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INTRODUCCIÓN.
UNAS JORNADAS…

Liliane Mª. Dahlmann 1

Rafael Pablos Bermúdez 2

Manuel J. Parodi Álvarez 3

Las I Jornadas de Arqueología del Bajo Guadalquivir
se presentan ahora en la forma de un libro, de un volumen de Actas
que recoge las ponencias que se impartieron a lo largo de tres tardes
del otoño de 2013 en el Palacio Ducal de Medina Sidonia de Sanlú-
car de Barrameda (Cádiz), sede de la Fundación Casa de Medina
Sidonia, una vez más, casa de Cultura tan esperanzada como con-
vencida (en lo que comparte esfuerzos con la asociación de Amigos
del Libro y las Bibliotecas Luis de Eguílaz) de que lo único que podrá
hacernos mejores es el empeño en serlo, y la mejor herramienta
para ello será la formación, el conocimiento, el estudio y la difusión
de dicho conocimiento, una responsabilidad, una convicción, a la que
la Fundación y la Asociación dedican todas sus iniciativas.

Lo que en su día, hace unos meses respecto a la redacción de
estos párrafos, fuera una cita de tres días con la Historia y la Ar-
queología de la comarca andaluza del Bajo Guadalquivir, hoy se con-
vierte, merced al esfuerzo y la contribución y participación altruista
de ponentes, organizadores y público, en un volumen de estudios

––––––––––––––––––––––
1 Historiadora. Presidenta de la Fundación Cultural Casa de Medina Sidonia.
2 Maestro. Presidente de la Asociación de Amigos del Libro y las Bibliotecas Luis de
Eguílaz.
3 Historiador. Vicepresidente de la Asociación de Amigos del Libro y las Bibliotecas Luis
de Eguílaz. Coordinador de las I Jornadas de Arqueología del Bajo Guadalquivir.
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que quiere poner negro sobre blanco las conclusiones, propuestas e
ideas que se expusieron en el seno de las Jornadas para de este
modo lanzarlas hacia la posteridad, contribuyendo, o eso queremos
pensar los organizadores a la difusión del conocimiento histórico y
arqueológico.

Las ponencias de las I Jornadas, y alguna contribución in-
cluida fuera de programa, se presentan ahora en la forma de este
volumen de estudios, de esta recopilación de artículos sobre la Ar-
queología del Bajo Guadalquivir, un libro que queremos y creemos
que será una herramienta útil y que sabemos resulta necesaria. Una
herramienta que no conoce parangón ni precedente en Sanlúcar de
Barrameda (la ciudad que ha gestado estas Jornadas), y que quiere
abrir un camino que estamos convencidos habrá de encontrar con-
tinuidad en futuros trabajos de esta naturaleza, unos trabajos, los
arqueológicos, que contribuyen con total solvencia al mejor conoci-
miento de nuestro pasado, y por ello, de nuestra realidad.

Ofrecemos ahora estas páginas, pues, con la esperanza -y la
confianza- de que al lector habrán de resultarles tan útiles como in-
teresantes, ya se trate de profesionales especializados como de pú-
blico interesado en esta materia, en esta disciplina, en nuestro pa-

sado, en nuestra Historia común.

8 Introducción. Unas jornadas…
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I JORNADAS DE ARQUEOLOGÍA
DEL BAJO GUADALQUIVIR. 

CRÓNICA

Manuel J. Parodi Álvarez*

El jueves 5 de diciembre se clausuraron las I Jornadas de
Arqueología del Bajo Guadalquivir, celebradas con un completo
éxito en el Palacio de Medina Sidonia de Sanlúcar de Barrameda,
que han sido organizadas conjuntamente por la asociación de Ami-
gos del Libro y las Bibliotecas Luis de Eguílaz y la Fundación Casa
de Medina Sidonia. Las sesiones se desarrollaron a partir de las
siete de la tarde en un abarrotado Salón de Embajadores del Palacio
Ducal, con una media diaria de asistentes superior al centenar de
personas, y el evento contó con la colaboración de diferentes entida-
des, instituciones y empresas de la localidad y la comarca, como el
Excmo. Ayto. sanluqueño, la asociación Ager Veneriensis, el CEPER
Mardeleva, el Círculo de Artesanos, el Club de Lectura Mardeleva,
la asociación Caepionis Cultural de Chipiona, Bodegas Barbadillo,
el Restaurante Avante Claro de Bajo de Guía, la Taberna Juan de
la Plaza del Cabildo, Proasal, Sanlúcar Fish Spa, Tharsis Joyería
Tartésica o las Universidades de Cádiz y Sevilla a través de sus gru-
pos de investigación “El Círculo del Estrecho” y “Tecnología de los
Alimentos”, y “Telus”, respectivamente.

––––––––––––––––––––––
* Historiador. Investigador del Grupo PAI-HUM 440 “El Círculo del Estrecho” de la Uni-
versidad de Cádiz; profesor de los Másters de Patrimonio Histórico y Arqueológico y de Di-
rección Turística de la Universidad de Cádiz; vicepresidente de la asociación de Amigos
del Libro y las Bibliotecas Luis de Eguílaz; coordinador de las Jornadas de Historia del
Bajo Guadalquivir.
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A lo largo de tres días (3, 4 y 5 de diciembre), una quincena de
estudiosos de la Historia, la Arqueología y la Tecnología de los Ali-
mentos se han dado cita en la localidad gaditana de Sanlúcar de Ba-
rrameda para abordar diferentes aspectos de la Historia más antigua
de la comarca del Bajo Guadalquivir, así como para presentar los re-
sultados de las investigaciones arqueológicas en curso tanto en San-
lúcar como en alguno de los municipios circunstantes, caso de Trebu-
jena, esto es, en el ámbito del Bajo Guadalquivir. Al mismo tiempo, y
en el contexto de las Jornadas, se llevó a cabo la presentación del nú-
mero 4 de la revista de Historia y Arqueología del Bajo Guadalquivir,
Gárgoris, correspondiente al segundo semestre del año en curso, 2013,
publicación que edita semestralmente la sanluqueña asociación de
Amigos del Libro y las Bibliotecas Luis de Eguílaz.

De este modo, el pasado Paleolítico y Neolítico de la comarca,
los resultados de las prospecciones arqueológicas recientes y en
curso en los términos municipales de Sanlúcar y Trebujena, o el
fruto de las excavaciones arqueológicas en la Casa de Maternidad
de Sanlúcar de Barrameda fueron algunos de los asuntos tratados
en las I Jornadas de Arqueología del Bajo Guadalquivir, junto a la
dinámica económica de los ríos Guadalquivir y Guadiamar, la mú-
sica en la antigua Península Ibérica y, finalmente, el garum, la fa-
mosa salsa de pescado romana, que fue presentada y degustada en
la última sesión de las Jornadas, actividad que estuvo a cargo de los
varios investigadores y profesores de las Universidades de Cádiz y
Sevilla que han desarrollado el proyecto “Flor de Garum”, el cual ha
permitido reconstruir dicho producto y darlo a conocer hoy día.

Los asistentes pudieron degustar el garum y la crema de allec
por cortesía de Bodegas Barbadillo, Restaurante Avante Claro de
Bajo de Guía, Taberna Juan de la Plaza del Cabildo y Proasal,
siendo las observaciones y críticas recibidas por ambos productos
altamente positivas, en lo que ha representado una oportunidad
hasta el momento única de degustar esas salsas de pescado romanas
en nuestra localidad.

Las I Jornadas de Arqueología del Bajo Guadalquivir
han contado con un comité científico, formado por el Dr. José Ramos

10 I Jornadas de Arqueología del Bajo Guadalquivir. Crónica
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Muñoz (catedrático de Prehistoria, Universidad de Cádiz), el Dr.
José Luis Escacena Carrasco, (catedrático de Prehistoria, Univer-
sidad de Sevilla), el Dr. Javier Verdugo Santos (arqueólogo conser-
vador de Patrimonio, Junta de Andalucía), Dª. Lilianne Mª. Dahl-
mann (historiadora, presidenta de la Fundación Casa de Medina Si-
donia), el Dr. Enrique García Vargas (profesor titular de
Arqueología, Universidad de Sevilla), y el Dr. Darío Bernal Casasola
(profesor titular de Arqueología, UCA), contando con la coordinación
de D. Manuel J. Parodi Álvarez (historiador, investigador de la Uni-
versidad de Cádiz, vicepresidente de la asociación de Amigos del Li-
bro y las Bibliotecas Luis de Eguílaz).

La inauguración de las Jornadas corrió a cargo del profesor
Dr. José Ramos Muñoz, catedrático de Prehistoria de la Universidad
de Cádiz, con una intervención titulada “Las sociedades cazadoras-
recolectoras del Pleistoceno en la región geohistórica del litoral gadi-
tano y el Estrecho de Gibraltar”; en esa misma sesión de tarde (del
martes 03.XII.2013) participaron sucesivamente D. Jesús Rodríguez
Mellado, arqueólogo, investigador de la Universidad de Sevilla, quien
presentó una ponencia titulada “Arqueología en el término municipal
de Sanlúcar de Barrameda. Resultados de las nuevas prospecciones”,
y D. Diego Bejarano Gueimúndez, arqueólogo, investigador e inte-
grante de la empresa ArqueosistemA, cuya intervención se tituló “Ac-
tividad arqueológica preventiva en la antigua Casa de Maternidad
(C/Almonte, 6) de Sanlúcar de Barrameda”; ambas conferencias ex-
ponían resultados de sendos trabajos de investigación de naturaleza
arqueológica desarrollados recientemente en Sanlúcar de Barrameda,
y que se presentaban como primicia en esta sesión inaugural de las I
Jornadas de Arqueología del Bajo Guadalquivir.

Tras el desarrollo de estas tres ponencias y en el curso de la
misma sesión del martes tres de diciembre, tuvo lugar la presenta-
ción -como se ha señalado supra- del número 4 de la revista de His-
toria y Arqueología del Bajo Guadalquivir, Gárgoris, correspon-
diente al segundo semestre del año en curso, 2013, que corrió a
cargo de su director y coordinador de las Jornadas, D. Manuel J.
Parodi Álvarez, historiador, investigador y profesor de los Másters
de Patrimonio Histórico y de Turismo de la Universidad de Cádiz.

Manuel J. Parodi Álvarez 11
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La sesión se cerró con una mesa redonda configurada por los
ponentes de la tarde, que recabó las numerosas consultas, cuestio-
nes, preguntas y demandas del público asistente a esta primera
tarde de las Jornadas.

La tarde del miércoles cuatro de diciembre se abrió con la po-
nencia del profesor Dr. José Luis Escacena Carrasco, catedrático de
Prehistoria de la Universidad de Sevilla, quien disertó acerca del
“Guadalquivir neolítico: primeros asentamientos de agricultores y
ganaderos en las costas de la paleoensenada bética”; a continuación
intervino el Dr. Enrique García Vargas, profesor titular de Arqueolo-
gía de la Universidad de Sevilla, con una ponencia titulada “El Baetis
como vía comercial en el mundo antiguo”; a ésta conferencia siguió la
desarrollada por el Dr. Pablo Garrido González, arqueólogo (director
de Proyectos de ATLAS Arqueología y Patrimonio), que versó sobre
“Los paisajes romanos del Bajo Guadalquivir: el paradigma del Gua-
diamar y el modelo minas-campiñas”. La sesión del miércoles se cerró
con la mesa redonda  de conclusiones con los ponentes tras la inter-
vención de D. Álvaro Gómez Peña, arqueólogo, investigador de la Uni-
versidad de Sevilla, quien trató en su ponencia sobre el tema “La
carta arqueológica de Trebujena: revisión y nueva síntesis”, directa-
mente imbricado en la comarca del Bajo Guadalquivir.

El jueves cinco de diciembre la sesión de clausura la abrió la
ponencia de D. Ángel Román Ramírez, musicólogo especializado en
Historia Antigua, quien habló sobre “Algunos aspectos sobre la mú-
sica en la Iberia Antigua”; a continuación intervinieron el Dr. Darío
Bernal Casasola, profesor titular de Arqueología de la Universidad
de Cádiz (y uno de los coordinadores del proyecto “Flor de Garum”
junto con los profesores Víctor Palacios, de Tecnología de los Alimen-
tos, igualmente de la UCA y Enrique García Vargas) y Dª. Josefina
Sánchez, investigadora del grupo Telus (del referido grupo de Tec-
nología de los Alimentos de la Universidad de Cádiz), quienes pre-
sentaron conjuntamente una ponencia titulada “El proyecto Flor de
Garum. Recuperación de una histórica salsa romana”.

Ambas intervenciones suscitaron un gran interés entre el pú-
blico congregado en el Salón de Embajadores del Palacio Ducal de

12 I Jornadas de Arqueología del Bajo Guadalquivir. Crónica
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Medina Sidonia (sede institucional de las I Jornadas de Arqueo-
logía del Bajo Guadalquivir), lo que quedó patente merced a las
numerosas intervenciones del referido público en el curso de la mesa
redonda de los ponentes.

A continuación, y como colofón de las sesiones de las Jornadas,
tuvo lugar la degustación del garum y la crema de allec, de la mano
de la profesora Josefina Sánchez; una setentena de asistentes, ins-
critos en la actividad, tuvieron ocasión de degustar la crema de allec
así como la mítica salsa romana, el garum Flos, la Flor de Garum,
acompañado por langostinos de Sanlúcar, así como por manzanilla
y Castillo de San Diego, por cortesía de los patrocinadores de esta
última actividad (Bodegas Barbadillo, Restaurante Avante Claro de
Bajo de Guía, Taberna Juan de la Plaza del Cabildo y Proasal).

En resumen, se trató de tres días (de tres tardes, más bien)
centradas en la Arqueología y el pasado más antiguo de la comarca
del Bajo Guadalquivir y su entorno, en una actividad que ha aunado
lo científico y lo divulgativo, destinada a un público especializado
así como al gran público en general, y que tendrá en el otoño-in-
vierno del próximo año 2014 su continuidad en la forma de las II
Jornadas de Arqueología del Bajo Guadalquivir.

Manuel J. Parodi Álvarez 13
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LAS SOCIEDADES CAZADORAS-RECOLECTORAS
DEL PLEISTOCENO EN LA REGIÓN

GEOHISTÓRICA DEL
ESTRECHO DE GIBRALTAR

José Ramos Muñoz *

Sinopsis: Se exponen las bases de la región geohistórica del Estrecho de Gi-
braltar (que comprende la Península Tingitana y zona del Rif Oriental
y en la Península Ibérica, desde el Algarve a las zonas mediterráneas).
Se analizan las categorías de análisis desde una perspectiva social para
el estudio de las sociedades cazadoras-recolectoras del Pleistoceno. Se
hace un sucinto balance de la historia de la investigación y de los in-
vestigadores pioneros en este tema. Se expone la secuencia histórica
desde grupos con tecnología de modo I, de más de un millón de años a
las últimas bandas de cazadores-recolectores de hace unos 10.000 años.
Se exponen asimismo modos de vida, de trabajo y ejemplos tecnológicos,
contrastando los registros arqueológicos de las dos orillas. La idea de
base es la presencia de relaciones y contactos que demuestran que El
Estrecho fue un puente y no una frontera en estas etapas históricas,

para estas sociedades cazadoras-recolectoras-pescadoras.

1. Introducción

Desde hace más de una década estamos trabajando en diversos
proyectos de investigación en las dos orillas del Estrecho de Gibraltar,
tanto en el Sur de la Península Ibérica como en el Norte de África.

Nos ha interesado el estudio del proceso histórico en dicho te-
rritorio, desde las sociedades cazadoras-recolectoras del Pleistoceno
hasta las sociedades tribales comunitarias neolíticas y de la Prehis-
toria Reciente del Holoceno. 

––––––––––––––––––––––
* Catedrático de Prehistoria. Universidad de Cádiz.
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En el estado actual de los conocimientos parece evidente que
el origen de nuestros ancestros ocurre en África (Chavaillon, 1998;
Carbonell, coord., 2005; Domínguez-Rodrigo y Baquedano, dir.,
2014).

Tradicionalmente se había valorado la salida de África desde
Oriente Medio por los grupos humanos del Pleistoceno Inferior y
Medio (Bar-Yosef y Belfer-Cohen, 2001; Mellars y Stringer, eds.,
1989; Mellars, 1990). La región del Estrecho de Gibraltar había sido
objeto de menor dedicación y estudio (Tarradell, 1959; Straus y Bar
Yosef, eds. 2001; Ramos, 2011 a, 2012, 2013; Otte, 2011, 2013; Otte
et al.,dir., 2004). Una preocupación e interés en nuestros estudios
radica en la comprensión y análisis de las posibles relaciones y con-
tactos de las sociedades prehistóricas entre ambas orillas (Ramos,
1998, 2002, 2011 a, 2011 b, 2011 c, 2012, 2013). 

Esta región geohistórica ha sido ocupada por diversas socie-
dades durante el Pleistoceno y Holoceno, que han explotado los re-
cursos de caza, pesca y recolección. Cuenta con una secuencia his-

16 Las sociedades cazadoras-recolectoras del Pleistoceno…

Fig. 1. Vista del Estrecho de Gibraltar desde Algeciras. Al fondo, en el Norte de
África, Ceuta y el entorno del Djebel Musa.

4425058 (1 a la 130):Maquetación 1  27/11/14  13:33  Página 16



tórica y arqueológica que ofrece muchas semejanzas en la técnica y
modos de vida. En general han predominado modelos de explicación
basados en ideas difusionistas.

Proponemos como hipótesis de trabajo que las semejanzas
tecnológicas son producto de relaciones y contactos en el marco de
las movilidades típicas (Weniger, 1991) de las sociedades cazado-
ras-recolectoras (Bate, 1986; Estévez et al., 1998; Ramos, 1999) y
de procesos de distribución en las sociedades tribales (Arteaga,
2002; Ramos, coord., 2008).

Las regresiones y cambios del nivel del mar y de las líneas
de costa (Rodríguez Vidal et al., 2004; Abad et al., 2007, 2013) han
modificado en diversos momentos del Cuaternario la fisiografía del
litoral del Estrecho de Gibraltar, posibilitando los contactos en el
Pleistoceno. 

José Ramos Muñoz 17

Fig. 2. Mapa del Estrecho de Gibraltar. Se aprecia el descenso del nivel del mar
en etapas frías del Pleistoceno y la documentación de islas que favorecerían el

contacto a grupos humanos entre las dos orillas
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Estos estudios tienen un componente interdisciplinar, con-
tando con una gran base geológica, así como en los estudios de fauna
y medio ambiente (Ramos et el., eds., 2013).

También recordamos que en general se ha trabajado en forma
muy tradicional aplicando conceptos de una Arqueología normativa.
Los productos arqueológicos se han enmarcado en culturas y éstas
han tenido atribuciones étnicas, considerándolas como pueblos (Ra-
mos, 1999; Estévez y Vila, 1999). Sigue siendo necesaria una actitud
de considerar estos problemas, desde una perspectiva que considere
la tecnología en el marco de los contactos humanos, desde plantea-
mientos económicos y sociales de la Antropología y la Historia (Ar-
teaga, 2002).

Desde estas bases de carácter social e histórico estamos de-
fendiendo la hipótesis de considerar El Estrecho de Gibraltar, desde
la idea de un puente y no de una frontera (Tarradell, 1959; Ramos,
2012, 2013). Muchas de las influencias apreciadas en la tecnología
paleolítica de la Península Ibérica son claramente africanas (Pericot,
1942, 1954; Pericot y Tarradell, 1942; Camps, 1974; Alimen, 1975;
Nehren, 1992; Sharon, 2011; Ramos, 2012) pero continuamente se
dan atribuciones al origen y llegada de los grupos humanos desde
Oriente Medio (Mellars y Stringer, eds., 1989; Gamble, 2001).

Al trabajar desde una visión no adaptacionista y valorar es-
pecialmente el progreso de las sociedades, estamos convencidos de
la capacidad humana de superación de las circunstancias hostiles.
Nuestra especie pudo haber desaparecido en muchos momentos del
Cuaternario por las condiciones climáticas difíciles que tuvo que
atravesar. Con todo, en el marco de solidaridad y apoyo mutuo
(Bate, 1998) nuestros ancestros pudieron sobrevivir y transmitir un
legado social y tecnológico.

También estamos comprobando en las dos orillas un peculiar
modo de explotación de recursos marinos, desde momentos del Pleis-
toceno Medio (Ramos et al., 2011 a; Cantillo et al., 2014; Cantillo,
2012; Cortés et al., 2011; 2011-2012). Resulta evidente que este
acercamiento a la explotación de recursos marinos conllevaba un

18 Las sociedades cazadoras-recolectoras del Pleistoceno…
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hábitat inmediato al litoral y una explotación de los recursos que el
mar les ofrecía. En este hecho hay mucho control de las especies,
experimentación y en dicho litoral más próximo una observación de
las otras costas y de las mareas. En esta región estamos asistiendo
a una gran complementación económica de los grupos humanos en
su relación con los recursos marinos y con el contacto con el mismo
litoral. En esta línea hemos defendido el planteamiento de la simi-
litud de los modos de vida de los diferentes grupos humanos en las
dos orillas -africana y europea- de la región (Ramos y Cantillo, 2009,
2011; Cortés et al., 2011; Cantillo 2012).

En esta región se van a documentar además las primeras
ocupaciones humanas de Europa (Gibert et al., 1998) y asistiremos
a entradas continuadas de grupos humanos africanos en diferentes
momentos del Pleistoceno (Aguirre, 2000; Ramos, 2012), documen-
tando un proceso de avances técnicos que son similares a los africa-
nos y parecen tener allí su origen (Otte, 1995 a, 1996, 2011; Otte y
Noiret, 2002; Ramos, 1998, 2002, 2011 a, 2012, 2013).

De todos modos resulta evidente, como veremos más deteni-
damente más adelante, que la Historia de la investigación ha estado
dominada desde el norte. Han predominado claramente ideas de
corte eurocentrista. Los avances técnicos y “culturales”, que se han
expuesto se han valorado, en el marco propio del Historicismo Cul-
tural, con una orientación y discurso muy definido de norte a sur.
Ha habido auténticas prejuicios sobre los logros y avances técnicos
de la Arqueología africana (Un desarrollo de estas ideas puede verse
en: Estévez y Vila, 1999; Ramos, coord., 2008; Ramos, 2012; Ramos
et al., 2008 b).

2. La noción de región geo-histórica para el área del Estre-
cho de Gibraltar

La región natural del Estrecho de Gibraltar es una zona tem-
plada situada entre Europa y África en latitudes medias. Se sitúa
por el lado europeo, desde el Golfo Ibero Marroquí (Vanney y Me-
nanteau, 2004), por el oeste, incluyendo la región portuguesa de Al-
garve, Golfo de Cádiz y área costera del Campo de Gibraltar. Por
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otro lado, hacia el este, la costa occidental de Málaga, Bahía de Má-
laga y costas de la Axarquía. En la zona del norte de África abarca
la Península Tingitana hasta las costas del Mar de Alborán, inclu-
yendo el entorno de Tánger, zona costera de la región de Tetuán,
hasta el Rif Oriental y Oued Mouluya.

Estudios futuros deben definir mejor estas primeras perspec-
tivas que venimos esbozando. Nos interesa además definir y cotejar
las relaciones existentes entre los registros de la actual zona del li-
toral de Granada y Almería y en general del sureste, en su contras-
tación con la parte oriental de Marruecos y el Oranesado de Arge-
lia.

Las zonas indicadas del norte de África y sur de Europa pre-
sentan muchas semejanzas en la geología, geografía, medio natural,
clima, fauna, vegetación, recursos. 

Utilizamos la denominación de “región geohistórica” (Brau-
del, 1987; Vargas, 1990; Sanoja y Vargas, 1999: 5) considerando su
ocupación por diversas sociedades que han desarrollado estrategias
socioeconómicas similares para dominar y controlar dicho medio na-
tural, en el proceso histórico.

Toda esta región cuenta también con un componente Atlán-
tico-Mediterráneo (Arteaga y Hoffmann, 1999) que le ha dado una
idiosincracia característica. 

3. Historia de la investigación. Diversos enfoques sobre el
Africanismo

Entendemos la Historia de la investigación desde una pers-
pectiva externalista a la propia disciplina (Díaz Andreu; 2002; Moro
y González Morales, 2004), que ha tenido más incidencia especial-
mente en algunos autores del ámbito anglosajón, sobre todo a raíz
de los trabajos de Bruce Triguer (1982, 1992). Desde esta visión ex-
plicativa se intenta conocer el contexto histórico y sociológico de los
investigadores, así como las propias circunstancias de la época, los
modelos metodológicos y las tendencias de la investigación.
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Desde esta perspectiva hemos intentado comprender así las
circunstancias de conformación del “africanismo” en la explicación
de la Arqueología española (Ramos, 2008).

La Historia de la investigación arqueológica en el norte de
África realizada por españoles ha tenido recientemente un gran
compendio (Gozalbes, 2012 b) y se han realizado una serie de tra-
bajos que han ido aportando claridad y datos a estos problemas (Fer-
nández, 1997, 2001; Gozalbes, 1975 a, 1975 b, 1977, 1978, 1982,
2003, 2005 a, 2005 b, 2007, 2008 a, 2008 b, 2008 c, 2012 a, 2012 b;
Gozalbes y Parodi, 2011; Gozalbes et al., 2013; Parodi, 2007, 2008
a, 2008 b, 2008 c, 2009, 2011; 2013; Parodi y Gozalbes, eds., 2011;
Parodi y Gozalbes, 2011; Ramos, 2008; Ramos et al., 2008 b; Ramos
et al., en prensa).

Para la investigación prehistórica es todavía necesario reali-
zar un estudio profundo de la sucesión de ideas y de las visiones del
proceso histórico, analizados desde estas perspectivas sociológica e
histórica planteada.

En toda esta historia y dadas las implicaciones filosóficas que
tendrán las primeras explicaciones de la Prehistoria hay que tener
presente el contexto histórico, de la España del siglo XIX y de las
primeras décadas del siglo XX que estuvieron marcadas por el mo-
delo político de la Restauración, que representaba una estructura
social y económica dominada por el caciquismo; así como en la es-
tructura de la propiedad de la tierra en manos de pocos, pero pode-
rosos e influyentes terratenientes. Frente a ello existían masas
hambrientas de campesinos. Se producirá también el inicio de un
proletariado industrial en algunas ciudades (Barcelona, Bilbao).
Hay que señalar en este contexto el escaso peso de la pequeña bur-
guesía, de ideas liberales y progresistas, partidaria del cambio y la
transformación social y política, que será el germen de las ideas re-
publicanas (Brenan, 1977; Tuñón de Lara, 1974, 1976, 1977). A todo
esto, se unía desde el ámbito ideológico la gran influencia ejercida
por la Iglesia Católica, en muchos ámbitos de la vida del país. En lo
relativo a la implantación y desarrollo de los estudios prehistóricos
su actitud fue de rechazo radical de los planteamientos evolucionis-
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tas (Estévez y Vila, 1999). Ante estas circunstancias en general ha-
bía una verdadera desidia de las autoridades locales hacia la inves-
tigación prehistórica. Todo ello conllevó a que algunos de los más
destacados investigadores pioneros fueran foráneos, destacando so-
bre todo las figuras de Henri Breuil y Hugo Obermaier.

Hay que indicar también que los descubrimientos que se pro-
ducen en el sur de la Península Ibérica, en relación a hallazgos de
arte rupestre, en las cuevas de Pileta (Breuil, Obermaier y Verner,
1915) y Ardales (Breuil, 1921) se enmarcan en el modelo histórico
cultural, que se habían desarrollado en las excavaciones de ambos
arqueólogos en Cueva del Castillo (Santander) (Moure, ed., 1996;
González Sáinz, 1999; Cabrera y Morales, 2000; Madariaga, 2003;
Estévez y Vila, 2006 a, 2006 b). Realmente se impuso una fijación
del modelo histórico-cultural (Breuil, 1937). El marco teórico estaba
constituido sobre parámetros de origen y difusión de la “cultura”.

Este debate tuvo una primera orientación africanista (Ober-
maier, 1916), siendo destacados los estudios de Hugo Obermaier so-
bre el Paleolítico del norte de Marruecos (Obermaier, 1928). Pero
tras el descubrimiento de “Arte de estilo europeo” se generó un claro
cambio de orientación, sobre todo por la influencia de Henri Breuil
sobre Hugo Obermaier (1925). 

Estas circunstancias hay que entenderlas desde visiones eu-
rocentristas-etnocéntricas, donde no se podía aceptar que algo tan
bien conformado y de elevado logro técnico como “el arte paleolítico”
tuviera su origen en África. Funcionaba un modelo presentista y de
rechazo de sociedades que sutilmente eran consideradas más atra-
sadas (Moro y González Morales, 2004).

Se fue generando un modelo basado en una estructuración
evolutiva de las culturas, la aceptación étnica de las mismas y la
mezcla de criterios evolutivos con otros de difusión (Ramos, 1999;
Estévez y Vila, 1999, 2006 a, 2006 b).

Hay que señalar que los inicios de investigaciones locales so-
bre los estudios paleolíticos comienzan con la obra de Miguel Such,
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con sus trabajos en la Cueva Hoyo de la Mina -Málaga-. Este autor
plantea una defensa de conexiones africanas. Representa el primer
investigador local que produce una obra de alcance (Such, 1920).

En este contexto es muy destacada la visión de Henri Breuil
que triunfará como criterio de autoridad, marcando un origen euro-
peo de las “culturas”.

En esta línea será muy destacada la contribución de Pedro
Bosch (1925, 1932) que será el defensor y partidario del origen de
las culturas en África, teniendo un interés especial por la proble-
mática del Capsiense (Cortadella, 2003; Pérez, 2003; Gracia y Cor-
tadella, 2007).

Debido a la influencia de su formación alemana, Bosch man-
tenía la idea de los círculos culturales-Kulturkreisse-, y tenía pre-
sentes varios círculos para explicar las ocupaciones prehistóricas
de la Península Ibérica. Realmente en dicha explicación había un
cierto determinismo geográfico, con las relaciones con otros grupos,
incidiendo en la perspectiva étnica (Bosch, 1925: 154). Bosch con-
sideró cuatro círculos culturales para el Neolítico de la Península
Ibérica: la cultura de Almería, la Pirenaica, la occidental o portu-
guesa y la central (Bosch, 1925: 174). Bosch veía básico en todo
este tema la influencia del “pueblo Capsiense” del Norte de África
en la cultura Neolítica occidental y en la central. Además expli-
caba el origen de la Cultura de Almería desde pueblos camitas
(Bosch, 1925: 181). Valoraba influencias europeas en la cultura Pi-
renaica y en general reforzaba la explicación de grupos capsienses
y camitas procedentes del Norte de África en la consideración del
Neolítico peninsular.

Las circunstancias históricas y políticas de la Guerra Civil y
el exilio a México de Pedro Bosch van a tener gran incidencia en es-
tos temas. Así se generará un importante cambio de planteamien-
tos. Se impondrá el criterio de autoridad de los vencedores de la
Guerra Civil española y se asistirá al paso de “La España de los pue-
blos” a “la España como unidad de destino en lo universal” (Corta-
della, 2003; Ruiz et al., 2006).
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Hay que entender estas circunstancias históricas de la época,
para comprender que la “ciencia oficial” de aquella época no podía
aceptar que los avances tecnológicos y artísticos procedieran de
África, en momentos de un desarrollo imperialista (Morales, 1986:
71-89), en que las diversas burguesías nacionales intentaban ex-
traer de dicho continente importantes recursos y consideraban como
“salvajes” a sus habitantes (Kuper, 1973; Rossi y O’Higgins, 1980). 

En la trayectoria de Pedro Bosch (Cortadella, 2003) hay que
destacar, que continuará partidario de este enfoque africanista toda
su vida, analizado a distancia desde México estos problemas histó-
ricos y manteniendo la preocupación en la orientación y relaciones
con los desarrollos culturales de la Península Ibérica (Bosch, 1944,
1954, 1965, 1969). Su análisis desarrollado en La formación de los
pueblos de España (Bosch, 1944) y en El problema de las España
(Bosch, 1996) vuelve a incidir en lo que denomina “superestructura”,
como sustrato prerromano de los pueblos de España; volviendo sobre
los temas analizados en La Etnología de la Península Ibérica (Bosch,
1932), en relación a la diversidad geográfica y a los caminos de pe-
netración e invasión, tanto por el norte y los Pirineos, como por Gi-
braltar y sureste, respectivamente, desde el Norte de África y la
costa argelina (Pérez, 2003: 125). Mantiene los cuatro círculos del
Neolítico peninsular y explica la importante influencia del “Neolítico
de tradición Capsiense” que conformaría la Cultura de las cuevas.
Valora también las penetraciones de la Cultura Sahariense, en la
Cultura de Almería.

De todos modos hay que señalar que el modelo explicativo de
estudio de ambas tendencias (africanistas y europeístas) se ha ba-
sado en la tradición histórico-cultural, desde la ordenación de la téc-
nica, considerada como Historia global. En este contexto la práctica
arqueológica ha tenido una orientación de modelos muy claros y de-
finidos desde las perspectivas del Evolucionismo y Difusionismo (Ra-
mos, 1999; Estévez y Vila, 1999). En general las ideas han sido un
tanto simples de movimientos e invasiones de pueblos (asociados con
culturas-registros arqueológicos). Sí bien el marco teórico de las dos
propuestas tenía unas claras raíces en los círculos culturales -Kul-
turkreisse-, los enfoques racistas y peyorativos hacia África de los ar-
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queólogos posicionados con los vencedores de la Guerra Civil hace
muy diferentes las posiciones de Pedro Bosch y de los arqueólogos
vinculados al poder tras la Posguerra Civil. Ambas corrientes pro-
yectarán sobre su visión contemporánea de España la idea del pa-
sado, sea como República federal, el caso de Pedro Bosch, o como es-
tado nacionalista centralizado, en el caso de Julio Martínez Santao-
lalla y Martín Almagro (Estévez y Vila, 1999: 64; Pérez, 2003: 122).

En síntesis tenemos que indicar que a partir de la obra de Pe-
dro Bosch se generaron dos visiones muy enfrentadas, sobre el papel
de lo africano como fenómeno dinámico y con peso en la formación
de “los pueblos de España” (Bosch, 1932, 1944, 1954, 1965, 1969),
frente a las tendencias etnocéntricas de orientación norte-sur en los
modelos explicativos del “pueblo hispánico” (Martínez Santa-Olalla,
1941, 1946; Almagro, 1946, 1958). También hay que resaltar que a
pesar del enfrentamiento conocido entre ambos arqueólogos, Alma-
gro y Martínez Santaolalla, en la lucha por el poder en la Arqueolo-
gía de la posguerra (Gozalbes, 2012 a) dichas ideas tuvieron gran
predicamento en la España del Franquismo. 

Sólo Luis Pericot mantuvo las ideas de Pedro Bosch, con gran
interés en toda su obra en la Prehistoria africana. Trabajó mucho
especialmente en la relación del Solutrense con el Ateriense (Pericot,
1942, 1954; Pericot y Tarradell, 1962).

Miguel Tarradell estudió nuevos registros en excavaciones de
las cuevas de Caf That el Gar y Gar Cahal, con ocupaciones neolíti-
cas y de la Prehistoria Reciente. Expresó el concepto de “Círculo del
Estrecho”, en una idea típica del Historicismo Cultural, como “Kul-
turkreise” y planteó la idea de puente y de relaciones culturales a
partir del Neolítico (Tarradell, 1950, 1952, 1953 a, 1953 b, 1954,
1955 a, 1955 b, 1957-1958, 1958, 1959; Tarradell y Garriga, 1951;
Garriga y Tarradell, 1951).

Después de la independencia de Marruecos hubo un gran ol-
vido por parte de los prehistoriadores españoles de los temas afri-
canos y prácticamente se generalizó una visión eurocéntrica de la
explicación de los modelos culturales.
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En un reciente trabajo desarrollamos a fondo esta rica visión
historiográfica para la región del norte de Marruecos, en el marco
de la presentación de los resultados de las prospecciones realizadas
en el proyecto Carta Arqueológica del Norte de Marruecos (Ramos
et al., en prensa).

Consideramos que la revisión historiográfica de estos te-
mas debe analizar la propia Historia del Protectorado Español
de Marruecos, en su marco institucional, en las actividades des-
arrolladas, así como en la tendencia histórico-cultural de inves-
tigación. Nos interesa conocer las líneas de trabajo de campo, la
producción de los arqueólogos y el contexto de la investigación
internacional.

     La Historia de la investigación tiene así para nosotros una
clara relación con las circunstancias históricas, económicas y polí-
ticas de cada época (Díaz Andreu, 1997, 2002; Cortadella, 2003;
Moro y González Morales, 2004). En dicho sentido consideramos
necesario profundizar en algunas líneas de trabajo como la proce-
dencia social de los arqueólogos, las formas en que las ideologías
políticas y sociales han incidido y afectado al quehacer del arqueó-
logo, la influencia que tienen las estrategias de “reproducción” den-
tro del colectivo profesional, en la continuidad de los investigado-
res; la forma de reproducción del sistema, en relación a circuns-
tancias históricas y sociológicas y su proyección en las escuelas y
tendencias historiográficas. Otro tema de gran interés y necesario
seguimiento es la consideración de la realidad de la mujer en la
propia investigación.

4. Influencias de la Prehistoria africana en la del sur de la
Península ibérica

Por razones de espacio presentamos sucintamente una serie
de temas de investigación que evidencian la mayor antigüedad ge-
neral de los procesos tecnológicos y ocupaciones humanas en el
Norte de África y las posibles influencias en los registros documen-
tados en el sur de Europa (Ramos, 2012).
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4.1. Una temprana entrada de grupos humanos en el Pleis-
toceno Inferior

Desde los años 60 del siglo pasado se tenía constancia de in-
dustrias líticas muy antiguas en el Norte de África (Biberson, 1961
a, 1961 b; Balout, 1955; Camps, 1974; De Lumley, 1984, 1988; Cha-
vaillon, 1998; Carbonell, coord., 2005).

Registros como los de la formación de Aïn Hanech datada
entre 1,78 y 1,95 Ma., con tecnología de modo 1, caracterizada por
guijarros tallados (Sahnouni, 2007) constituyen una variedad de
las primeras industrias humanas. Se sitúan en la línea de las in-
dustrias de Olduvai (Tanzania) o Koobi Fora (Kenia). Están docu-
mentadas en llanuras aluviales, junto a bordes de ríos o fuentes
de agua, con fauna característica de sabana abierta (Sahnouni,
2006).

Las evidencias en el sur de la Península Ibérica en la zona
del sureste de Andalucía, de interesantes yacimientos paleonto-
lógicos (Toro et al., 2009, 2013; Toro et al., coords., 2010) y con
ocupación humana del Pleistoceno Inferior nos llevan claramente
a reflexionar sobre la posible procedencia africana en contextos
anteriores a 1 M.a. Salvo algunas excepciones (Gibert, 2004; Gi-
bert et al., 1998; Gibert, L., 2010; Otte, 2011; Ramos, 2011 a,
2012), se ha negado el paso del Estrecho en estas etapas tan an-
tiguas.

Las similitudes en las dos orillas de las industrias de modo
2 son también muy destacadas. Desde los trabajos de Biberson
(1961 b) y de Camps (1974) se conocen conjuntos de bifaces, hen-
dedores y triedros, que están en la línea tecnológica de los regis-
tros del valle del Guadalquivir (Vallespí 1986 a, 1986 b, 1987,
1992, 1994, 1999) y en general del sur de la Península Ibérica (Gi-
les et al., 1990, 1996, 2000, 2003; Finlayson et al., eds., 2000; Cas-
tañeda, 2008; Castañeda, coord., 2008; Castañeda et al., 2008). Es-
tos conjuntos se han datado en cantera Thomas 1-nivel L de la
Formación 1- grupo Oulad hamida entre 1 y 1,2 M.a. (Raynal et
al., 2010).
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4.2. Los depósitos cuaternarios

Para el estudio de los posibles pasos de grupos humanos por el Es-
trecho de Gibraltar o por el Estrecho sículo-tunecino (Alimen, 1975)
hay que conocer con gran rigor los depósitos cuaternarios.

En los últimos años se ha avanzado bastante en el conoci-
miento de la región, en relación a los fenómenos tectónicos, las ele-
vaciones y descensos del nivel del mar en diversos momentos del
Pleistoceno (Zazo et al., 1997; Rodríguez Vidal y Cáceres, 2005; Cha-
louan et al., 2008; Chamorro et al., 2011; Abad et al., 2007, 2013).
Los efectos de las regresiones y cambios del nivel del mar han ge-
nerado plataformas destacadas, hoy sumergidas, que han acercado
bastante las líneas de costa, generando incluso destacadas islas en
esta zona del Estrecho de Gibraltar, facilitando los contactos en el
Pleistoceno. Estos estudios geológicos proporcionan una gran infor-
mación geoarqueológica y paleoclimática. También se han producido
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importantes avances en el conocimiento de las captaciones de re-
cursos líticos de las sociedades cazadoras-recolectoras (Domínguez-
Bella y Maate, eds., 2009; Domínguez-Bella et al., 2010, 2013).

4.3. Desarrollo de una metodología alternativa a la norma-
tiva histórico-cultural dominante

Tradicionalmente ha dominado una visión de las culturas
desde una perspectiva europea que ha dado nombres y conceptos a
las “culturas”. El sistema se organizó sobre los fósiles-guía (Ramos,
1999; Estévez y Vila, 1999), en la sucesión normativa de objetos-tipo:
el bifaz para el Achelense, la raedera y la punta para el Musteriense,
el raspador carenado para el Auriñaciense, las láminas con borde
abatido para el Gravetiense, las piezas con retoque plano para el
Ateriense y Solutrense… Se planteó así:

- Para el norte de África: Achelense -Musteriense-Iberomauritánico-
Capsiense-Neolítico de tradición Capsiense-Neolítico- (Pericot, 1954,
Balout, 1955; Pericot y Tarradell, 1962; Camps, 1974; Hahn, 1984;
Nehren, 1992; Bouzouggar y Barton, 2005, 2006; Otte et al.,dir.
2004).
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- Para Europa: Achelense-Musteriense-Auriñaciense-Gravetiense-
Solutrense-Magdaleniense-Epipaleolítico microlaminar (Sauvete-
rriense)- Epipaleolítico geométrico (Tardenoisiense)-Neolítico-
(Breuil, 1912, 1937; Breuil y Lantier, 1959; Obermaier, 1925; Bordes,
1961, 1978; De Lumley, 1998).

Ha habido intentos de superar la nomenclatura desde la su-
cesión evolutiva de modos tecnológicos: I-II-III-IV (Clark, 1981).
También se ha pretendido desde una perspectiva Procesualista ela-
borar modelos evolutivos basados en determinismos regionales y so-
bre prácticas individualistas, asociadas a “paisajes de costumbres”
(Gamble, 2001).

Se han esbozado también alternativas sociales, desde el es-
tudio de los modos de vida y de las prácticas de trabajo (Arteaga et
al., 1998; Ramos, 2012).

La realidad de la investigación está demostrando la supera-
ción de la normativa clásica, así recientes estudios de diversos equi-
pos, en Libia, Argelia y Marruecos, están evidenciando la interes-
tratificación sucesiva Musteriense-Ateriense (Garcea, 2004; Garcea,
ed., 2010; Lindstäedter et al., 2012; Barton et al., 2005, 2008).

Por todo ello, más que explicaciones basadas en modelos di-
fusionistas, nos interesa estudiar la propia composición y estructura
social de las sociedades cazadoras-recolectoras, incidiendo en la ló-
gica de las movilidades y contactos. Éstas han sido desarrolladas en
otras zonas marinas de canales y pasos naturales del planeta. Hay
ejemplos muy bien estudiados en este sentido en Canal Beagle en
Tierra de Fuego (Argentina) (Estévez, 2009; Estévez et al., 2001), o
en el área Caribe del Noreste de Venezuela (Sanoja y Vargas, 1999),
donde se comprueba la movilidad de estas sociedades como parte
fundamental de su modo de vida.

4.4. El registro antropológico 

Los registros antropológicos son muy escasos aún en el norte
de África, pero de un gran interés en relación a los de la Península
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Ibérica. Se conocen los testimonios fósiles datados en Pleistoceno
Medio en Ternifine-Tighenif (Argelia), considerados como Atlanth-
ropus mauritanicus. Se están enmarcando en una variedad nortea-
fricana de Homo erectus, asociada a un tecnocomplejo Achelense
(Arambourg, 1954; Camps, 1974; Nehren, 1992: 45; Hadjouis, 2007;
Geraads et al., 1986).

Evidencias de Homo erectus en la región (400.000-100.000
años) se conocen también en Marruecos, en Salé y Kebibat en Rabat
y en Carrière Thomas I -datado recientemente por OSL entre 360 y
470 Ka., el nivel estratigráfico de su localización- (Raynal et al.,
2010: 380), Oulad Hamida y Sidi Abderrahmane en Casablanca (De-
bénath, 2000: 132; 2001: 21). Ha habido un interesante debate sobre
estos hallazgos. Bräuer (1984) los consideró como Homo sapiens ar-
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caicos. Denise Ferembach (1986) los valoró en transición entre
Homo erectus típicos como los de Ternifine-Tighenif y los Homo sa-
piens arcaicos de Djebel Irhoud. Se han considerado recientemente
como Homo erectus evolucionados (Zouak, 2001: 154) y se han valo-
rado en línea evolutiva regional (Hublin, 1989; Hublin y Tillier,
1981,1988).

En Djebel Irhoud se localizaron registros que fueron conside-
rados como neandertales (Ennouchi, 1962) y que se consideraron
como contemporáneos a los neandertales europeos (Arambourg,
1965: 6). Posteriormente se presentaron matizaciones respecto a los
clásicos neandertales europeos, pero se continuaba afirmando su
clara relación con el Musteriense (Camps, 1974).

Los registros de Djebel Irhoud han sido posteriormente con-
siderados como Homo sapiens arcaicos (Hublin y Tillier, 1981, 1988;
Hublin et al., 1987; Smith et al., 2007) y se ha localizado nuevos res-
tos (Tixier et al., 2001). Actualmente s enmarcan como Homo sa-
piens sapiens (Debénath, 2001: 21; Tillier y Majó, 2008: 586). 

Recientemente se ha planteado una conexión entre estos gru-
pos, y las poblaciones del Pleistoceno Superior de Afalou y Taforalt,
que son ya estimados como equivalentes africanos a los cromañones
europeos (Stringer y Gamble, 1996; Stringer y Andrews, 2005: 161).

Hay que indicar que el registro todavía es muy limitado, pero
estamos seguros que con la continuidad de la investigación se docu-
mentarán registros vinculados a los conjuntos de cantos trabajados,
hay que profundizar en las relaciones entre Homo erectus y Homo
sapiens sapiens y también se localizarán nuevos hallazgos vincula-
dos a los contextos antiguos de la sucesión normativa Ateriense-
Musteriense.

4.5. La personalidad de la tecnología de tipo modo 3 y Ate-
riense

El interesante yacimiento de Benzú ha aportado cronologías
entre 254 Ka y 70 Ka para industrias líticas talladas de modo 3.
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Otros yacimientos como Ifri n’Ammar permiten controlar una inte-
restraticación normativa Ateriense-Musteriense con cronologías si-
tuadas entre 171 + 12 y 83 + 6 Ka (Nami y Moser, 2010: 35; Lins-
täedter, et al., 2012). Hay también cronologías y hallazgos de interés
de la mencionada interestratificación en Taforalt (Bouzouggar y
Barton, 2005, 2012; Barton et al., 2008) y en las cuevas de Rabat-
Temara (El Hajraoui y Nespoulet, eds., 2012).

Es además interesante indicar que dichos registros tecnoló-
gicos van asociados a la explotación de recursos marinos en el Pleis-
toceno Medio y Superior en ambas orillas (Ramos et al., 2011; Ra-
mos y Cantillo, 2011; Cortés, ed., 2007; Finlayson et al., eds., 2000;
Finlayson et al., 2006; Finlayson, 2009; Cortés et al., 2011; Stringer
et al., 2008; Cantillo et al., 2014).

Ante estas circunstancias hemos planteado que en la región
geohistórica existen similares modos de vida para grupos antropoló-
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gicos diferentes (Ramos, 2011 c, 2013; Ramos et al., eds., 2013). En
este sentido la similitud de la tecnología del norte de África con la
del sur de la Península Ibérica es manifiesta (De Lumley, 1969; Va-
llepí, 1986 a, 1986 b, 1994; Botella et al., 1986; Vega, 1990; Barroso,
coord., 2003; Giles et al., 2003, 2007; Barroso y De Lumley, dir., 2006;
Finlayson et al., 2006; Ramos, 2007-2008; Cortés et al., 2011; Media-
nero et al., 2011; Ramos Fernández et al., 2011-2012; Pérez, 2011;
Cortés et al., 2011-2012; Jennings et al., 2011; Bernal, 2012; Kehl et
al., 2013; Weniger y Ramos, coords., 2014; Wood et al., 2014).

Esta nueva perspectiva nos vuelve a llevar al debate clásico
de la Antropología y la Historia, sobre biología y cultura. La asocia-
ción de estas prácticas de explotación de recursos marinos a los gru-
pos modernos fue denominada como “The Human revolution” (Me-
llars y Stringer, eds., 1989; Mellars et al., eds., 2007; Mellars y
French, 2011; Klein, 2008). Los registros en la región del Estrecho
plantean el interesante debate que en las dos orillas, grupos huma-
nos -neandertales y modernos-, tradicionalmente considerados di-
ferentes desarrollan similares prácticas económicas; aunque consi-
dero que el debate no está cerrado. También hay que indicar que
aún no hay todavía registros antropológicos en yacimientos tan des-
tacados como Benzú (Ramos et al., 2008 a; Ramos et al., eds., 2013).

4.6. Necesidad de una mejor definición del Paleolítico Supe-
rior y de las últimas comunidades cazadoras-recolectoras

Recientemente se está alcanzando una valoración muy des-
tacada de la arqueología del norte de África en las bases previas a
la neolitización (Camps, 1974; Roubet, 1979, 2006; Nehren, 1992; Ei-
wanger, 2001; Bouzouggar, 2003; Bouzouggar et al., 2006; Barton et
al., 2005, Vijande, 2010; Ramos et al., 2008 c; 2011 a, 2011 b, 2011
c). A pesar de estos avances creemos que aún es necesario profundi-
zar en la secuencia y alcanzar un mejor conocimiento de la tecnolo-
gía y recursos de estas sociedades.

El hecho de haberse integrado en las explicaciones actuales
el Ateriense, como un fenómeno tecnológico dentro de la variedad
Musteriense, no quita importancia a los conjuntos con cronologías
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más recientes, vinculadas a industrias foliáceas y de retoque plano
(Bouzouggar et al., 2002; Bouzouggar, 2003; Bouzouggar y Barton,
2005, 2006; Bouzouggar y Barton, 2012; Linstäedter et al., 2012; El
Hajraoui y Nespoulet, coord., 2012).

Los conjuntos enmarcados en el Iberamauritánico necesitan
también una mejor definición. Sus relaciones tecnotipológicas con
los conjuntos del sur de Europa de tipo Solutreogravetiense, Tardi-
gravetiense o incluso Magdaleniense llaman la atención. La docu-
mentación de BN1G-Núcleos para láminas, BP-Lascas internas, le-
vallois y hojas. Y entre los BN2G-productos retocados: G-Raspado-
res, B-Buriles, Bc-Perforadores, LD-Láminas con borde abatido y
PD-Puntas con dorso (Laplace, 1972), informan sobre dichas analo-
gías (Lubell et al., 1984; Hachi, 2001, 2003; Nami, 2007; Nespoulet
et al., 2008; El Hajraoui et al., coords., 2012; Nami et al., 2012).

Lo anteriormente indicado está en relación a la necesidad de
definir mejor las sociedades tribales neolíticas y los procesos de ne-
olitización. Debido al peso de la tradición historiográfica sigue ha-
biendo un predominio de explicaciones basadas en ideas difusionis-
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Ateriense del norte de África
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tas de las diversas modalidades de la “Ola de avance” (Gilman, 1975;
Guilaine, 2002, 2011; Guilaine y Manen, 2007; Manen et al., 2007;
Cortés et al., 2012).

Pero como en otras regiones no se ha valorado en su justa me-
dida el peso de los sustratos poblacionales (Camps, 1974; Souville,
1975; Ramos, 2011 a, 2011 b, 2011 c, 2012; Arteaga y Roos, 2009) y
de la propia continuidad de los poblamientos que nos informan sobre
el interés y la complejidad de los procesos históricos. Están apor-
tándose documentaciones y registros muy interesantes (Daugas,
2002; Lindstäedter, 2003, 2004, 2008; Daugas y El Idrissi, 2008;
Nami et al., 2012) que van a ofrecer alternativas regionales africa-
nas a los modelos difusionistas de Oriente Medio y mediterráneos.
Además habrá que mirar y estar atentos a la investigación que se
pueda realizar más al sur, en el contexto de la zona del Níger y del
sur de Argelia (Camps, 1974; Daugas y El Idrissi, 2008), pues las
evidencias en dicho contexto apuntan a posibles nuevos focos de ne-
olitización, que seguirá caminos y desarrollos diferentes a los tradi-
cionalmente considerados por el Mediterráneo.

5. Conclusiones

La Historia de la investigación de las ocupaciones humanas
de sociedades prehistóricas en el Norte de África estuvo dominada
tradicionalmente por visiones muy tradicionales, donde predomina-
ron orientaciones que explicaban la secuencia desde el norte y ha-
cían a los registros africanos influenciados por movimientos pobla-
cionales europeos.

El debate no fue inocente, dominando visiones eurocéntricas
y esquemas realmente simples de las culturas. Además la perspec-
tiva tradicional ha intentado explicar toda la salida de África de los
grupos cazadores-recolectores del Pleistoceno por Oriente Medio.

Los avances en los últimos años en los estudios geológicos en
el marco del Cuaternario han conllevado un mejor conocimiento de
las oscilaciones del nivel del mar y de las etapas donde la paleoge-
ografía evidenciaba un claro acercamiento de las costas del norte de
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África y del sur de Europa, posibilitando el paso de grupos prehis-
tóricos desde etapas muy antiguas del Pleistoceno.

La similitud de la tecnología considerada entre los registros
de las dos orillas es muy significativa. Esta sintonía en los registros
tecnológicos es prueba evidente de procesos de trabajo similares.
Destaca en todas las épocas, desde momentos muy antiguos hasta
los comienzos del Neolítico. Industrias de cantos tallados del Pleis-
toceno Inferior, conjuntos de bifaces, hendedores y triedros, enmar-
cados en el tecnocomplejo Achelense marcan evidencias que apun-
tan claramente a un origen africano.

La similitud en los conjuntos de Pleistoceno Medio y Superior
conocidos como Musteriense, modo 3 o MSA, demuestran además
de la gran semejanza de los procesos de elaboración, el empleo de
prácticas productivas similares que evidencian modos de vida aná-
logos de grupos antropológicos que se consideraron diferentes. De
nuevo la mayor antigüedad de las industrias es africana, siendo los
autores en Europa los neandertales (Stringer et al., 2008; Finlayson,
2009; Cortés et al., 2011; Ramos, 2012).

Por su parte en África a los grupos sincrónicos en el tiempo o
ligeramente anteriores se consideran como Homo sapiens sapiens
(Hublin, 1989; Garcea, 2004; Zouak, 2001, 2007; Barton et al., 2008)
y se está planteando que son los autores de la tecnología de tipo
Musteriense y Ateriense.

Los registros del Paleolítico Superior también muestran una
gran sintonía y semejanza entre los datos documentados de las dos
orillas. Además el hallazgo de motivos artísticos va a poner también
en consideración el registro de comportamientos claramente moder-
nos en el Norte de África y va a añadir aspectos ideológicos-simbó-
licos a este interesante debate (Bouzouggar et al., 2007).

La necesidad de estudiar las bases previas de los procesos de
neolitización muestra la perspectiva también de continuidad entre
los criterios normativos Iberomauritánico-Capsiense y el gran papel
de los sustratos en la conformación de las nuevas tecnologías, no
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desapareciendo las prácticas económicas previas: caza, pesca y ma-
risqueo.

Por tanto valoramos la idea de contactos por enseñanza y di-
fusión del conocimiento en el marco antropológico de estas socieda-
des (Otte, 1995 b) y de sus movilidades características (Weniger,
1991).

Pero además de la propia técnica queremos reflexionar sobre
las similitudes en el marco de los modos de vida (Arteaga et al.,
1998; Ramos, 1999; Arteaga, 2002), con desarrollos muy destacados
de la explotación de los recursos marinos en el Pleistoceno Medio y
Superior por sociedades paleolíticas de ambas orillas (Finlayson,
2009; Zilhao et al., 2010; Colonese et al., 2011; Cortés et al., 2011;
Ramos et al., 2008 a, 2008 c, 2011 b, 2011 c; Ramos y Cantillo, 2011). 
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EL DESEMBARCO DE NOÉ.
SOBRE LA PRIMERA NEOLITIZACIÓN DE LA

PALEOENSENADA BÉTICA

José Luis Escacena Carrasco *

Sinopsis: El presente análisis intentará describir y explicar el registro ar-
queológico neolítico de esta zona del Bajo Guadalquivir, una antigua
línea de costa que hoy dibuja el contorno de la marisma bética. En
este ámbito, se constata un primer horizonte cultural donde convive
el Neolítico de Andalucía de cerámicas a la almagra, u Horizonte de
Zuheros, con un mundo de procedencia hispanolevantina vinculado
al complejo cardial. Este panorama cultural, que evoluciona interna-
mente desde finales del VI milenio a.C. hasta mediados del IV al me-
nos, es sustituido antes de la Edad del Cobre por un nuevo complejo
que nada tiene que ver con las tradiciones anteriores: el Neolítico
Atlántico Tardío. El final de esta situación se origina en este ámbito
con la irrupción del mundo calcolítico y de sus grandes transforma-
ciones culturales, que tienen que ver sobre todo con el incremento ex-
ponencial de las actividades agropecuarias, con la implantación de
la metalurgia del cobre y con la intensificación de los intercambios a
larga distancia. Todo ello acarrea un espectacular aumento de la com-
plejidad económica y social, fenómeno que viene acompañado a su
vez de una profunda transformación ideológica.

Introducción

Durante mucho tiempo la investigación de las primeras co-
munidades campesinas de la península ibérica estuvo centrada en
el análisis de los yacimientos en cueva, dado que en ellos el registro
suele estar relativamente bien conservado. Este hecho sesgó el co-

––––––––––––––––––––––
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nocimiento del Neolítico andaluz durante años, y llevó a pensar que
esos grupos humanos tuvieron dichas cavidades geológicas como há-
bitat fundamental. Hoy conocemos un reparto más homogéneo de los
asentamientos, en el sentido de que hemos descubierto, mediante mi-
nuciosas prospecciones del territorio, que la gente medró por casi to-
dos los ecosistemas de la región. Esto ha revelado un reparto comar-
cal más amplio, y en paralelo ha llevado a pensar que la ocupación
de las cavernas fue un simple modelo más de los muchos lugares po-
sibles donde vivir. Es más, nos ha dejado abierta la mente a los pre-
historiadores para pensar en una posibilidad antes apenas contem-
plada para el Neolítico, aunque no para fases anteriores: que algunos
de estos enclaves subterráneos fueran realmente puntos de encuen-
tro donde las comunidades de toda una comarca o región llevaban a
cabo fundamentalmente ritos de marcado carácter religioso. Eso se
ha propuesto al menos para la Cueva de los Murciélagos de Zuheros,
en la provincia de Córdoba (Gavilán y Escacena 2009). La investiga-
ción actual viene localizando, pues, importantes asentamientos en
sitios donde, por motivos geológicos, están ausentes las cuevas, con
lo que los grupos humanos tenían que instalarse necesariamente en
granjas o aldeas abiertas y al aire libre. Es ésta precisamente la si-
tuación de la comarca cuyo estudio abordaré en este trabajo, la que
ocupaba la periferia de la antigua ensenada en la que desembocó el
Guadalquivir durante gran parte del Holoceno.

El presente análisis intentará describir y explicar el registro
arqueológico neolítico de esta zona, una antigua línea de costa que
hoy dibuja el contorno de la marisma bética. En este ámbito, se
constata un primer horizonte cultural donde convive el Neolítico
de Andalucía de cerámicas a la almagra, u Horizonte de Zuheros
(Gavilán y otros 2009), con un mundo de procedencia hispanolevan-
tina vinculado al complejo cardial. Este panorama cultural, que
evoluciona internamente desde finales del VI milenio a.C. hasta
mediados del IV al menos, es sustituido antes de la Edad del Cobre
por un nuevo complejo que nada tiene que ver con las tradiciones
anteriores: el Neolítico Atlántico Tardío (Escacena y otros 1996:
243). El final de esta situación se origina en este ámbito con la
irrupción del mundo calcolítico y de sus grandes transformaciones
culturales, que tienen que ver sobre todo con el incremento expo-
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nencial de las actividades agropecuarias, con la implantación de la
metalurgia del cobre y con la intensificación de los intercambios a
larga distancia. Todo ello acarrea un espectacular aumento de la
complejidad económica y social, fenómeno que viene acompañado
a su vez de una profunda transformación ideológica.

Un ambiente costero

En el VI milenio a.C. las bocas del Guadalquivir se ubicaban
en las proximidades de las actuales poblaciones sevillanas de Coria
y La Puebla del Río (Fig. 1). La arteria fluvial conectaba en este
punto con la ensenada bética, un golfo que se extendía por toda la
actual comarca de Las Marismas. 
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Fig. 1. Yacimientos neolíticos de la paleoensenada bética, ubicados en el mapa
del Holoceno medio
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Este paleopaisaje, que se recupera aún hoy cuando se pro-
ducen importantes avenidas del Guadalquivir, está certificado por
diversos estudios geoarqueológicos (Menanteau 1982; Arteaga y
otros 1995), que han seguido recientemente a otros análisis de ca-
rácter meramente geológico de mediados del siglo XX (Gavala
1959). En este golfo desembocaban entonces, de forma indepen-
diente, otros ríos menores, arroyos y cañadas que hoy son subsi-
diarios del río grande. Cabe destacar en las proximidades de la
cabecera de la ensenada al Guadaíra y al Guadiamar. En las cos-
tas más meridionales se abrían grandes esteros fuertemente in-
fluidos por los movimientos mareales, destacando en este caso los
de la costa oriental entre Las Cabezas de San Juan y Trebujena.
Es posible que algunos de estos entrantes más pequeños sirvieran
de refugio a los navíos prehistóricos, cumpliendo la función de em-
barcaderos situados en las inmediaciones de los asentamientos.
Al menos hasta época romana se hizo esto según refirió Estrabón
(Geographía III, 2, 4-5). Las reconstrucciones hipotéticas de cada
caso concreto permiten sospechar esta posibilidad al menos para
Lebrija y para el Cerro de San Juan de Coria del Río. En este se-
gundo caso, la ladera suroeste del cabezo se extendía hacia un pe-
queño seno marino en el que moría el río Pudio, hoy afluente del
Guadalquivir por la derecha. Se desconocen, de todas formas, de-
talles más precisos de la morfología de la costa en estos momentos,
ya que el establecimiento de esos detalles menores y su relación
con cada enclave son puntos aún no abordados por la investiga-
ción, y por tanto tarea futura para nuevos proyectos. Esta situa-
ción descrita, en la que hay que contar con un paisaje por completo
costero aguas debajo de Coria del Río para la Prehistoria reciente,
comienza a cambian en el primer milenio antes de Cristo. Así, en
época tartésica, en el vértice norte de la ensenada comienza a for-
marse un delta interior que provoca el alejamiento de algunos há-
bitats de la primera línea litoral. Ello hace que la desembocadura
del Guadalquivir se desplace cada vez más hacia el sur hasta al-
canzar Lebrija en época romana y Sanlúcar de Barrameda ya en
tiempos medievales (Borja 2013). Precisamente la introducción de
la agricultura neolítica y su posterior desarrollo en tiempos cal-
colíticos, tartésicos y romanos fueron la causa principal de que
aquel golfo prehistórico evolucionara hacia la actual marisma. La
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desforestación y las abundantes roturaciones del suelo en toda la
cuenca del río produjeron el arranque de materiales y su decan-
tación en la bahía, generando primero la subida de su fondo y
luego la migración de la línea de costa antigua hasta su situación
actual. Si no se tiene en cuenta este viejo paisaje, resulta imposi-
ble comprender la ocupación prehistórica del mismo y la explota-
ción de sus recursos.

Ese antiguo golfo disponía de dos orillas con características
edáficas diferentes. Al este, la parte más septentrional estaba for-
mada por las terrazas terciarias más recientes del Guadalquivir,
con suelos rojos rubefactados que incluyen numerosos cantos ro-
dados de cuarcita y arenas aproximadamente hasta la altura de
la localidad de Los Palacios. Se trata de terrenos poco aptos para
la agricultura prehistórica, que no contaba con la tecnología ade-
cuada para roturarlos salvo en sectores muy puntuales. Más al
sur, esta antigua costa oriental se caracteriza por terrenos arcillo-
sos que conforman las campiñas que se extienden desde Las Ca-
bezas de San Juan hasta Sanlúcar de Barrameda. Aquí hay suelos
fértiles y, en ocasiones, profundos, muy adecuados para el cultivo
de plantas domésticas mediterráneas. Se trata de un relieve suave
con caracteres edáficos relativamente fáciles de levantar con la
tecnología neolítica, que en el mediodía ibérico se limitaba a labo-
res manuales. De hecho, la labranza con tiro animal no parece
adoptarse en la península ibérica hasta la Edad del Cobre, mo-
mento para el que se conocen bóvidos con deformaciones óseas atri-
buidas a este tipo de trabajo continuado como veremos. La orilla
opuesta del viejo golfo, la de poniente, presenta suelos mucho más
pobres para la agricultura. En su flaco norte se extendía primero
el tercio meridional de la comarca del Aljarafe, abundante en can-
tos de cuarcita y arenas con muy poca materia orgánica. Y, desde
el Guadiamar hasta las actuales playas onubenses de Matalasca-
ñas, un paisaje con numerosas dunas y arenales sin límite, tam-
bién con escaso o ningún humus. Toda esta zona es la actualmente
ocupada por el Parque de Doñana y su periferia. Veremos que es-
tos caracteres edáficos impusieron unos modelos de ocupación hu-
mana y unos rasgos demográficos que, con comienzos neolíticos,
se han mantenido en parte hasta la actualidad.
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Los primeros colonos

Las más antiguas comunidades agropecuarias de esta co-
marca del Guadalquivir inferior están caracterizadas por el uso de
vasijas decoradas que siguen dos tradiciones. Por una parte conta-
mos con cerámica que muestran motivos incisos e impresos. Ade-
más, muchos recipientes se tratan con almagra para darles tonos
rojizos característicos. En este último caso estamos ante productos
de buena calidad, aunque el tiempo y la erosión los ha conservado
muy mal en estos yacimientos al aire libre. Un repertorio relativa-
mente completo y mucho mejor preservado que el de esta franja li-
toral se conoce por ejemplo en la cueva gaditana de La Dehesilla,
en Jerez de la Frontera (Acosta y Pellicer 1990). Por otra parte, y a
veces en los mismos contextos estratigráficos, se documenta la ce-
rámica con decoración cardial, que desde el Mediterráneo avanza
hacia el oeste por vía costera. En algunos yacimientos de Andalucía
occidental, estas dos facies del Neolítico más viejo aparecen mezcla-
das. Esto supone que, llegado el V milenio a.C., ha habido suficiente
contacto entre esos dos mundos, inicialmente distintos, como para
producir unas vajillas cerámicas que cuentan con ambos componen-
tes. En cualquier caso, estos contextos tecnológicamente mixtos
cuentan con diferencias suficientes en la fabricación alfarera como
para detectar que se trata de tradiciones distintas en origen. Desde
Lebrija hasta Trebujena por ejemplo, donde se han detectado algu-
nos yacimientos con tales rasgos, la cerámica cardial se elabora casi
siempre en barros amarillentos y en hornos oxidantes, mientras que
las demás clases cerámicas muestran más variedad de colores y con
frecuencia cocciones de todo tipo, oxidantes, reductoras y mixtas.
En la paleoensenada bética se han confirmado algunos asentamien-
tos de esta fase, lo que pone de manifiesto una ocupación de la zona
desde momentos neolíticos tempranos.

De la misma Sevilla procede un fragmento de cerámica a la
almagra con cordón en relieve por su cara externa sobre el que se
colocaron impresiones de un objeto de filo cortante (Fig. 2). Se ha
hallado recientemente en las excavaciones del Patio de Banderas,
en los Reales Alcázares. Se localizó en un estrato medieval, por lo
que debe ser considerado material residual en posición secundaria.
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Este hecho no permite asegurar que venga de un asentamiento ne-
olítico de la misma Sevilla, ya que pudo llegar a su actual lugar de
hallazgo desde otra parte. Algo parecido ocurre con un testimonio
documentado en el Cerro de San Juan, en Coria del Río. Aquí pode-
mos proponer una posible presencia neolítica de esta fase arcaica
gracias a un fragmento de cerámica que conserva parte de un mo-
tivo inciso consistente en líneas que parten de un asa-mamelón en
la que convergen a su vez dos cordones en relieve. Estas incisiones
podrían iniciar en este punto un motivo de grecas, como se conoce
en otras muchas vasijas del mismo estilo bien representadas en la
Cueva de Zuheros o en La Dehesilla. El fragmento de Coria se halló
también fuera de su contexto estratigráfico inicial, pues formaba
parte de un nivel de época tartésica. Se trata igualmente de cerá-

José Luis Escacena Carrasco 65

Fig. 2. Fragmento de cerámica a la almagra neolítica procedente de Sevilla
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mica a la almagra (Fig. 3). Por el momento, la muestra impide de-
fender la existencia segura de un asentamiento neolítico en el Cerro
de San Juan. En los niveles protohistóricos de Coria del Río, corres-
pondientes a la estratigrafía de la antigua Caura, se llevaron a cabo
movimientos de tierra importantes para la construcción de cimien-
tos de edificios. Es por tanto factible que dichas remociones conlle-
varan la alteración de niveles más antiguos, aunque en algunos pun-
tos del cabezo se ha llegado al sustrato geológico sin topar con es-
tratos neolíticos. Los fragmentos de Sevilla y de Coria muestran,
pues, similares características deposicionales. Ambos evidencian, al
menos, que la misma desembocadura del Guadalquivir estaba ocu-
pada ya por comunidades de este primer Neolítico. Por ahora falta
aquí la cerámica cardial, aunque una presencia al menos minorita-
ria de ésta se ha señalado algo más al interior, en concreto en el ya-
cimiento de Los Álamos, junto al río Corbones (Acosta 1995: 37).

Al término municipal de La Puebla del Río pertenecen los ya-
cimientos de Cerro de Arca y Puñanilla. En relación con este Neolí-
tico más viejo hasta ahora detectado en la zona, del primer sitio ci-
tado proceden dos azuelas y un fragmento de cerámica incisa a base
de trazos cortos que se reparten por el exterior en toda la superficie
conservada (Fig. 4)1. Las azuelas, fabricadas en diferentes rocas, pre-
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Fig. 3. Cerámica neolítica a la almagra hallada en el Cerro de San Juan de Co-
ria del Río (Sevilla)

––––––––––––––––––––––
1 . El lote fue localizado hacia los años sesenta del pasado siglo por D. Salvador de Sancha,
quien nunca llegó a publicarlo.
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sentan un acusado pulimento, ofreciendo una de ellas una acanala-
dura que la recorre longitudinalmente y que no puede atribuirse a
una acción antrópica. El sitio de Puñanilla ha proporcionado un con-
junto material integrado exclusivamente por industria lítica tallada,
entre la que destaca un geométrico, un raspador, una escotadura
doble y un perforador; el resto lo integran hojas retocadas y sin re-
tocar, todo ello de carácter microlaminar (Fig. 5). El yacimiento está
próximo a un afloramiento de materias primas, compuesto concre-
tamente por arenas con nódulos de sílex y gravas. 

Ya en la provincia de Huelva, la información acerca de las
primeras comunidades productoras es algo más fecunda, con un re-
pertorio documental más amplio y diverso. Se conocen aquí los en-
claves de Arroyo de Santa María y El Judío, ambos en Almonte. Los
restos materiales provenientes del primero, aún inéditos, son fun-
damentalmente industrias líticas y cerámica, que revelan un Neo-
lítico fechable al menos desde mediados del V milenio a.C., con
abundantes alfarería decorada entre la que no existen vasos cardia-
les impresos. El Judío fue objeto de un exhaustivo estudio hace va-
rias décadas (Piñón y Bueno 1985 y 1988). El yacimiento ocupa una
zona elevada con amplia visibilidad hacia la llanura circundante.
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Fig. 4. Materiales neolíticos del Cerro de Arca (La Puebla del Río, Sevilla)
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Aquí, la industria lítica tallada está integrada por lascas sin reto-
ques, láminas y laminitas; entre los útiles destacan los raspadores
de variada tipología y los geométricos –trapecios y triángulos-. Rae-
deras, muescas y denticulados cuentan también con una buena re-
presentación, pero escasean los perforadores y las láminas apunta-
das. Están presentes, asimismo, diversos tipos de núcleos (Figs. 6-
8). Como materia prima se usa para estos elementos líticos la
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Fig. 5. Industrias líticas de Puñanilla (La Puebla del Río, Sevilla)
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cuarcita y el cuarzo en proporciones parecidas. También se tiene
constancia de un fragmento de molino y varias moletas, así como de
un pulidor con acanaladura central, dos discoides y una pequeña
esfera pulimentada de fibrolita (Piñón y Bueno 1988). 

En el conjunto cerámico destacan algunos fragmentos de va-
sos con diversas composiciones decorativas, sobre todo bandas y
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Fig. 6. El Judío /Almonte Huelva). Material lítico según Piñón y Bueno
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triángulos incisos rellenos con impresiones (Fig. 9). En este escueto
repertorio de estaciones del flaco occidental de la antigua bahía,
la documentación muestra un Neolítico relativamente antiguo,
destacando el Cerro de Arca como posible sitio más moderno. Por
no haberse documentado la presencia de cerámica, más dudas
plantea el conjunto lítico de Puñanilla, que podría ser incluso pre-
neolítico.

La datación de estos asentamientos podría ser precisada, a
falta de pruebas físico-químicas procedentes de ellos mismos, me-
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Fig. 7. El Judío /Almonte Huelva). Material lítico según Piñón y Bueno
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diante su comparación con los distintos contextos localizados en los
Murciélagos de Zuheros, cuya ocupación neolítica se ha dividido en
tres fases (Gavilán y Vera 1992 y 2001; Gavilán y otros 1994 y 1996).
La más antigua, o Neolítico A, se data en la segunda mitad del V
milenio a.C., y se caracteriza por una presencia muy significativa
de cerámica decorada, sobresaliendo los grandes contenedores de-
corados a la almagra y/o con otras técnicas. El segundo momento, o
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Fig. 8. El Judío /Almonte Huelva). Material lítico según Piñón y Bueno
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Fig. 9. El Judío /Almonte Huelva). Material lítico y cerámico según Piñón y
Bueno
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fase B, ocupa la primera mitad del IV milenio a.C. Los vasos con al-
magra son todavía muy numerosos, aunque modifican algo sus for-
mas. Se mantiene igualmente la cerámica decorada no cardial. Du-
rante el tercer periodo, o Neolítico C, con cronologías de la segunda
mitad del IV milenio a.C., están mucho mejor representadas las va-
sijas lisas, que ahora superan en número a las decoradas. Con esta
referencia tripartita de Zuheros, los sitios hasta ahora reseñados
podrían corresponder en principio tanto a la fase A como a la B, en
una horquilla temporal situable desde mediados del V milenio a me-
diados del IV a.C.

Según la ubicación de estos asentamientos de la orilla oeste,
que parecen corresponder a un mundo mayoritariamente no car-
dial, se observa la preferencia por asentarse en las pocas elevacio-
nes de la zona, que nunca alcanzan alturas muy marcadas en cual-
quier caso. Hasta ahora la documentación procedente de Sevilla,
del Cerro de San Juan y del Cerro de Arca es muy pobre, con lo que
tal vez podríamos estar ante asentamientos de escasa duración, o
incluso ante materiales de acarreo en los dos primeros casos. De
cualquier forma, la posición estratégica de los cabezos del sur del
Aljarafe (Cerro de San Juan y Cerro de Arca, que controlaban la
desembocadura prehistórica del Guadalquivir), resulta un ele-
mento destacable en este pobre panorama. Si se confirmara en Co-
ria del Río un Neolítico mejor representado, se ampliaría notable-
mente una presencia prehistórica ya bien documentada para tiem-
pos algo posteriores (Escacena e Izquierdo 1999). En lo que respecta
al sitio de Puñanilla, su cercanía a una zona con nódulos de sílex
sugiere su catalogación como taller. No obstante, la presencia aquí
de útiles ya elaborados podría indicar también la explotación de re-
cursos del interior del Aljarafe. Más estable parecen los yacimientos
de Almonte, al menos El Judío (Piñón y Bueno 1988: 234-240). A
este respecto, debe tenerse en cuenta que, a pesar de que estas zo-
nas inmediatas al actual Parque de Doñana no cuentan con suelos
muy fértiles, sí disponen de tierras relativamente sueltas y fáciles
de trabajar con labores manuales de azada. No obstante, las refe-
rencias históricas hablan para este sector de un aprovechamiento
ganadero más que agrícola (Fig. 10).
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Un neolítico ligeramente distinto se conoce en la campiña pa-
leolitoral que va desde Lebrija hasta Trebujena. En este marco más
reducido, y hasta hoy como principal enclave del más viejo Neolítico
del Guadalquivir, el Cabezo del Castillo de Lebrija es sin duda la re-
ferencia principal para estudiar las comunidades agroganaderas ini-
ciales de la paleoensenada bética. En este promontorio, la primera
ocupación humana constatada corresponde al asentamiento neolí-
tico detectado en el solar que ocupa el fondo de la calle Alcazaba
(Fig. 11). A pesar de que la información que poseemos de este lugar
es para la fase neolítica más escasa que para otras épocas posterio-
res, esos datos permiten elaborar algunas conclusiones que tienen
que ver con razones ecológicas y geográficas. Hasta 1986, la cerá-
mica cardial representaba un elemento extraño al bajo valle del
Guadalquivir. Sin embargo, esa fecha inauguró la serie de hallazgos
con el lote de fragmentos procedentes de este sector del casco urbano
de Lebrija (Caro y otros 1987: 169-173). A estos datos sobre el primer
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Fig. 10. Azulejo conmemorativo de la construcción de un altar dedicado a San
Marcos en 1586. Iglesia de Ntra. Sra. de la Granada (La Puebla del Río, Sevilla).
Reflejo de la vocación ganadera tradicional de las comunidades humanas afinca-
das en las tierras de Doñana y su entorno.
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conjunto importante de cardiales del Guadalquivir inferior se su-
maría más tarde, dentro de la baja Andalucía, la documentación res-
catada en El Retamar, en la localidad gaditana de Puerto Real (Ra-
mos y otros 1997; Ramos y Lazarich 2002). Por entonces, y según
adelanté líneas arriba, se asumía en gran parte el paradigma que
asociaba los registros neolíticos, sobre todo los de sus fases más ar-
caicas, a la ocupación casi exclusiva de cuevas, hasta el punto de
que esos horizontes culturales se conocieron durante tiempo con la
designación de “Cultura de las Cuevas” (Navarrete 1976). Este
axioma había sido tan fuerte, que obstaculizó durante algún tiempo
un mejor reconocimiento de la realidad neolítica fuera de esas cavi-
dades geológicas. Lo mismo puede afirmarse de otros testimonios
cerámicos de ese mundo, como las producciones a la almagra de tipo
Zuheros. Sin descartar otras posibilidades, quienes investigaban el
Neolítico bajoandaluz buscaban esos contextos cronoculturales bá-
sicamente en dichas formaciones kársticas. Tal estrategia logró unas
buenas secuencias estratigráficas, pero de forma paralela limitó el
conocimiento de las primeras comunidades campesinas de suroeste
ibérico a las zonas montañosas: en el norte, la Cueva Chica de San-
tiago, en Sierra Morena (Acosta 1986; 1995); en el sur, las de La De-
hesilla y El Parralejo entre otras, en la Serranía de Cádiz (Acosta
1983; 1986; Acosta y Pellicer 1990), aquí con una mayor presencia
de cavidades ocupadas (Guerrero 1992). Aunque se poseían informes
imprecisos de hallazgos neolíticos fuera de cuevas, y hasta publica-
ciones más directas de esta presencia humana en sitios al aire libre
de la zona onubense como hemos visto, daba la impresión de que las
poblaciones neolíticas iniciales hubiesen rehusado asentarse en
áreas más llanas de la cuenca inferior bética, y por supuesto en si-
tios a cielo descubierto.

El corte estratigráfico realizado en 1986 en el Cabezo del Cas-
tillo de Lebrija proporcionó el esqueleto diacrónico con el que orde-
nar los tiempos del poblamiento prehistórico de la zona, tanto desde
una cronología relativa como en términos de dataciones absolutas.
La secuencia lograda en este punto, con una potencia máxima de 6
m, contiene la historia del asentamiento a lo largo de siete milenios
al menos, si bien con diversos momentos de abandono que pueden
ser interpretados como simples vacíos locales de ocupación o como
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el resultado de procesos y fenómenos demográficos más generales,
de índole comarcal o incluso regional (Fig. 12). Esa estratigrafía se
logró en un sondeo de 4 x 4 m que se vio reducido en extensión con-
forme se bajaba en profundidad, sobre todo para no destruir estruc-
turas protohistóricas y romanas. De esta forma, al llegar a las cotas
que aquí nos interesan la superficie de actuación se limitaba a unos
10 m². El levantamiento de los distintos niveles se llevó a cabo por
capas artificiales de unos 10 cm de grosor, si bien este procedimiento
estuvo siempre supeditado al respeto escrupuloso del contorno de
los estratos antrópicos. Por ello, en principio los trabajos arqueoló-
gicos no fueron responsables de la posible mezcla de materiales pro-
cedentes de horizontes distintos. De hecho, este problema parece
afectar precisamente al nivel que ahora más nos importa, el Estrato
I, que contenía en algunos puntos de su techo cerámica que puede
ser postneolítica. En cualquier caso, la descripción que haré del con-
texto estratigráfico inferior se basa sólo en la primera apreciación
de campo, ya que muchos detalles de aquella intervención perma-
necen sin ser analizados en profundidad.
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Fig. 11. Ubicación de la excavación realizada en el cabezo del Castillo de Lebrija
(Sevilla) en 1986

4425058 (1 a la 130):Maquetación 1  27/11/14  13:33  Página 76



José Luis Escacena Carrasco 77

Fig. 12. Estratigrafía obtenida en 1986 en la calle Alcazaba de Lebrija (Sevilla)

4425058 (1 a la 130):Maquetación 1  27/11/14  13:33  Página 77



Como acabo de adelantar, la secuencia se inicia con el Estrato
I, que comprende los niveles artificiales 37 a 32. Este estrato tiene
entre 0,70 y 1,00 m de potencia, según las zonas, y está formado por
tierras homogéneas y sueltas, con abundante arena de grano fino y
de color oscuro por su fuerte carga orgánica. Gracias a que se le-
vantó mediante capas artificiales, puede sostenerse hoy que se trata
de una Unidad Estratigráfica positiva horizontal de muy lenta de-
cantación, lo que explica su comportamiento diferente en cuanto a
su contenido arqueológico según se analizan los distintos niveles.
Esta característica permitió diferenciar luego en el conjunto dos su-
bunidades, que en realidad no disponen de plasmación estratigrá-
fica. Es decir, los Subestratos Ia y Ib de Caro (1991: 61) son en rea-
lidad partes de un mismo paquete sedimentario propuestas a partir
de un solo criterio: ausencia/presencia de cerámica. Como se podrá
constatar, dicho criterio ha sido de gran utilidad a la hora de inter-
pretar el primer asentamiento humano en Lebrija.

Las capas más profundas -37 a 35- corresponden al Subes-
trato Ia. No contienen material cerámico, aunque sí trozos de sílex
clasificados en todos los casos como restos de talla. Este hecho im-
pide su datación por análisis tipológico (Caro y otros 1999: 189). Ade-
más, abundan los restos de fauna, entre ellos conchas de moluscos
marinos y huesos con señales de haber estado en contacto con fuego.
Este episodio de ocupación se atribuyó en primera instancia, y antes
de que se identificaran los restos de fauna, a una fase epipaleolítica
al tratarse de un paquete acerámico (Caro y otros 1987: 172). Dicha
ocupación más antigua acaba con una interfacies que funcionó en
su día como suelo, aunque no disponía de pavimentación intencio-
nada en toda su extensión. Su nivel superior, el 35, contenía un pe-
queño bloque fabricado en piedra de apariencia local, con forma de
tendencia rectangular y que disponía de una oquedad oval no muy
profunda. Apareció encastrado en una solería de planta cuadrada
formada también por pequeñas piedras (Fig. 13).

Tras este registro ocupacional más viejo, que inaugura el há-
bitat en esta ladera sur del Cabezo del Castillo, continúa el Estrato
I, aunque ya con presencia de materiales cerámicos –niveles 34 a
32. Se trata del paquete publicado por A. Caro como Subestrato Ib,
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caracterizado por un aumento paulatino del número de fragmentos
de vasijas según se asciende en la sedimentación. Ahora las indus-
trias líticas presentan un 25,53 % de útiles, destacando los siguien-
tes tipos: microlitos geométricos (1), raspadores (1), buriles (1), den-
ticulados (1), muescas retocadas (3), láminas/hojas retocadas (3) y
fracturas retocadas (2) (cuadro 1). 

De este conjunto lítico se ha destacado su fuerte arraigo en
tradiciones epipaleolíticas (Caro y otros 1999: 189-198). En este con-
texto apareció un fragmento de brazalete de caliza (Fig. 14) y lo que
parece parte de un anillo de hueso (Fig. 15), este último sólo identi-
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Fig. 13. Nivel de ocupación más bajo en la calle Alcazaba (Lebrija, Sevilla)
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Cuadro 1
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ficado tras el análisis faunístico llevado a cabo por E. Bernáldez y
M. Bernáldez (2000: 138). Entre la cerámica destaca aquí un grupo
relativamente nutrido de fragmentos de vasos que se decoraron con
diversas técnicas. Los hay de recipientes con motivos cardiales y
otros con temas impresos (puntillados, cuneiformes, etc.) o incisos.
Las pastas suelen ser de calidad, con buena cocción y, a veces, exce-
lente acabado. Las superficies se bruñen o espatulan, además de tra-
tarse en ocasiones con engobe a la almagra (Fig. 16). Algunos vasos
se elaboraron con paredes muy finas.

A falta de pruebas radiocarbónicas, este horizonte con pre-
sencia de cerámica cardial se ha atribuido al Neolítico Medio y Final
(Caro y otros 1987: 172). Sin embargo, hoy tal vez estaríamos en
condiciones de remontar su cronología al Neolítico Antiguo-Medio
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Fig. 14. Material lítico tallado y brazalete de caliza de la excavación de la calle
Alcazaba de Lebrija (Sevilla)
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de la clásica división en tres fases del horizonte neolítico andaluz.
De hecho, los últimos tiempos neolíticos de la comarca se conocen
bien a través del yacimiento de La Marismilla, en La Puebla del Río
(Sevilla), que ha proporcionado un mundo que nada tiene que ver
con el registro cerámico de esta fase de Lebrija: el Neolítico Atlántico
Tardío (Escacena y otros 1996: 243-265). Esta corrección cronológica
proporcionaría un mejor acople a los testimonios de cerámica car-
dial, cuyas fechas no parecen llegar en ninguna región de la penín-
sula ibérica a momentos que puedan corresponder a fines del Neo-
lítico. Si se tienen en cuenta además los datos bien estratificados y
fechados de Zuheros y de La Dehesilla, entre otras estaciones neo-
líticas del Suroeste hispano, de nuevo encajarían mejor en un Neo-
lítico más viejo que el inicialmente asignado a la cerámica a la al-
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Fig. 15. Anillo neolítico de hueso. Calle Alcazaba (Lebrija, Sevilla)
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Fig. 16. Cerámica neolítica de Lebrija (Sevilla). Excavación de la calle Alcazaba
en 1986.
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magra con decoración incisa y a la pulsera de caliza. Mientras no se
disponga de pruebas radiocarbónicas directas, el yacimiento de El
Retamar, datado en el V mileno a.C. (Stipp y Timers 2002: 83), nos
provee del mejor paralelo cronológico para datar este contexto neo-
lítico de Lebrija.

Además de estos vestigios, en el Estrato I se pudo exhumar
una interesante estructura arquitectónica maciza construida me-
diante un muro en espiral (Fig. 17). En principio, esa plataforma de
pequeños mampuestos pétreos se interpretó hipotéticamente como
parte de un recinto defensivo (Caro y otros 1987: 169), función en la
que más tarde profundizarían A. Caro y otros autores al llegarse a
definir como muralla poligonal con bastiones o torres en las esqui-
nas (Caro 1991: 77-78; Caro y otros 1999: 188). Sin embargo, esta
posibilidad resulta bastante dudosa (Escacena e Izquierdo 2002: 5;
Tomassetti 2002: 61). Por una parte, no conserva en realidad más
que una hilada de piedras, y éstas son de muy pequeño tamaño. Por
otra, sobre ella la tierra estaba especialmente ennegrecida, lo que
apunta más a un uso relacionado con la presencia de fuego sobre la
misma. No puede descartarse que se trate simplemente de la base
de un posible horno o de algún otro tipo de estructura de combus-
tión. De todas formas, la interpretación como muralla tuvo en
cuenta la existencia de una especie de apéndice que confluye por el
sur con la plataforma en espiral y que se realizó con el mismo tipo
de piedras pequeñas. Así pues, aunque no está clara aún su utilidad,
sí su cronología, porque tanto por debajo de esta estructura como en
los niveles que se le superponen se documentó cerámica neolítica.

Del estudio de los restos faunísticos se ha publicado un solo
trabajo, aunque se reconocen ya en él las principales especies repre-
sentadas en estos horizontes (Bernáldez y Bernáldez 2000: 139). El
análisis de estos restos ayuda a encuadrar en su ambiente crono-
cultural correcto ese primer gran paquete sedimentario de origen
antrópico detectado en la calle Alcazaba de Lebrija. El Estrato I en
conjunto presenta abundante malacofauna marina, con berberechos
como especie más abundante (Cerastoderma edule), pero también
con chirlas (Tapes decussatta), ostras (Ostrea edule), cañaíllas (Mu-
rex brandaris), navajas (Solen marginatus) y otras especies numé-
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ricamente menos representadas (Cuadro 2). La explotación de estos
recursos estuvo facilitada por la propia situación del asentamiento,
que en estos momentos estaba en la misma línea de costa. En cuanto
a los restos de vertebrados, el Subestrato Ia, atribuido en primera
instancia a un momento epipaleolítico, contenía bóvidos (Bos tau-
rus), caprinos (Ovis aries y/o Capra hircus), ciervo (Cervus elaphus)
y conejo (Oryctolagus cuniculus). El Subestrato Ib sumó a esta
misma relación la presencia de suidos (Sus scrofa). Como dichas in-
vestigadoras incluyen tanto los bovinos como los caprinos del Su-
bestrato Ia de este conjunto en el grupo de los domesticados, teóri-
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Fig. 17. Construcción en espiral del nivel neolítico de la calle Alcazaba
(Lebrija, Sevilla)
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camente estaríamos ya ante poblaciones agroganaderas que apro-
vechaban a su vez los recursos marinos. En consecuencia, parece
ahora poco adecuado reconocerle al grupo humano que ocupó por
vez primera el Cabezo del Castillo de Lebrija el carácter epipaleolí-
tico inicialmente propuesto. Aun así, debe recordarse de nuevo que
en esta subunidad estratigráfica inferior del tell estaba ausente por
completo la cerámica, sin que pueda determinarse aún si esto es un
rasgo cultural o un simple accidente.

A los datos del propio casco urbano de Lebrija deben añadirse
en este sector oriental del borde marismeño otros hallazgos que poco
a poco van aumentando el inventario de sitios con ocupación neolí-
tica vieja. Al norte de la población se ha señalado el yacimiento de
Los Pozos (Acosta 1995: 35). Al sur, ya en término de la localidad ga-
ditana de Trebujena y siguiendo la línea que conformaría la orilla
oriental de la paleoensenada bética, se conoce sólo por prospecciones
de superficie otro enclave con cerámica cardial en el sitio de Bustos
(Lavado 1990: 126) (Fig. 18). Otros trabajos posteriores han descu-
bierto más cerámica cardial –de momento un solo trozo- en el pago
de Alventus-El Nono, también en el término municipal de Trebujena
(Fig. 19).

Recapitulación y primeras reflexiones

En función de los rasgos tecnológicos, deducidos principal-
mente de la cerámica, los yacimientos aquí reseñados pueden agru-
parse en dos subconjuntos que muestran en parte indicadores dis-
tintivos propios. De un lado estarían las estaciones ubicadas en el
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Fig. 18. Cerámica neolítica de Bustos (Trebujena, Cádiz), según M.L. Lavado

Fig. 19. Fragmento de cerámica cardial de Alventus-El Nono (Trebujena, Cádiz)
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norte y oeste del antiguo golfo. Hasta el momento, los enclaves de
este sector muestran vínculos exclusivos con las tradiciones alfare-
ras conocidas en las zonas montañosas, tanto de Sierra Morena
como de la Subbética cordobesa y de las serranías de Cádiz-Málaga
(zona de Grazalema-Ronda). Esta relación más estrecha con comu-
nidades neolíticas del interior del territorio bajoandaluz se deduce
básicamente de la ausencia en esos sitios de cerámica cardial. Como
no se cuenta aquí con yacimientos excavados, se ignora aún si el in-
terés por este territorio era agrícola o ganadero, o bien incluía estas
dos facetas de la economía campesina. Gran parte de esa zona es
muy pobre para la agricultura, propiedad que la ha mantenido con
bosques y con ecosistemas poco antropizados hasta hoy. Esto insinúa
una dedicación tal vez más estrechamente dedicada al pastoreo, so-
bre todo en los asentamientos más cercanos a Doñana. No debe des-
preciarse, en cualquier caso, las enormes posibilidades que ofrecían
los recursos pesqueros del paleoestuario del Guadalquivir, sobre
todo en el tramo situado entre La Puebla del Río y Sevilla. Este sec-
tor del río era fácilmente navegable, lo que acrecentaba la posibili-
dad de intercambios entre las distintas comunidades locales. A falta
de contextos neolíticos intactos en este ámbito donde puedan cono-
cerse tales datos, la explotación de moluscos de fondo de bahía está
bien atestiguada aquí al menos hasta época tartésica. En concreto,
está constatado el consumo de berberechos y navajas (Escacena y
otros 2010: 38).

Como he señalado antes, la explotación de la fauna marina
está bien documentada en la Lebrija neolítica. Pero en este flanco
oriental del viejo golfo abundan los suelos fértiles y profundos, muy
ricos para la agricultura y no muy difíciles de labrar al presentar
cierta cantidad de arena mezclada con las tierras más arcillosas.
Los bordes de los antiguos esteros y las laderas de sus pequeñas
cuencas eran posiblemente los sitios ideales aquí para la agricul-
tura. Al contrario que en el lado oeste de la paleoensenada, en este
territorio sí existe cerámica cardial, y además en todos los yacimien-
tos neolíticos, con presencia especialmente abundante en el Cabezo
del Castillo de Lebrija. Este rasgo permite proponer una hipótesis
que, en cualquier caso, deberá ser confirmada por futuros análisis:
la posibilidad de que fueran básicamente los grupos con cerámica
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cardial los que tuviesen una economía más dependiente de la agri-
cultura, por lo que no ocuparon la costa de enfrente (la actual Do-
ñana y su periferia), tan poco apta para este negocio por su pobreza
edáfica. De ser así, quedaría perfectamente explicada la razón de
ser del asentamiento de Lebrija, que disponía –recuérdese- de es-
tructuras de piedra reveladoras de una vida estable. Estaríamos,
por tanto, ante comunidades con un régimen mucho más sedentario
que el de los grupos neolíticos de la costa occidental. Se comprende
así el registro arqueológico ligeramente distinto de ambas orillas.
En cualquier caso, que las granjas y aldeas del flanco oriental del
golfo fueran básicamente deudoras en sus orígenes del Neolítico car-
dial hispanolevantino, no impidió la recepción y el uso añadido de
tradiciones alfareras más propias del interior bajoandaluz, como de-
mostraría el hallazgo aquí también de abundante cerámica a la al-
magra y/o con decoraciones no cardiales. Y ello porque, a pesar del
arraigo que las distintas tradiciones alfareras tuvieran en cada uno
de estos dos mundos de cultura en parte distinta, los estudios sobre
arqueología y etnicidad han demostrado hasta la saciedad que las
fronteras culturales entre comunidades no son impermeables al tra-
siego de tecnología cuando ésta está desprovista de simbolismo o de
carga ideológica identitaria. De todas formas, aún no se ha explicado
por qué los yacimientos en cueva de la baja Andalucía fueron esca-
samente receptores de cerámica cardial, cuando las comunicaciones
con la costa no eran especialmente difíciles, por ejemplo en el caso
de La Dehesilla.

A pesar de que las tradiciones alfareras de ambos conjuntos
culturales parecen revelar diferencias suficientes como para poder-
los individualizar por este rasgo, las funciones y técnicas relativas
a las industrias líticas no demuestran de momento una separación
nítida. Para esta homogeneidad podrían existir dos explicaciones:
una, que estuviéramos ante una homología evolutiva, es decir, que
las tradiciones de talla fuesen comunes porque las dos facies prove-
nían de un ancestro común; la otra, que nos encontráramos ante
concomitancias impuestas por la menor maleabilidad de los elemen-
tos líticos frente a la fabricación cerámica. Es más, las dos posibili-
dades podrían verse como complementarias más que como exclu-
yentes. La industria lítica no conocerá en la zona cambios impor-
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tantes hasta la incorporación del Neolítico Atlántico Tardío en la se-
gunda mitad del IV milenio a.C., unas novedades que se han rela-
cionado con la posible llegada de grupos africanos (Escacena y La-
zarich 1985: 43-53).

Parece evidente, en la actualidad, que la cerámica cardial de
la paleobahía en la que murió el Guadalquivir durante gran parte del
Holoceno relaciona a los grupos humanos de Lebrija y su entorno con
las comunidades coetáneas de la fachada mediterránea española. Sin
embargo, esta corriente neolitizadora, de procedencia hispanolevan-
tina, no explica suficientemente todo el Neolítico bajoandaluz. El an-
tiguo golfo bético es una muestra más de ello al evidenciar todo un
sector occidental carente de vasos cardiales. La presencia de ovejas
y/o cabras domésticas en el Estrato I de Lebrija revela la cría de ani-
males que carecían de agriotipos en Occidente. Por ello, el fenómeno
neolitizador llegó necesariamente de fuera. Este reconocimiento del
origen oriental del Neolítico hispano no supone negar a las comuni-
dades mesolíticas locales que existieran en la zona la capacidad para
entrar en procesos simbióticos de domesticación con las plantas y ani-
males que les facilitaban la existencia, procesos que podemos mode-
lizar a la manera propuesta por la explicación darwiniana del origen
de la agricultura (Rindos 1990: 172-175).

Un marco general para la comprensión

El Neolítico se define hoy por el comienzo de la economía de
producción, aquella que se originó con la agricultura y la ganadería
y que caracteriza a los últimos diez o doce mil años de historia de la
humanidad. De alguna forma, desde el punto de vista de nuestra
estrategia alimentaria en la actualidad no somos más que neolíticos
complejos. Para algunas escuelas de historiadores, ese cambio su-
puso un avance en el camino de progreso que conduciría al naci-
miento de la civilización tal como ahora la entiende el mundo occi-
dental. Para otros, en la raíz de dichas transformaciones estarían
ingeniosas soluciones humanas a un entorno de carencia alimenta-
ria que habría acuciado a las últimas sociedades pleistocénicas de
cazadores y recolectores. Una tercera vía reconoce en esa transfor-
mación de nuestra adaptación a los ecosistemas terrestres la mano
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directa de la selección natural tal como fue propuesta por Darwin
en 1859 en su famosa obra El origen de las especies. Casi todas las
ideas sobre el arranque de la vida campesina emanadas desde la ar-
queología prehistórica pueden encuadrarse en alguno de estos tres
planteamientos citados. Pero tales explicaciones globales de cómo
surgieron las actividades agropecuarias necesitan ser matizadas en
gran parte cuando se aborda el análisis de situaciones regionales o
locales. Si algunas de estas explicaciones sirven en mayor o menor
medida para dar cuenta del surgimiento del Neolítico en sus focos
prístinos, aquellos en los que se produjo el fenómeno de manera es-
pontánea, fracasan o triunfan también en distinto grado cuando se
trata de narrar y de explicar cómo se accedió a esas transformacio-
nes económicas y sociales en otras áreas del planeta en las que el
fenómeno se impuso como algo llegado desde fuera.

En este proceso evolutivo, la paleoensenada bética y su en-
torno inmediato forman parte de un paisaje geohistórico mucho más
amplio. Dicho marco incumbe, en una instancia más cercana, al va-
lle inferior del Guadalquivir en general y a sus territorios aledaños,
es decir, a Andalucía occidental; en un segundo círculo más extenso,
al menos a todo el mediodía hispano. A su vez, y en relación espe-
cialmente con los orígenes del fenómeno en el Mediterráneo occi-
dental, esta otra región más amplia hay que verla tal vez como un
fondo de saco en el que convergen casi al unísono dos expansiones
neolitizadoras de procedencia oriental: desde el norte, la dispersión
de los grupos más occidentales de comunidades tribales que usaban
la denominada “cerámica cardial”, que bajan paulatinamente por
las costas levantinas de la península ibérica hasta rebasar Gibraltar
y alcanzar el golfo de Cádiz; desde el sur, la irradiación hasta Sierra
Morena al menos del Neolítico magrebí, que a su vez era deudor le-
jano de focos próximo-orientales y saharianos.

Con absoluta certeza, a estas dos corrientes externas se
puede atribuir la introducción en el Guadalquivir inferior en ge-
neral, y en él ámbito de nuestro estudio en particular, de las pri-
meras cabras y ovejas domésticas, y también de los más viejos cul-
tivos de trigo y de cebada. Las variedades prehistóricas de estos
animales y vegetales constatadas en Andalucía no contaban en la
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zona con el correspondiente agriotipo o especie salvaje ancestral,
de ahí la seguridad al afirmar que necesariamente hubieron de te-
ner una procedencia foránea. Sin embargo, las vacas, los cerdos y
algunos vegetales importantes para la dieta de entonces sí dispo-
nían en la zona de los correspondientes antecesores no domésticos.
Y, aunque la existencia simpátrida de agriotipos es una condición
necesaria para que se inicie un proceso evolutivo independiente
que conduzca a la domesticación, en ningún caso se convierte en
una condición suficiente. Quiere esto decir que, aun existiendo en
el territorio analizado los progenitores silvestres de esas otras es-
pecies, es posible –y además lo más probable- que las comunidades
humanas que inauguraron el Neolítico local trajeran ya consigo
ejemplares domésticos también de esos otros especímenes. Así las
cosas, aunque esta situación pueda hacer más complejo aparente-
mente el panorama histórico de los procesos de neolitización, per-
mite en cambio un interesante juego a la hora de optar por alguna
de las teorías globales que se disputan la explicación del origen del
Neolítico a nivel mundial. Por decirlo de alguna forma, el análisis
de la introducción del Neolítico en el Guadalquivir inferior puede
ser utilizado como laboratorio donde experimentar con las distin-
tas opciones científicas disponibles para comprender el paso del
hombre cazador y recolector al hombre ganadero y labrador, tal
vez la transformación más radical del devenir evolutivo de la con-
ducta humana.

Nunca la humanidad ha conocido paraísos terrenales en los
que pudiera prescindir del trabajo para conseguir el sustento diario;
ni la humanidad ni cualquier otro ser vivo que pulule sobre la Tie-
rra. La vida depredadora, o cazadora-recolectora, conlleva la apro-
piación de energía de un ecosistema mediante gasto a su vez de
energía. Esto caracteriza a cualquier régimen económico animal,
humano o no. Y, para que el mecanismo se perpetúe sólo basta una
condición: que el saldo final entre apropiación y coste energéticos
sea positivo para el organismo que hace la inversión, es decir, que
valga menos el empeño que lo logrado con él. En realidad, tal carac-
terística es también necesaria en los sistemas agropecuarios, con lo
que en esta cuestión nada nos separa hoy de los cazadores-recolec-
tores salvo matices de grado.
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En principio, y si la realidad fuera tan teórica y virginal como
podemos imaginarla en nuestro laboratorio mental, los cazadores-
recolectores sólo gastan esa energía destinada a conseguir el sus-
tento en lo que podríamos llamar, en términos muy genéricos, “la
cosecha”. Se trataría de arrojar esfuerzo o trabajo en cazar anima-
les, en recorrer el territorio para obtener carroña si fuera necesario,
en recoger semillas y frutos, en recolectar moluscos marinos o te-
rrestres, en pescar, etc., etc. Aunque algunas escuelas de historia-
dores no consideran verdadero trabajo esta faceta, es evidente que
se puede entender por tal en tanto que entraña un gasto energético
por parte de quien la lleva a cabo. Sólo un análisis escasamente
científico, más vinculado a enfoques que pretenden camuflar pro-
gramas políticos bajo la apariencia de tarea epistémica, puede negar
este hecho puramente aritmético. Por eso, porque hay cierta inver-
sión en esta labor de recogida, todos los cazadores-recolectores co-
nocidos en la actualidad expresan sentido de la propiedad sobre lo
conseguido, se manifieste como posesión individual o del grupo. Si
los leones no muestran inquietud alguna cuando un guepardo caza
a su vera, en cambio no se dejan arrebatar la presa por las hienas
una vez que han hecho el esfuerzo de capturarla. En esta tarea –
podríamos añadir- existe una absoluta coincidencia entre los caza-
dores-recolectores y los agricultores-ganaderos. En ambos modelos
de apropiación de los recursos, “la cosecha” es el broche final del tra-
bajo. Los dos grupos, por tanto, desarrollarán pautas de conducta
que protejan el resultado de su inversión.

La diferencia fundamental, entonces, entre los primeros y los
segundos estriba en que, a lo largo de la evolución de las tácticas
económicas humanas, hemos ido añadiendo cada vez más quehace-
res a esa cadena operativa que acaba siempre en “la cosecha”. Y, a
diferencia de los cazadores-recolectores “puros”, esos que tal vez
nunca existieron con la “pureza” con que los prehistoriadores los he-
mos imaginado, hoy no se suele llegar al eslabón final si no es pa-
sando por otros escalones previos caracterizados también en todo
caso por la inversión de energía. Aún así, y por mucho trabajo aña-
dido que se sume a esta secuencia de faenas, para que el sistema
sea rentable el resultado último tendrá que ser a largo plazo positivo
para el inversor de tanto esfuerzo. Por ello, la creación de “exceden-
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tes” en los sistemas económicos denominados productores es la con-
secuencia de haber invertido más en el camino para su consecución.
Y, como resultado, deviene en un mayor sentido aún de la propiedad
privada sobre lo conseguido; porque, a mayor energía aplicada, más
necesario se hace establecer con claridad a quién corresponde el be-
neficio. Esta regla, que supone la explicación biológica de tantos có-
digos legislativos que garantizan la propiedad para los individuos
y/o grupos, desde el código de Hammurabi hasta las leyes actuales,
es la misma en el fondo que acaba rigiendo en los derechos sobre los
medios de producción. Si el cazador-recolector es quien menos ma-
nipula el ecosistema porque se limita en principio a tomar de él “la
cosecha”, y aún así protege su “área de captación de recursos” de las
apetencias ajenas, más aún la defenderá el campesino, y esto sólo
porque ha invertido previamente mucha energía en conseguir que
el ecosistema produzca. Puede concluirse, en resumen, que a mayor
cantidad de trabajo añadido en la fabricación del propio nicho eco-
lógico, mayor será el interés por salvaguardarlo de quienes no han
llevado a cabo tanto riesgo inversor. Tanto la defensa del territorio
como su exclusión del campo de miras de los individuos y/o grupos
ajenos se convierten así en otro montante energético más que hay
que poner en la balanza y por el que se espera la correspondiente
compensación. Con ello, el auge de los cuerpos de normas legales y
el aumento de la agresividad colectiva están servidos. Muchas ca-
racterísticas del registro arqueológico originado por las sociedades
humanas de la Prehistoria reciente tienen una explicación relativa-
mente fácil desde esta visión de las cosas. En ejemplo elocuente es
la proliferación de murallas en el mediodía ibérico durante la Edad
del Cobre, precisamente cuando se asiste a una extraordinaria ex-
pansión de la agricultura. 

Lo expuesto hasta aquí sobre los mecanismos económicos de
los grupos humanos prehistóricos, el cazador-recolector y el produc-
tor, se compendia en el cuadro 3, donde se expresan, al menos desde
el punto de vista puramente hipotético, las distintas tareas en que
pueden empaquetarse nuestras relaciones con los ecosistemas en
que nos desenvolvemos, tomando como ejemplo los lazos que nos
unen a las plantas sustentadoras:
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Esta simbiosis mutualista, por la que hemos transformado
en gran medida nuestra conducta a cambio de una mayor garantía
de seguridad, a largo plazo, en el último eslabón, puede desmenu-
zarse en un sin fin de labores concretas bien conocidas por toda la
gente del campo. Hoy sabemos que el paso desde la vida depreda-
dora a la productora no fue, de ninguna forma, una “revolución”
como tantas otras protagonizadas por los humanos en calidad de
autores voluntarios, conscientes y dueños de la situación, al modo
como la entendió Vere Gordon Childe. De hecho, la incorporación
de los tres eslabones operacionales que preceden a la recolección no
se produjo ni de forma repentina ni coordinada ni sincrónica, y en
muchos casos ni siquiera de manera consciente y voluntaria por
nuestra parte. Existen múltiples ejemplos etnográficos que nos ilus-
tran con una larga serie de situaciones intermedias y ambiguas que
hacen de este tránsito un fenómeno especialmente complejo. Como
la domesticación es un proceso siempre abierto, se pueden producir
en cualquier momento entradas y salidas en el sistema, tanto de los
organismos vivos que lo protagonizan como de sus rasgos somáticos
y conductuales. Todo ello produce serias dificultades a la hora de
evaluar lo que la adopción de estas novedosas estrategias de vida
supuso para la humanidad, si es que los historiadores deben entrar
en esas valoraciones y no limitarse a describirlas y a explicarlas.
Sin ir más lejos, hoy mismo como quien dice hemos incorporado a
la agricultura nuevas y costosas tareas en el tercer peldaño, aquel
que nos habla del cuidado de las plantas, sólo para procurar que se
cumplan las palabras del poeta:
Cuando los años venían bien, los carros, bueyes y carretas despanzurraban los

caminos con el peso de tanto grano y abundancia…
(Joaquín Romero Murube, Pueblo lejano)
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La nueva economía agrícola

Para el conocimiento de la ganadería neolítica de la zona en
estudio, el archivo fundamental, y hasta ahora único, es el Cabezo
del Castillo de Lebrija. De esta faceta económica se nos ha conser-
vado allí, como hemos visto, un buen conjunto de restos óseos per-
tenecientes a animales domésticos. En cambio, para la agricultura
no contamos con datos tan directos. Sólo algunos instrumentos pue-
den ayudarnos a indagar en esta tarea.

El cuadro 3 sintetiza las obligaciones que las distintas cultu-
ras humanas han establecido con las plantas que les interesan. La
situación mostrada en este esquema nunca se da en la realidad. De
hecho, de manera buscada o no, muchos grupos de cazadores-reco-
lectores contribuyen a dispersar los vegetales con los que entablan
cierta relación de dependencia. Igualmente, las sociedades agrícolas
actuales también mantienen lazos de depredación con animales y
plantas, de forma que para conseguirlos sólo se practica la última
tarea, es decir, la de obtener “la cosecha”. La pesca es aún una he-
rencia paleolítica, aunque las piscifactorías han comenzado a cam-
biar esta situación. Un ejemplo aleccionador de las muchas situa-
ciones intermedias que pueden darse en el proceso que conduce a la
domesticación es la explotación del corcho. De hecho, si no puede
definirse nuestra relación con el alcornoque como agricultura pro-
piamente dicha, tampoco nos despreocupamos por completo de él
durante los años que separan cada recolección. La misma realiza-
ción de cortafuegos en los bosques y dehesas donde este árbol
abunda puede incluirse entre los trabajos añadidos a la casilla de
“atenciones”. De esta forma, y frente a otras etapas históricas, el
Neolítico del bajo Guadalquivir estaría necesitado de su propio cua-
dro-resumen en el que pudiesen aparecer las faenas que se practi-
caran para la obtención del producto final. En cualquier caso, esta
ordenación teórica de las distintas tareas que concretan la inversión
de energía sirve para organizar la exposición de nuestros conoci-
mientos y de nuestras propias lagunas sobre el tema. Recordaré de
nuevo, de todas formas, que esta disposición de faenas agrícolas que
está obligado a llevar a cabo cualquier labrador responde más a una
ordenación mental lógica actual que a una secuencia diacrónica real
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de tareas. Si entre los cuidados prestados a la plantación se cuenta
desde luego la eliminación de la competencia, todo cultivador de ce-
reales mediterráneos sabe que la propia labranza, además de pre-
parar físicamente el sustrato para las nuevas semillas, elimina mi-
llones de plántulas, parásitas o no del sistema, que han nacido con
la otoñada.

Precisamente para levantar los suelos de cultivo contamos
con marcadores arqueológicos que dejan huella fácil y duradera: las
hachas pulimentadas. Al menos desde los trabajos pioneros de Se-
menov (1981: 234-248), sabemos que estas herramientas de piedra
se podían empuñarse de dos formas: con el filo paralelo al mango o
transversal a él. Y, si en el primer caso cumplía la función de hacha
propiamente dicha, en el segundo su empleo podía ser más versátil,
pues se usaban como hachuela para el trabajo de la madera o en ca-
lidad de azada para labrar la tierra. Esta última opción hablaría,
pues, de parcelas que eran cavadas de forma manual. La plasticidad
funcional de una azada en las labores agrícolas permite de hecho su
uso para levantar el suelo, pero también como pala para aporcar ca-
balletes de tierra en los huertos, para la escarda o para el manejo y
distribución de las aguas de riego. En el Neolítico andaluz, las ha-
chas de piedra pulida están presentes desde sus momentos más vie-
jos, correspondientes al sexto milenio a.C. en fechas radiocarbónicas
calibradas, sin que se observe a nivel local o regional una evolución
desde artefactos anteriores correspondientes a sociedades cazado-
ras-recolectoras. Si se hubieran empleado como hojas de azada, las
hachas pulimentadas neolíticas de la paleoensenada bética revela-
rían por tanto que la tierra se estaba labrando por las comunidades
humanas de la época. Por otra parte, el hecho de que no sean ele-
mentos evolucionados localmente a partir de herramientas paleolí-
ticas supone que se trata de una tecnología llegada de fuera con los
primeros grupos neolíticos asentados en el territorio. Se trata por
tanto de una tecnología que también introdujo Noé en su barco.

En la tarea de roturar los suelos ayudaron relativamente
pronto algunos animales domésticos. O así parecen indicar ciertas
deformaciones de sus esqueletos. Para la península ibérica en con-
creto, se sostiene que esta aplicación de la fuerza animal al tiro llegó
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con la intensificación agropecuaria constatada en el tercer milenio
a.C. Se ha inferido tal hecho de ciertas patologías óseas en algunos
bóvidos calcolíticos de Andalucía oriental correspondientes a la Cul-
tura de los Millares (Chapman 1991: 193-194). Parecidos síntomas
se han identificado ya en la Valencina de la Edad del Cobre, junto a
la paleodesembocadura del Guadalquivir (Bernáldez y otros 2013:
431). Sin embargo, no han sido señalados para el Neolítico, cosa que
coincide con lo deducido de los bóvidos más viejos de Lebrija. Tam-
poco contamos con otra huella aún más directa sobre la aplicación
del arado: la existencia de canalillos en los paleosuelos localizados
en ciertas intervenciones arqueológicas, al modo como se ha consta-
tado en algunos sitios europeos (Megaw y Simpson 1984: 282-283;
Darvill 1987: 52).

En términos evolutivos, levantar los suelos de forma cons-
ciente pudo contar con precedentes involuntarios durante los tiem-
pos paleolíticos, cuando comenzaron las relaciones tendentes a la do-
mesticación (Rindos 1990: 145 ss.). Para múltiples facetas de su vida
cotidiana, los cazadores-recolectores también se ven obligados a re-
mover las superficies de sus campamentos, con lo que airean la tierra
de manera incidental y crean circunstancias propicias para el arraigo
de las semillas perdidas; todo ello sin que tal acción sea necesaria-
mente buscada para tal fin. De ahí al laboreo intencionado con he-
rramientas fabricadas ex profeso, como forma de preparar las par-
celas de cultivo, existieron en tiempos prehistóricos pasos interme-
dios de muy difícil constatación. Aún así, la aceleración que a partir
del Holoceno medio muestra el relleno sedimentario de la cubeta in-
frapuesta a las actuales marismas del Guadalquivir, revela que gran
parte de la cuenca de este río experimentó en la Prehistoria reciente
un fuerte proceso de deforestación y arranque de limos, lo que tiene
su mejor explicación en el incremento constante del laboreo y la co-
rrespondiente pérdida de cubierta vegetal y de suelos. Como indiqué
más arriba, el relleno culminaría casi por completo en momentos tar-
doantiguos o medievales, sin que pueda atribuirse al Neolítico más
que el comienzo de la aceleración antrópica del mismo.

En la preparación del sustrato se encuentra con frecuencia
una tarea que puede situarse a caballo entre la roturación y el cui-
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dado de la planta: la fertilización. El mundo antiguo, y más aún el
prehistórico, tuvo grandes dificultades para abonar los campos.
Hasta tal punto constituyó un problema, que comunidades de caza-
dores-recolectores que habían alcanzado la sedentarización a base
de una hiperespecialización en el consumo de determinados vege-
tales silvestres y animales salvajes, se vieron obligadas a levantar
sus asentamientos para trasladarse a otras parcelas cuando se hi-
cieron agricultoras, todo ello por la imposibilidad de mantener cons-
tante la feracidad de la tierra. Este hecho puede engañar a los pre-
historiadores acerca de la densidad de ocupación de un determinado
territorio, ya que el registro de muchos pequeños asentamientos ru-
rales con materiales arqueológicos semejantes no equivale necesa-
riamente a múltiples granjas coetáneas. En consecuencia, no toda
neolitización debe traducirse automáticamente en fijación de la
gente al mismo lugar durante generaciones. Creer que agricultura
es sinónimo de sedentarización permanente es uno más de los mu-
chos mitos que rodean a las concepciones del Neolítico como
“avance” de la humanidad. Múltiples casos estudiados por los espe-
cialistas han intentado destruirlo aunque lo hayan logrado (p.e.
Manzanilla 1988a: 297). Cuando los utensilios para roturar la tierra
no permiten levantar los suelos muy fértiles, porque éstos sean en
extremo compactos por ejemplo, se tenderá a buscar terrenos más
sueltos aunque menos feraces, lo que obligará a trasladar la explo-
tación cada cierto tiempo. Los indios de Ontario llevaban a cabo es-
tas prácticas durante el siglo XVIII a pesar de que en su entorno in-
mediato contaban con tierras arcillosas mejores (Butzer 1989: 236).
El reto de mantener los campos de labor con buenos niveles produc-
tivos resulta especialmente difícil de superar cuando se cultivan ce-
reales, porque estas gramíneas son muy exigentes en nitrógeno.
Aún así, es posible que, a base de diferentes modalidades de barbe-
cho, se consiguiera domeñar el problema. Esto explica que las legu-
minosas aparezcan temprano en el registro arqueológico neolítico
hispano (Peña-Chocarro 1999: 3), como ocurre con las habas (Vicia
faba) y las lentejas (Lens culinaris), porque elevan en los suelos los
niveles de dicho nutriente. Habas, lentejas, garbanzos (Cicer arieti-
num), guisantes (Pisum sativum) y otras legumbres alcanzaron muy
pronto en el Oriente Próximo altos niveles de consumo paralelos a
cotas importantes de domesticación, semejantes a la de los cereales.
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Pero, como el de estos últimos, su camino hacia Occidente fue tor-
tuoso, de forma que no siempre la documentación de todas las espe-
cies y géneros de la familia van al unísono. Identificar estos vegeta-
les domésticos en los yacimientos al aire libre del Guadalquivir in-
ferior es una tarea pendiente, aunque disponemos de algunos datos
para algunas cuevas de Andalucía occidental (Peña-Chocarro 1999:
4). En cualquier caso, la fertilización más fácil del campo podía lle-
varse a cabo mediante el estercolado. Como están constatados di-
versos animales domésticos en el Estrato I de Lebrija, podemos asu-
mir como hipótesis que ésta era una práctica real. De todas formas,
el abonado de las parcelas de cultivo mediante excrementos anima-
les no tenía que haber superado necesariamente durante el Neolí-
tico su umbral mínimo de complejidad. En los campos de cereales
al menos, la forma más simple se podía producir sin ningún esfuerzo
humano, simplemente cuando los rebajos pasaban a alimentarse di-
rectamente de los rastrojos una vez recogida la mies. 

El segundo grupo de labores aplicadas a las plantas domés-
ticas, expresado al menos en el orden lógico de la agricultura actual,
corresponde a la siembra. De esta tarea aún contamos con menos
información, si cabe, que del resto. Es desde luego el trabajo que me-
nos huella arqueológica deja en el caso de cultivos herbáceos (cere-
ales y leguminosas no arbustivas por ejemplo). Por este hecho, cual-
quier propuesta debe reconocerse aquí como mera elucubración. Aun
así, y para el caso concreto de los cereales, puede asumirse su dis-
persión a voleo sobre los terrenos ya levantados total o parcial-
mente, sobre todo porque ésta es la forma tradicional heredada
desde el mundo antiguo y porque no disponemos de informes etno-
gráficos en contra salvo para el maíz y en casos muy concretos de
agricultura escasamente desarrollada. Para la Antigüedad, la siem-
bra por voleo cuenta con noticias textuales, por ejemplo en los evan-
gelios de Mateo (13, 3-8) y de Marcos (4, 3-8), donde se recoge igual-
mente que la germinación se consigue mejor en suelos bien rotura-
dos. También se dispone de imágenes muy expresivas, aunque ya de
época histórica y procedentes de culturas del Mediterráneo oriental
(Fig. 20). A las tierras del Guadalquivir inferior la técnica pudo lle-
gar ya consolidada con los primeros grupos neolíticos establecidos.
De todas maneras, esta labor sólo exigía trabajo humano, a no ser
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que para cubrir someramente la semilla depositada en tierra se
emplearan de alguna forma animales, sea arrastrando algún apero
sea simplemente haciéndolos deambular por encima de la parcela
labrada para obtener un resultado parecido, y procurando desde
luego que esos animales no consumieran las semillas esparcidas.

En el tercer eslabón de la cadena productiva que define una
agricultura plena, al menos como hoy la concebimos en sus modos
mediterráneos más tradicionales, puede citarse un lote de intere-
santes tareas relacionadas con los cuidados que necesitan las plan-
tas domésticas. Una de las razones utilizadas por algunas escuelas
historiográficas precisamente para explicar el origen de la agricul-
tura humana sostiene que la transferencia de determinadas espe-
cies vegetales desde sus patrias de origen hasta otros territorios y
climas que les resultaban algo extraños fomentó las atenciones que
se les debía prestar (Binford 1968: 330-333; Flannery 1969: 80-81).
Esos deberes para con los vegetales en proceso de domesticación no
habrían sido tan necesarios en el caso de la explotación de los co-
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rrespondientes agriotipos, ya que dichos ascendientes silvestres
crecían de forma espontánea en sus respectivos hábitats prístinos
y estaban bien adaptados a ellos. Nada obliga a reconocer en esta
evolución una planificación consciente a largo plazo de las metas a
conseguir, porque los mismos resultados podrían haberse alcanzado
por una mera actuación inconsciente e involuntaria controlada por
mecanismos selectivos de tipo darwiniano. Así se ha propuesto, de
hecho, para explicar las relaciones agrícolas entre diversos anima-
les no humanos y las plantas que representan su alimento básico
(Rindos 1990: 104-109). En este caso, proporcionar amparo a los
cultivos es la verdadera clave que acabaría diferenciando la agri-
cultura genuina de otras prácticas. Es en este plano donde históri-
camente se han ido incorporando más y más lazos de dependencia
mutua entre el hombre y los domesticados de los que vive, unas re-
laciones impulsadas por una presión evolutiva que implica el au-
mento de la producción. Asegurar e incrementar la cosecha es el
servicio prestado por la planta a cambio de prestarte cada vez más
ayuda como contrapartida nuestra. Desde este enfoque, son tantos
los esfuerzos posibles encaminados a la defensa de los cultivos, que
sólo analizaré algunos para los que pueden existir huellas arqueo-
lógicas o en los que la investigación ha mostrado más interés. En
gran parte, éstos fueron acompañados en las distintas comunidades
humanas de cambios políticos y sociales. El principal de estos asun-
tos es, tal vez, el que tiene que ver con el suministro de humedad a
las plantaciones.

Proporcionar agua a ciertos vegetales es un hecho que, teóri-
camente, el hombre paleolítico pudo llevar a cabo de forma puntual.
Tal acción puede ser necesaria en determinadas ocasiones para evi-
tar que las plantas, llegado el caso, caigan en estrés hídrico; y ello
aun si dichas especímenes no hubiesen salido de las zonas y nichos
ecológicos donde crecían de forma espontánea y sin ningún socorro.
De cualquier manera, es evidente que dicha ayuda se va haciendo
más necesaria a medida que los cultivos se expanden por territorios
en los que la humedad disminuye en relación con los niveles a los
que se habían adaptado en sus hábitats originales. Esta razón ha
sido esgrimida para explicar el mismo origen del Neolítico, hasta el
punto de haber ocasionado teorías defensoras de que la agricultura
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no brotó en los enclaves ecológicos primitivos de los ancestros de las
actuales platas domésticas sino en zonas periféricas a ellos, donde
las condiciones empezaban a cambiar. Allí, las atenciones a las plan-
tas por parte de los humanos debían por tanto acrecentarse. Es más,
toda una tradición historiográfica ve en la gestión de los regadíos
la causa última de los sistemas sociopolíticos humanos más comple-
jos conocidos. Se trataría del denominado “modelo hidráulico” como
génesis de las primeras formaciones estatales (Sanders y Price
1968: 177; Wittfogel 1974).

La detección de esta faena agrícola en épocas prehistóricas
es en extremo problemática, sobre todo si se llevaba a cabo de ma-
nera puntual en cultivos hortícolas. En ellos, el riego puede consistir
sólo en aportar unas mínimas cantidades de agua planta a planta,
lo que en ningún modo deja huellas en el registro arqueológico. Una
señal indirecta podría ser la constatación de pozos abiertos por el
hombre para captar aguas subterráneas, pero este dato no se conoce
para el Neolítico bajoandaluz. Los pozos más antiguos de Andalucía
occidental se fechan en la Edad del Cobre; entre ellos se encuentran
los de Valencina de la Concepción (Fernández Gómez y Oliva 1980:
22-23) y los de El Jadramil (Lazarich y otros 2003: 128-135). Marcas
más evidentes proporciona el riego de grandes parcelas, sembradas
por ejemplo de cereales. En este caso, la única solución de la que
disponían los grupos prehistóricos era abancalar el terreno para re-
garlo por inundación. Estas terrazas deberían haberse construido
necesariamente en ámbitos que, como el de las campiñas de Lebrija
o de Trebujena, no eran llanos por completo. Tal sistema de escalo-
nes sí ha dejado huellas en numerosas culturas del Viejo y del
Nuevo Mundo, pero no se ha documentado para tiempos prehistóri-
cos en ningún contexto andaluz. Tal hecho levanta serias sospechas
sobre la posibilidad, barajada entre otros por R. Chapman (1991:
172-176), de que el regadío fuera una actividad importante en las
distintas sociedades prehistóricas del mediodía ibérico, sobre todo
en lo referente a los sembrados cerealistas extensivos calcolíticos.
Para las tierras de la paleoensenada bética se desconocen por com-
pleto paisajes abancalados atribuibles al Neolítico o a otras fases
prehistóricas posteriores a pesar de que casi todo el territorio se ha
prospectado intensamente.
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El paso de la recolección de vegetales silvestres a la agricultura trajo
consigo un efecto colateral no deseado: la proliferación paralela de
las plantas ruderales, aquellas que nacen en los terrenos removidos,
junto a los caminos y en los campos de cultivo, y que los campesinos
suelen denominar malas hierbas. El hecho de que su origen se deba
a una acción involuntaria de los humanos, que las iban cultivando
sin querer a la vez que seleccionaban las plantas agrícolas (Rindos
1990: 126-132), demuestra el alto poder explicativo de la teoría dar-
winista a la hora de dar cuenta del origen del Neolítico, en tanto
que dicha razón sería la más parsimoniosa de cuantas se han dado
para este fenómeno. Ello acrecienta su valor científico muy por en-
cima de todas las demás hipótesis sobre el nacimiento de la agricul-
tura, ya que el mismo cuerpo de argumentos aclara con sencillez ex-
trema ambos fenómenos: el nacimiento de los domesticados y el de
los parásitos del sistema. Pero el hecho de que la evolución hacia el
cultivo conllevara el acompañamiento paralelo de las malas hierbas,
obligó a los labradores al aumento constante de las labores de es-
carda, sobre todo porque las plantas parásitas de los sistemas agrí-
colas han mostrado siempre especial predilección por las condiciones
edáficas que el hombre busca para sus vegetales domésticos.

Las especies ruderales son relativamente fáciles de encontrar
en el registro arqueológico. Se pueden detectar con análisis polínicos
y carpológicos, pero también identificando carboncillos y fitolitos. Sin
embargo, tales estudios no se han llevado a cabo aún en los asenta-
mientos neolíticos de la paleoensenada bética. Y, si se hubiesen reali-
zado, el problema fundamental a la hora de percibir lo que ahora bus-
camos, la limpieza de los cultivos, es que la presencia de malas hierbas
no implica necesariamente que éstas se retiraran intencionadamente
de los campos. Es notoria, además, la capacidad de estos vegetales
para invadir terrenos nitrogenados por la propia presencia humana,
sean corrales, escombreras, muladares, márgenes de caminos, basu-
reros, hábitats abandonados, etc. Ello implica que localizar sus huellas
más o menos directas no supone ni siquiera haber dado con la ubica-
ción exacta de los suelos agrícolas. Así que, en este aspecto, parece que
de nuevo habrá que contentarse con suponer para la agricultura neo-
lítica del bajo Guadalquivir las mismas características que conocemos
para otros momentos posteriores del mundo antiguo mediterráneo, y
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que la escarda sería llevada a cabo al menos desde las primeras etapas
de la domesticación. Resulta en este caso elocuente para ambientar el
problema la parábola evangélica del trigo y la cizaña (Mateo 13, 24-
30), porque revela además la coevolución seguida por las plantas cul-
tivadas y sus malas hierbas competidoras. Estas segundas habían es-
tado sometidas a una presión selectiva que promovía su acercamiento
mimético a las primeras. Mientras más se parecían a ellas, con más
posibilidades contaban de escapar del ojo humano que intentaba eli-
minarlas de los sembrados. Tal tendencia evolutiva pudo originarse
mucho antes de que el proceso, tal como hoy se percibe, pueda ser re-
conocido como agricultura propiamente dicha. Por eso, en nuestra re-
lación con las especies vegetales que más tarde llegarían a convertirse
en domesticados agrícolas, y desde una explicación darwinista de esa
evolución, los cuidados a las plantas pudieron incorporarse paulati-
namente ya desde momentos paleolíticos. El mero hecho de desbrozar
los bajos de un árbol para evitar que muera en un incendio fortuito
anula además a sus competidores por captar los nutrientes edáficos,
con lo que se inicia así una cadena de escardas crecientes; y ello sólo
porque a los humanos les interesan sus frutos como alimento, su re-
sina o simplemente la sombra que proporciona. Esto conllevó ya un
primer paso hacia el incremento de la energía empleada para obtener
“la cosecha”. Sin embargo, como este aumento de la dependencia mu-
tua entre ambas partes no supuso en principio ningún cambio genético
de la planta socorrida, las tesis más tradicionales que intentan expli-
car el origen del Neolítico –siempre inclinadas a pensar en acciones
voluntarias, conscientes y finalistas-, difícilmente aceptarían encon-
trar aquí vinculación domesticadora alguna.

Una pregunta casi necesaria nace de estas reflexiones: ¿Hasta
qué punto puede dibujarse una frontera nítida ente lo que es agricul-
tura y lo que no? Si esta cuestión apenas implica a otras etapas his-
tóricas, es fundamental en cambio a la hora de analizar el Neolítico.
De hecho, una de las propiedades de la agricultura en sus fases ini-
ciales es siempre la reducción drástica del número de especies explo-
tadas por el hombre en relación con las prácticas depredadoras ante-
riores. Por eso hoy están bien marcados estos límites, por lo menos
en cuanto a las plantas que se explotan para la alimentación; no así
entre aquellas de las que nos interesan su madera, sus esencias aro-
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máticas, sus fibras o algún otro recurso. Esta situación ambigua entre
lo doméstico y lo que no lo es afectó de lleno durante la Prehistoria
hispana meridional a varias especies cuyos lazos con el hombre no se
tendrían hoy por agrícolas. Por lo que se refiere a la zona aquí anali-
zada, en este terreno impreciso se mueven, por ejemplo, el pino piño-
nero, la encina y el acebuche. De su relación con las comunidades pre-
históricas de la baja Andalucía hay múltiples datos, pero ninguno re-
ferido al Neolítico de la paleoensenada bética. Esto no revela más que
una carencia sistemática de trabajos preocupados por la cuestión, y
también la falta de recursos económicos con los que abordar dichas
investigaciones. Aunque creo especialmente interesante elaborar hi-
pótesis teóricas sobre las relaciones hombre-planta en el caso de estas
tres especies, y establecerlas sobre todo para el Neolítico de la penín-
sula ibérica a fin de orientar investigaciones futuras, me abstendré
ahora de entrar por este camino dada la completa falta de registros
ya señalada. Sólo adelantaré que para la Prehistoria se conoce en el
suroeste ibérico el consumo de harina de bellota, de aceite de oliva y
de piñones. Sin dura, eran plantas y recursos que durante el Neolítico
estaban instaladas en ese indefinido límite que separa lo salvaje de
lo doméstico en el campo de la alimentación humana (Montanari
1995: 55). Dicho estadio de relación mutualista ha sido denominado
por D. Rindos “domesticación incidental” en su primer nivel y “domes-
ticación especializada” en una fase de ataduras aún mayores, como
dos peldaños de una misma escalera que tiende a desembocar en la
“domesticación agrícola” propiamente dicha (Rindos 1990: 162-175).
Con razón los biólogos han defendido que las dehesas hispanas, tan
“naturales” para la mentalidad ecologista de nuestra actual sociedad
urbana occidental, no son formaciones vegetales tan libres de la ac-
ción antrópica como se suele creer, sino sistemas originados por el im-
pacto del hombre y de sus ganados sobre un bosque inicial mucho
más tupido (Puerto 1997). Este mecanismo debió presidir los momen-
tos iniciales de conversión en dehesas de muchos paisajes actuales
de Doñana y de sus áreas adyacentes.

Llegados a este punto, el panel que sintetizaba las relaciones
teóricas que tanto los cazadores-recolectores como los agricultores y
ganaderos establecen con las plantas de las que viven (cuadro 3), se
nos ha hecho más complejo y difuso, y a la vez seguramente más co-
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rrecto en tanto que la realidad no suele nunca estar tan encasillada
como nuestra tendencia mental la imagina, con su tendencia esencia-
lista a encasillarlo todo. Precisamente el reconocimiento de unos lími-
tes poco precisos en la clasificación de los seres vivos, cuestión plante-
ada por Darwin al comienzo de su obra sobre el origen de las especies,
proporcionó el antiesencialismo a su pensamiento (Gould 1993: 428-
432; Buskes 2009: 44-46), consecuencia del cual fue el descubrimiento
del mecanismo selectivo que movía la evolución. El mismo hecho de
la siembra de vegetales, que hoy nos parece una acción tan intencio-
nada cuando nos referimos a las actividades agrícolas, fue precedido
de miles de años en que fue más el resultado de actuaciones incons-
cientes que de tareas voluntarias. Todavía hoy “plantamos” sin querer
muchas especies vegetales por dondequiera que nos movemos. Y si
muchas de esas especies a las que incidentalmente ayudamos a me-
drar en nuestros ecosistemas no han entrado en relación agrícola con
Homo sapiens, a pesar de nuestro interés por ellas, se debe a que el
papel que desempeñamos como propagadores de las mismas conoce
serios competidores. Las plantas anemócoras, aquellas que dispersa
el viento, no han necesitado de relaciones con seres vivos para su di-
fusión. Sin embargo, nuestra tendencia a hacernos únicos pilares de
la expansión de los vegetales zoócoros que nos sustentan ha encon-
trado importantes rivales en algunos casos. Tal vez por esta razón, la
encina, el acebuche o el pino piñonero, árboles tan típicos de los bos-
ques prehistóricos holocénicos andaluces, no alcanzaron nunca en este
ámbito geográfico el estatus pleno de plantas domésticas. Todos ellos
disponían, y disponen aún, de otros animales no humanos que difun-
den sus semillas. En cualquier caso, el Neolítico histórico real pudo
interrumpir, al llegar de fuera, potenciales procesos locales hacia la
domesticación. Por eso, el nuevo resumen sinóptico originado en este
enfoque evolutivo puede incluir la posibilidad de una incorporación
paulatina y progresiva de faenas protodomesticadoras también entre
los cazadores-recolectores que precedieron a las comunidades neolíti-
cas, en cualquier caso aún prácticamente desconocidas en la zona
(Cuadro 4). De todo ello habrán de dar cuenta en mayor o menor me-
dida las investigaciones arqueológicas futuras. En principio, las tie-
rras que rodean la paleoensenada bética, es decir, la periferia de la
actual marisma del Guadalquivir, parecen un magnífico laboratorio
rio para poner a prueba estas hipótesis.
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La última faena que la actividad agrícola lleva a cabo en los
campos de cultivo es la recolección, la misma que en las sociedades
depredadoras constituye la principal -única para la mayor parte de
las escuelas historiográficas-. De hecho, la quema de rastrojos que
a veces la sigue, tan típica de los campos de cereales y de otros cul-
tivos herbáceos tradicionales, puede considerarse en realidad una
primera preparación del sustrato para la temporada siguiente. Más
aún si esto no se hace inmediatamente después de la recogida del
grano porque se aproveche la paja para que pasten directamente so-
bre ella los rebaños domésticos.

En relación con esta tarea, la principal diferencia entre las
sociedades depredadoras y las productoras a la hora de dejar huella
arqueológica radica en el hecho ya señalado de la disminución de la
diversidad que caracteriza a la agricultura frente al acopio de ali-
mento vegetal silvestre. Este último se caracterizó durante cientos
milenios por la escasa diferencia proporcional en la cantidad reca-
bada de cada especie, aunque hubiese contrastes lógicos motivados
por la heterogénea oferta estacional. Sin embargo, al intensificarse
el interés sólo por unas pocas plantas, tan drástica reducción del
número de especies explotadas conllevó necesariamente un radical
aumento del consumo de sus frutos. Así, la alimentación neolítica
se empobreció en relación con la paleolítica, originando a su vez una
presión selectiva que promovía la especialización de ciertos útiles
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Cuadro 4. Propuesta darwinista de las relaciones del hombre con las plantas que
lo sustentan. Como los campesinos prehistóricos consumieron muchos vegetales
que en la actualidad han perdido en gran medida la consideración de alimento,
mantuvieron con esas especies vínculos similares a los que habían tenido con ellas
cuando eran cazadores-recolectores
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en quehaceres muy concretos. La siega tiró primero de simples lá-
minas de sílex que, engarzadas diagonalmente al sentido longitu-
dinal de un mago de madera, originó las primeras hoces. Están por
hacer, de todas formas, los estudios traceológicos que certifiquen es-
tos usos en los útiles líticos de los yacimientos aquí reseñados. Tam-
poco conocemos nada relacionado con la trilla, ni siquiera los sitios
en que pudieron estar ubicadas las eras. Sabemos por otras culturas
coetáneas más complejas y por otros yacimientos donde el registro
arqueológico orgánico se ha preservado mejor, que el conocimiento
del bieldo de madera es muy antiguo, prehistórico de hecho, y que
éstos servían, como hasta hace muy poco, para la manipulación de
la parva y para el aventado. Pero ignoramos cómo se había proce-
dido antes a separar el grano de la paja. Podemos suponer que se
hacía de las diversas formas documentadas etnográficamente, unas
veces con trabajo humano y otras mediante el pisoteo de recuas de
animales domésticos. Dada el pequeño tamaño que podemos atri-
buir a estas primeras comunidades neolíticas del Guadalquivir in-
ferior, podría atribuírseles más bien un trabajo meramente manual
y sólo humano, nunca tan complejo como el que representan, por
ejemplo, algunas escenas de trilla del Egipto faraónico en las que
intervienen humanos y bóvidos. 

Finalmente, la recogida de la cosecha de las poblaciones agrí-
colas, caracterizada normalmente por un gran acopio de excedentes
que en muchos casos son productos de monocultivos, está necesitada
lógicamente de un importante equipo tecnológico de almacena-
miento, instalaciones que han dejado huellas arqueológicas eviden-
tes y numerosas. Se trata de las construcciones subterráneas cono-
cidas como silos. Estos hipogeos no están constatados en la baja An-
dalucía hasta fines del Neolítico, por lo que no son esperables en los
yacimientos aquí estudiados. En las orillas de la paleoensenada bé-
tica, los más antiguos publicados corresponden a dos ejemplares ha-
llados en el Cerro de Arca (La Puebla del Río), aunque allí se usaron
como cámara funeraria y como depósito de ofrendas respectiva-
mente (Escacena 2010: 185-186). Existen múltiples paralelos etno-
gráficos de comunidades aldeanas actuales, por ejemplo en África,
que construyen silos aéreos, algunas veces dotados de empedrados
infrapuestos para aislarlos de la humedad. Estos silos pueden ser
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de barro, de materias vegetales o de ambos elementos a la vez. Por
este registro, no debería descartarse que la plataforma de mampues-
tos hallada en el Estrato I de Lebrija fuera la base de un silo de este
tipo. En cualquier caso, tampoco extrañaría que conformara el suelo
interno de un horno de pan, dado que las piedras estaban en parte
ennegrecidas. Los pocos datos que se tienen de esta estructura im-
piden de momento ofrecer más precisión a su posible utilidad. 

GANADOS Y GANADEROS NEOLÍTICOS

La relación entre los humanos y los animales domésticos
puede ser sintetizada también en una tabla sinóptica que muestre
cada una de las facetas en que puede dividirse (cuadro 5). Al igual
que en la agricultura, aquí existe también una siembra: la adquisi-
ción selectiva de los progenitores que van a dar lugar a la cabaña y
su cruzamiento reproductivo. De la misma forma, se proporciona
también a los animales un buen conjunto de cuidados, que pueden
desmenuzarse en diversas faenas que han ido aumentando en can-
tidad y calidad a lo largo del proceso que conduce a la ganadería ac-
tual. En tercer lugar, hay una “cosecha” que se revela en el matadero
y en otras facetas del aprovechamiento ganadero. Como ocurre con
los cultivos agrícolas, este final no tiene por qué ser siempre un des-
tino alimenticio directo. Los animales fueron en la Prehistoria tam-
bién herramientas para el trabajo y fuente de otros recursos además
de los cárnicos, aunque su último destino fuese casi siempre la mesa
después de pasar por la cocina. Más delante podremos resumir esas
relaciones también en su correspondiente esquema después de ver
cómo los cazadores-recolectores incorporaron paulatinamente algu-
nos de los trabajos que hoy caracterizan a la ganadería.
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Cuadro 5. Relaciones teóricas de los humanos con los animales que les sirven
de sustento
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Entre los vertebrados procedentes de la Lebrija neolítica po-
demos destacar, en primer lugar, los que vivían al margen de la ma-
nipulación ganadera, en principio sólo ciervos y conejos. Abordar
primero el estudio de la fauna salvaje permite rematar algunas
cuestiones sobre el análisis ya elaborado de la agricultura, así como
enlazar a su vez con el tema de la ganadería propiamente dicha. De
hecho, Cervus elaphus y Oryctolagus cuniculus fueron en este ám-
bito geográfico enemigos íntimos de las sementeras y de los huertos.
Al cazar estas especies, los campesinos alcanzaban cuatro resulta-
dos positivos. En primer lugar, conejos y ciervos proporcionaban
carne barata. De hecho, aunque su captura no fuera siempre fácil,
sobre estos especímenes no se había volcado previamente ningún
gasto energético. Quien los captura asiste en este caso sólo a una
recogida de “la cosecha” similar a la practicada por las poblaciones
cazadoras-recolectoras. Como resultado de esta caza, se evitaba, en
segundo lugar, tener que sacrificar las reses caseras, que podían
mantenerse como despensa viva para momentos de mayor escasez.
De esta forma, el rebaño doméstico se convertía en una verdadera
“cuenta de ahorros”, origen precisamente de la palabra castellana
“ganado”. Se conocen de hecho algunos pueblos pastores, entre las
denominadas sociedades primitivas actuales, que han llevado a cabo
históricamente esta práctica, unas veces cazando animales salvajes
y otras apropiándose de forma violenta de las reses de los vecinos,
como era costumbre ancestral entre algunos vaqueros africanos
(Lincoln 1991: 134-136). En tercer lugar, los herbívoros salvajes que
deambulan libremente por los campos son uno de los principales
enemigos de una agricultura consolidada de tipo herbáceo, por ejem-
plo la de los cereales y la de los cultivos hortícolas; de ahí que elimi-
narlos suponga una tarea más de la lista ya tratada de cuidados y
atenciones que los campesinos dedican a las plantas domésticas de
las que viven. Finalmente, al suprimir la fauna vegetariana silves-
tre, los propios animales domésticos se benefician de la ausencia de
competidores tanto en las rastrojeras de las cosechas como en los
prados, bosques y pastizales menos antropizados.

Como recoge el cuadro 2, la cabaña doméstica de Lebrija in-
cluye para el Neolítico las siguientes especies: Bos taurus (vaca),
Ovis aries y/o Capra hircus (ovejas y cabras) y Sus sp. (posiblemente
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jabalí). El análisis de este breve inventario revela cuestiones del ma-
yor interés a la hora de conocer la economía ganadera de los comien-
zos del Neolítico en la zona. En primera instancia, resulta una ca-
baña con escasa variedad de especies, lo que no extraña para mo-
mentos tempranos del Neolítico. Si se confirmara en futiros estudios
la ausencia de cerdos que puedan ser considerados con claridad do-
mésticos, podría concluir se que en la primera Lebrija neolítica hubo
poco aporte foráneo de fauna casera. Estaríamos por tanto ante los
primeros desembarcos de comunidades campesinas en el territorio,
que tal vez no llevaban esa especie en su particular arca de Noé. Al
ser omnívoro, el cerdo compite con el propio hombre por los alimen-
tos que éste consume, con lo que su explotación resulta menos ren-
table que la de los herbívoros para algunas poblaciones humanas.
Sus tendencias gregarias son distintas de las de ovejas, cabras y va-
cas, por lo que resulta relativamente fácil juntar en un mismo re-
baño estas últimas tres especies, pero no piaras de cerdos con ellas.
De este hecho puede deducirse que los primeros neolíticos del flanco
oriental de la paleoensenada bética arribaron a la zona posible-
mente sin cerdos domésticos, lo que produjo un efecto fundador en
la cabaña ganadera que sólo quedaría anulado con incorporaciones
posteriores de esta especie. En este ambiente, que parece revelar
una ganadería de pastores más que una cría en establos y corrales,
extrañaría la ausencia de perro si no fuera porque sus restos tienen
como destino lugares distintos según la consideración social y eco-
nómica que tengan en las comunidades humanas. Cuando el perro
no es comida, sus huesos no acaban casi nunca en los basureros ni
presentan marcas de cortes. Sus esqueletos pueden aparecer por el
contrario en estructuras subterráneas, con la osamenta muchas ve-
ces en conexión anatómica. Más que una ausencia de Canis fami-
liaris en el Neolítico de Lebrija, podría pensarse en que se buscaba
su compañía y su uso como pastor y/o cazador, por lo que sus cadá-
veres no se trataron como simples desechos orgánicos. De existir en-
tre los pobladores neolíticos de la comarca, habría que estar preca-
vidos ante la posibilidad de que otra fauna explotada por el hombre
esté infrarrepresentada en el registro arqueológico. El perro es un
gran consumidor de las sobras de la mesa humana. Entre esos res-
tos que nosotros despreciamos y que los cánidos aprovechan deben
contarse incluso los huesos y la piel de pequeños animales. Así que,
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si los perros neolíticos contribuían a la economía no fue mediante
el suministro directo de carne sino preservando los rebaños y faci-
litando la captura de otros animales. Su domesticación en el Paleo-
lítico superior incidió más en la intensificación de la economía de-
predadora ya existente que en la transformación de la misma hacia
un sistema productor (Reichholf 2009: 153-157). Sólo cuando sus
huesos aparecen arrojados a los mismos vertederos y tratados de la
misma forma que los del resto de la cabaña doméstica pueden ser
considerados residuos de comida. Pero esto sólo ocurre en la zona
meridional de la península ibérica durante la Edad del Bronce, en
concreto en Andalucía y en La Mancha (Nájera 1984: 15; Escacena
2000: 202).

De algunas de estas especies se pudieron explotar diversos
productos además de los cárnicos: leche, huesos, piel, cuernos, lana,
etc. Para casi ninguno de estos aprovechamientos “secundarios”
existe en el Neolítico de Lebrija constatación directa. Durante algún
tiempo, se pensó que la mera presencia de coladores de cerámica
implicaba la elaboración de mantequilla y/o queso, hasta el punto
de que esos filtros han recibido frecuentemente el nombre de que-
seras. Pero hoy sabemos que se trata de un elemento multifuncional
al que sólo podemos aplicar la misión genérica de tamizar algún pro-
ducto. Por eso, demostrar el consumo de leche requiere hoy un apoyo
más evidente, lo que suele hacerse con análisis químicos de los res-
tos de materia orgánica adheridos a las vasijas o con la grasa ab-
sorbida por éstas en su día. Sin embargo, para la fabricación de ele-
mentos de adorno sí existe documentación directa, por ejemplo el
anillo de hueso, ya citado, que se pudo identificar como tal en el la-
boratorio de paleobiología del Instituto Andaluz de Patrimonio His-
tórico (Bernáldez y Bernáldez 2000: 138). Por otra parte, también
desconocemos si en esta fase fundacional de Lebrija sus ganaderos
aprovechaban la lana de las ovejas. No existen en el Estrato I ins-
trumentos relacionados con la manipulación de textiles, aunque
tampoco su presencia demostraría el uso de la lana dada la existen-
cia en la Prehistoria de otras fibras para confeccionar tejidos. Aun-
que la utilización de lana está bien documentada para la Edad del
Hierro (Harrison y Moreno 1985: 71), M. Ruiz-Gálvez (1998: 321)
ha señalado otras posibilidades más viejas al recoger testimonios
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que demostrarían el incremento paulatino que la explotación de la
oveja productora de lana experimentó a lo largo casi toda la Edad
del Bronce. Nada impide, en cualquier caso, trabajar la hipótesis de
que los precedentes puedan remontarse al Neolítico. Por otra parte,
las vacas neolíticas de Lebrija han sido comparadas en su morfolo-
gía y tamaño con las mostrencas actuales de Doñana. Sus rasgos
apuntan a una ganadería de tipo pastoril más que a una manipula-
ción en establos. Es más, pudo tratarse de un tipo de domesticación
bastante simple, con animales de deambulaban en el ecosistema casi
en absoluta libertad, como también hoy ocurre en Doñana. El ta-
maño de los bóvidos prehistóricos y las posibles razas a las que per-
tenecieron, factores bien estudiados precisamente en el registro ar-
queológico de Lebrija, sugieren la existencia de paisajes adehesados
o de pastizales relativamente abiertos. A lo largo de la estratigrafía
prehistórica de este enclave se observa cierta tendencia de las reses
bovinas a disminuir su alzada (Bernáldez y Bernáldez 2000: 142).
Este hecho habla de un aumento creciente de la presión humana so-
bre los rebaños, basado en el interés por que los animales se repro-
duzcan lo más posible. Así que, como las vacas neolíticas son las ma-
yores, hay que situar en esta época las menores cotas de esta presión
selectiva. Promover una gran vacada pudo tener un mayor interés
en comunidades prehistóricas postneolíticas, en las que el grado de
complejidad social y de jerarquización interna hubiese exigido se-
ñores que basaban su riqueza y su prestigio más en el número de
cabezas que en una producción cárnica pesable. Esta pauta es la que
practican hoy algunos pastores de bóvidos africanos. Cuando los or-
ganismos vivos se someten a tales tensiones, acaban produciéndose
efectos parecidos a los que origina la reproducción bajo “estrategias
pesimistas” (Ruiz de Clavijo 2000: 36). Éstas predicen que, si la es-
peranza de vida es corta, serán seleccionados aquellos linajes que
cuenten con individuos de fecundidad temprana, y esto sólo por el
hecho de que los partos precoces aseguran más en este caso la pro-
ducción de prole. Como consecuencia de engendrar lo más pronto
posible, la vaca nodriza no llega a alcanzar el tamaño que potencial-
mente le permitiría su genotipo, sobre todo porque el ternero de-
manda la mayor parte del alimento que la madre ingiere. Este hecho
se produce por mera plasticidad fenotípica, sin que haya que expli-
carlo por la introducción de razas de talla corta que, como le petit

114 El desembarco de Noé. Sobre la primera neolitización…

4425058 (1 a la 130):Maquetación 1  27/11/14  13:34  Página 114



boeuf norteafricano, caracterizarán otros momentos más tardíos de
la Prehistoria europea (Camps 1980: 60-61). 

Resta saber también si los rebaños se recogían en apriscos o
corrales, fuera dentro de los poblados o al margen de ellos. Aunque
para otras áreas de la península ibérica se conocen diversas formas
de rediles prehistóricos (Badal 1999: 72-74; Polo y Fernández Eraso
2008), y hasta grandes cercas para el ganado adosadas a los hábi-
tats humanos, el Neolítico aquí estudiado carece de zanjas y fosos
que puedan ser interpretados como defensas de rediles. Estas es-
tructuras se conocen en la zona occidental andaluza para el final
del Neolítico pero no para estos momentos iniciales (Martín de la
Cruz 1985: 154-156).

Podemos concluir, por tanto, que la cría neolítica de animales
domésticos supuso el comienzo de unos lazos simbióticos mutualistas
entre el hombre y ciertos animales. Que sepamos, los procesos inicia-
les no se dieron en el ámbito local del Guadalquivir inferior. De hecho,
algunas especies no contaban con antecedentes salvajes en la zona.
Sin embargo, habrá que investigar mucho aún para descartar que, al
menos los bóvidos, no hubiesen experimentado unos conatos de do-
mesticación multifocales en el Viejo Mundo, con lo que la paleoense-
nada bética pudo ser uno de esos enclaves de experimentación. Como
en todo mutualismo, en este acercamiento protagonizado por huma-
nos y vacas ambas partes salieron beneficiadas de la relación, con lo
que resulta absurdo, al menos desde el punto de vista evolutivo, pre-
guntarse sobre la autoría del invento. Se trató en realidad de una
simple consecuencia de procesos selectivos naturales. Siempre las re-
des de ayuda recíproca tienden a triunfar sobre otro tipo de vínculos,
y ello sólo porque las partes del todo salen más beneficiadas repro-
ductivamente dentro del consorcio que fuera de él (cuadro 6). En este
proceso creciente de entrega mutua, los grupos de cazadores-recolec-
tores tampoco fueron tan pasivos como los estereotipos indican. De
hecho, el registro arqueológico de múltiples yacimientos tardopaleo-
líticos de Europa occidental está repleto de datos que hablan de pro-
cesos de domesticación autónomos, que en ningún caso pueden ser
atribuidos fácilmente a una colonización externa con raíces últimas
en el Cercano Oriente (Olaria 1998: 28-29).
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Epílogo: Hacia los ecosistemas neolíticos

Dada la distancia temporal de los hechos aquí estudiados, re-
sulta a veces imposible reconocer con claridad las causas que pusie-
ron en marcha las transformaciones económicas que caracterizan
el paso de la economía depredadora a la productora; más aún
cuando se trata de dar cuenta de estos fenómenos en ámbitos co-
marcales muy reducidos y hasta en marcos locales. Los datos nos
resultan con frecuencia escasos, cuando no nulos o de mala calidad
científica. Por eso, lo que hoy sabemos acerca de los orígenes del Ne-
olítico en el Guadalquivir inferior es aún poco en relación con las
posibilidades de investigación que guardan algunos yacimientos ar-
queológicos. Esta situación impide dar pormenores de muchas de
las actividades que caracterizaron a los comienzos de la vida cam-
pesina en la paleoensenada bética; tampoco facilita la obtención de
unos caracteres básicos de los aspectos sociales que tuvieron que
ver con esta fuerte transformación de la vida humana. Aún así, pue-
den ofrecerse unas cuantas reflexiones que se desprenden de la do-
cumentación hasta ahora controlada. Estas conclusiones tienen que
ver fundamentalmente con el proceso de consolidación y triunfo de
la nueva forma de vida que sustituyó a las costumbres económicas
de los cazadores-recolectores paleolíticos.
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Cuadro 6. Propuesta darwinista de las relaciones de los humanos con los animales
que le sirven de sustento. El registro etnográfico y los datos arqueozoológicos apo-
yan la existencia de pasos previos a la ganadería propiamente dicha. Como hacen
en la actualidad los lapones con el reno, los rebaños “salvajes” de los que viven
los cazadores-recolectores se explotaron de forma cada vez más parecida a una
gestión ganadera. Por “cuidado” de las manadas hay que entender también su
protección de los depredadores rivales, fueran animales carnívoros o comunidades
humanas ajenas.
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Ya hemos apuntado que, en relación con el origen de la agri-
cultura y la ganadería en esta zona, la propuesta teórica de V. Gor-
don Childe no explica en ningún modo dicha transición. Sus ideas y
su terminología, plasmadas en parte en el concepto ya tradicional
de “revolución neolítica” y divulgadas en múltiples obras suyas o so-
bre él (p.e. Childe 1976; Manzanilla 1988b), son aún las más acep-
tadas en general por nuestra sociedad. Son casi las únicas presentes
en las enseñanzas sobre la Prehistoria que preceden a la educación
universitaria, y ello a pesar del esfuerzo de los especialistas por for-
mar a sus alumnos en otras propuestas. Su tesis sólo estaba pen-
sada, en cualquier caso, para el Mediterráneo oriental, en concreto
para el Próximo Oriente asiático y el valle inferior del Nilo, el área
conocida como Creciente Fértil. Una vez nacido en esta región, el
Neolítico se expandiría en dirección oeste por toda la cuenca medi-
terránea hasta llegar a la península ibérica. Childe nunca se dedicó
en profundidad a perfilar cuáles eran tales mecanismos dispersores,
porque en su época se asumía sin mayores problemas, según una
larga tradición historiográfica de tipo historicista, que los cambios
culturales se debían casi siempre a la difusión de novedades, y que
éstas se originaban por lo general en el dinámico foco del Oriente
cercano. Es más, tales innovaciones se tenían por eslabones de una
cadena evolutiva de progreso que conducía indefectiblemente a la
civilización tal como hoy la entendemos en Occidente. La invención
de la agricultura y de la ganadería por los humanos suponía enton-
ces algo en sí mismo bueno. Como panacea que remediara cualquier
mal, esas transformaciones culturales serían aceptadas y adoptadas
de inmediato por cualquier población que observara su práctica en
comunidades vecinas. La fuerte carga antropocéntrica y etnocén-
trica de esta explicación constituye su fuerza adaptativa fundamen-
tal, y explica que sea la teoría más aceptada hoy para dar cuenta
del origen de la vida campesina, incluso en muchos ambientes aca-
démicos. La selección natural trabaja a favor de dicha propuesta.

Frente a tales ideas, la Arqueología Procesual norteameri-
cana promovió más tarde su “teoría de la presión demográfica”, que
incidía en la consideración del trabajo agropecuario como algo no
deseable por las comunidades humanas. De esta forma, si las nue-
vas costumbres económicas se impusieron fue porque solucionaban
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un creciente desequilibrio entre la oferta y la demanda de alimentos.
Esta hipótesis, sostenida de hecho por el maestro de dicha corriente
metodológica (Binford 1988: 223-229), tuvo uno de sus más conspi-
cuos defensores en M.N. Cohen (1981), quien tampoco proporcionó
en realidad demasiado detalle acerca de cómo el fenómeno se ex-
pandió una vez puesto en marcha. De hecho, el propio mecanismo
explicador se convertía en una trampa a la hora de dar cuenta de la
aceptación del Neolítico en otros ámbitos geográficos. Porque, si la
ganadería y la agricultura eran actividades en principio no apeteci-
bles por suponer mucho más trabajo que la mera caza y recolección,
y sólo una demografía por encima de la que podían soportar los eco-
sistemas silvestres obligaba a su adopción, se deducían de aquí dos
posibles consecuencias lógicas: la primera, que todos los cazadores-
recolectores con una población numéricamente adaptada a los re-
cursos habrían desconocido procesos autónomos de neolitización; la
segunda, que tendrían que constatarse fenómenos de “regresión”
desde situaciones de producción a estadios depredadores en aquellos
ámbitos en los que comunidades neolíticas de nueva arribada hu-
biesen experimentado situaciones de oferta de alimento silvestre
por encima de la demanda global. Este último escenario nunca se
ha descrito, aunque se sepa de episodios de incremento ocasional de
las actividades cinegéticas y recolectoras en casos puntuales. Al con-
trario: se conocen núcleos neolíticos prístinos a nivel mundial en los
que la demografía humana precedente no conoció niveles tan altos
como para originar las trasformaciones económicas que conducirían
hacia la producción controlada de alimentos.

En consecuencia, ni la “teoría de los oasis” de Childe ni la que
veía como motor del cambio la presión demográfica, promovida por
la escuela de la New Archaeology, pueden ser aplicadas a la posibi-
lidad de que en el suroeste de la península ibérica en general, y en
el ámbito del bajo Guadalquivir en particular, se estuviesen dando
prácticas depredadoras que, a través de un incremento paulatino de
los cuidados prestados a las plantas silvestres o a los rebaños sal-
vajes, puedan calificarse de caminos incipientes y autónomos de ne-
olitización desde comienzos del Holoceno o desde antes. Como
apunté brevemente líneas atrás, tal fenómeno pudo experimentarse
con la encina, con el pino piñonero y con el acebuche, pero también
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con el algarrobo y otros árboles que hoy daríamos por especies no
domésticas. Igualmente, algo parecido pudo ocurrir, aunque para
este extremo contamos con menos evidencias, con los últimos uros,
con los jabalíes y con algunos cérvidos y cápridos. Para esta otra po-
sibilidad, el cuerpo explicativo evolucionista de corte darwiniano
ofrece empero amplias posibilidades de trabajo, aunque casi todo
está por hacer.

En el ámbito de la antigua ensenada bética, el comienzo de
la agricultura y de la ganadería puede explicarse hoy, de la mejor
forma, acudiendo a la instalación en el territorio de grupos ya neo-
líticos venidos de fuera, que pusieron sus miras en cada orilla de
forma un poco distinta. Esas comunidades pertenecieron en prin-
cipio a dos facies distintas del fenómeno, la del Neolítico cardial y
la que usaba cerámica decorada no cardial. En cualquier caso, pa-
rece que hubo entre ambas cierta permeabilidad, que se manifestó
al menos en el intercambio de conocimientos tecnológicos. Por otra
parte, el hecho de que estos primeros grupos neolíticos pudiesen
haber tenido una relación cuasi agrícola con especies vegetales que
hoy tenemos por silvestres, y que esas especies correspondan a eco-
sistemas mediterráneos, habla de que, en última instancia, la pro-
cedencia del fenómeno y de la gente que lo portaba era de origen
oriental. Los primeros grupos se dispersaron desde las costas siro-
palestinas y anatólicas por dos rutas, la europea y la norteafricana,
y al cabo de varios milenios confluyeron en la península ibérica si-
guiendo tal vez el modelo de “ola en avance” propuesto por A.J.
Anmerman y L.L. Cavalli-Sforza (1979). Estos desplazamientos en-
contraron sin duda menos dificultades que los movimientos que, de
norte a sur o al contrario, tenían que adaptarse a nuevos ecosiste-
mas. Las migraciones que seguían los paralelos terrestres encon-
traban nuevas territorios pero las mismas o parecidas formaciones
ecológicas (Diamond 2001: 88-89). Aproximando el zoom, la neoliti-
zación de las comarcas que conforman el Guadalquivir inferior
puede deberle mucho a la Tingitania y a otras áreas del Magreb,
pues parece que pudo ser esa región del norte de África el último
enclave extrapeninsular que el Neolítico usó antes de saltar por la
vía meridional al extremo suroccidental de Europa (Cortés y otros
2012: 230). En este contexto de conexiones con el continente afri-
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cano hay que situar también las relaciones observadas entre ciertas
cebadas marroquíes y algunas variedades occidentales, cuyos vín-
culos genéticos no sabemos aún si pueden llevarse a épocas tan
tempranas como la introducción en Andalucía de la agricultura
(Molina-Cano y otros 2005).

Aunque resulte aparentemente contradictorio, los sistemas
agropecuarios prehistóricos, como los actuales pero en mayor me-
dida si cabe, presentaban cíclicamente descensos de producción que
constituían los verdaderos propágulos de esas redes mutualistas a
tres bandas formadas por el hombre y por las plantas y animales
domésticos. En los ecosistemas poco antropizados suele darse un
mayor equilibrio entre la oferta de alimento y la demanda, lo que
conduce a pocas oscilaciones de la población humana. Sin embargo,
cuando estos medios evolucionan hacia la agricultura y la ganade-
ría, las fluctuaciones son mucho mayores, en parte porque se ha re-
ducido drásticamente la cantidad de especies que forman su bio-
masa (Fig. 21). Esto se traduce en una acusada oscilación de la de-
mografía humana a nivel local (Butzer 1989: 151). Cada vez que se
entraba en un valle del diente de sierra de lo obtenido como cosecha,
una parte de la población humana se convertía automáticamente
en brazos y bocas sobrantes (Rindos 1990: 288-303). Así, era este
excedente demográfico, trasladado a otros sitios por perentoria ne-
cesidad, el que se encargaba de dispersar el sistema agropecuario
por doquier, en una colonización continua y creciente que tiene su
exponente principal, dentro de la zona estudiada, en Lebrija y su
entorno. Aquí llegaría a desarrollarse una aldea central en alto y
diversas granjas-satélite que ocupaban sitios menos estratégicos
pero muy fértiles para la explotación agropastoril.

La presión selectiva que hizo triunfar la economía neolítica
frente a la depredación anterior de los cazadores-recolectores fue
evidentemente la mayor tasa de crecimiento demográfico que podía
soportar la nueva conducta humana, un mecanismo del más ge-
nuino perfil darwinista. Esta razón ha sido dejada de lado por casi
todas las escuelas de historiadores sólo por el hecho de haber recha-
zado los enfoques biológicos para el análisis de las sociedades hu-
manas. Sin embargo, ha sido esgrimida incluso por algún autor que

120 El desembarco de Noé. Sobre la primera neolitización…

4425058 (1 a la 130):Maquetación 1  27/11/14  13:34  Página 120



no reconoce un importante papel sustentador de los cereales en los
comienzos de su domesticación. Así, el ecólogo J.H. Reichholf, de-
fensor de que los primeros cultivos de estas gramíneas pudieron es-
tar orientados a la obtención de cerveza y de otras bebidas alcohó-
licas más que a la alimentación básica, no olvida enlazar esta fun-
ción inicial que él propone con la reproducción, en tanto que la
ingesta de alcohol en festines comunitarios habría ocasionado or-
gías propicias para el aumento de las relaciones sexuales y, como
consecuencia, de los embarazos; en una práctica parecida a la que
el mundo grecorromano experimentó con el vino y los cultos a
Dionisos/Baco (Reichholf 2009: 253).

Desde este punto de vista, y con referencia exclusiva a la ma-
yor capacidad sustentadora de población que adquirieron pronto los
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Fig. 21. Crecimiento de la producción y de la población humana en los ecosistemas
agrícolas, según Rindos. La producción agrícola muestra altibajos (línea discon-
tinua), en una media siempre creciente (línea recta). La línea gruesa muestra los
altibajos de la población humana, que sigue de cerca la línea de la producción de
alimentos. Cada vez que se produce una crisis importante sobra población, que
se trasladará a otro sitio dispersando el sistema.
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cultivos agrícolas y la cría de ganado doméstico, múltiples estudios
etnográficos han demostrado que, frente a la estrategia de reproduc-
ción K de las culturas predadoras, las productoras incipientes se ca-
racterizan por el mecanismo r. La modalidad K promueve poca des-
cendencia, por lo que se puede invertir mucho en ella; la r exige en
cambio menos energía en la crianza de cada hijo, pero origina mucha
más progenie (Hutchinson 1981: 178-179). De esta forma, las socie-
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Fig. 22. La selección natural tira siempre de quien más se reproduce. Mediante
este mecanismo, la gente neolítica suplantó pronto a los grupos cazadores-reco-
lectores.
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dades productoras acabaron por sustituir a las depredadoras con-
forme se expandía el nuevo modelo de vida (Fig. 22). Este reemplazo
tuvo lugar mediante un genuino cuello de botella evolutivo que ex-
plica, entre otros caracteres de nuestras adaptaciones fisiológicas,
que casi todas las poblaciones actuales de Occidente podamos digerir
la lactosa, cosa hoy mucho menos frecuente en aquellas áreas del pla-
neta donde el ordeño de los animales y el consumo de su leche apenas
se ha practicado. Aunque estas explicaciones necesitan unos marcos
mucho más amplios que los aquí estudiados para ser cabalmente cap-
tadas y comprendidas, las referencias locales son siempre el punto de
partida para conectar las hipótesis con la realidad de los datos.

Desde el enfoque evolutivo elegido para muestra explicación,
la neolitización del Guadalquivir inferior y, sobre todo, del ambiente
costero de su desembocadura pueden verse como la llegada de un
nuevo mundo de agricultores y ganaderos que mantenían un sis-
tema de vida campesina iniciado varios milenios atrás. Como el de
Noé, el desembarco de este nuevo horizonte cultural tuvo su propio
monte Ararat, personificado aquí en el Cabezo del Castillo de Le-
brija, un promontorio destacado en el paisaje del antiguo golfo y de
la actual marisma bética (fig. 23). En su entorno, el nuevo ecosis-
tema neolítico acabaría en poco tiempo con las formaciones anterio-
res de cazadores-recolectores.
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Fig. 23. Cabezo del Castillo de Lebrija (Sevilla), visto desde la orilla de la anti-
gua costa.
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ARQUEOLOGÍA EN EL TÉRMINO MUNICIPAL
DE SANLÚCAR DE BARRAMEDA. RESULTADOS

DE LAS NUEVAS PROSPECCIONES

Jesús Rodríguez Mellado1

Sinopsis. Entre los años 2010 y 2012 se llevó a cabo una campaña de pros-
pecciones arqueológicas en los términos municipales de Rota, Chipiona
y Sanlúcar de Barrameda (Cádiz) con el fin poner al día el registro ar-
queológico documentado en la década de los años ochenta del siglo XX.
En el presente artículo, de manera sucinta, mostraremos los resultados
obtenidos en el territorio sanluqueño. Los trabajos de arqueología rea-
lizados en la Costa Noroeste de Cádiz, a diferencia de la Bahía, han
sido relativamente escasos. Entre ellos destaca las cartas arqueológi-
cas realizadas por María Luisa Lavado Florido (Sanlúcar Norte y Tre-
bujena, 1986) y Francisco Riesco García (Rota, Chipiona y Sanlúcar
Sur, 1987), trabajos dirigidos por el entonces director del Departa-
mento de Prehistoria y Arqueología D. Manuel Pellicer Catalán, y que
respondían a un  modelo o un concepto de la investigación de base de
realización de cartas arqueológicas impulsado por el departamento de
Prehistoria y Arqueología de la Universidad de Sevilla entre los años
1977 y 1989. Ello supondría el primer intento de sistematización del
conocimiento de las entidades arqueológicas de la Comunidad Anda-
luza. Tras estas dos obras, jamás publicadas, habrá que esperar a los
años 90 para encontrar unos trabajos de parecida índole. Se trataron
de prospecciones superficiales efectuadas en el término incluidas en
un proyecto de investigación Paleografía humana del extremo noroc-
cidental de Cádiz. Los proceso culturales desde el Neolítico a época me-
dieval, desarrollada entre otros por Barrionuevo Contreras. Otro tra-
bajo de importancia fue el efectuado un poco antes que el anterior por
Ponsich para conocer la implantación rural antigua en el bajo Guadal-
quivir. A pesar de ello, se hacía necesaria una revisión sobre terreno

––––––––––––––––––––––
1 Arqueólogo profesional. Doctorando por la Universidad de Sevilla y miembro del Grupo
de Investigación HUM-152: De la Turdetania a la Bética.
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de los yacimientos arqueológicos, aplicándole una metodología acorde
con las exigencias de la Administración Pública. Así se comenzó a pros-
pectar en 2010 los términos municipales de Rota, Chipiona y Sanlúcar
de Barrameda, con fructíferos resultados, y en 2012 Trebujena, siendo
dirigida esta última intervención por D. Álvaro Gómez Peña.

1. Antecedentes 

Fueron dos obras fundamentales las que se utilizaron como
base y punto de partida para la realización de los trabajos descritos,
la “Carta Arqueológica de la margen izquierda del Guadalquivir:
Sanlúcar (Norte) y Trebujena”, realizada por María Luisa Lavado
Florido en 1986, y la efectuada por Francisco Riesco García en
1987,“Carta Arqueológica de la desembocadura del Guadalquivir:
zona Sur”.Con anterioridad a estas obras no existía ningún trabajo
de igual índole, limitándose tan sólo a algunas excavaciones pun-
tuales, tales como el Dolmen del Hidalgo y Ébora, dirigidas por Juan
de Mata Carriazo, y el Tesorillo de la Algaida por Ramón Corzo, pero
ninguna de ellas enfocadas al conocimiento del poblamiento en sus
diferentes etapas históricas.

Estos trabajos, de Lavado Florido y Riesco García, respondían
a un  modelo o un concepto de la investigación de base de realización
de cartas arqueológicas impulsado por el departamento de Prehis-
toria y Arqueología de la Universidad de Sevilla entre los años 1977
y 1989, cuya figura principal fue D. Manuel Pellicer Catalán, por en-
tonces director del Departamento. 

Cuando llegó Manuel Pellicer en 1975 para dirigir dicho de-
partamento, se encontró con unas provincias muy ricas en vestigios
arqueológicos, pero faltas de un conocimiento sistemático del terri-
torio en las diferentes fases crono-culturales. Es cuando comenzó
encargar lo que entonces se denominaban “Cartas Arqueológicas”,
esto era, un registro cartográfico de todos los yacimientos arqueoló-
gicos que se detectan mediante prospección directa en un territorio
determinado, ordenados por momento histórico(Amores 2008: 122).

Bajo su mando dirigió hasta doce cartas arqueológicas (Fig.
1) que, como vemos, llegarían a cubrir una amplia superficie de An-
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dalucía Occidental2. Esta política tuvo también una derivación in-
directa (no buscada por Pellicer) en las políticas patrimoniales, ya
que años después comenzó la andadura autonómica donde los catál-
ogos fueron muy importantes para su protección y Andalucía Occi-
dental ofrecía un panorama bastante rico desde las cartas de Pellicer
unidas a las cartas de Ponsich, esta última realizada en la década
de los años 903.

En esta década, de igual manera, se realizarán, con motivo de un
proyecto de investigación4,varias campañas de prospecciones arqueoló-
gicas en la zona por Francisco Barrionuevo, Rosalía González y Luis
Aguilar. No obstante, a excepción de dos artículos sucintos en el Anuario
Arqueológico de Andalucía(Barrionuevo 2001: 21-29; Barrionuevo et al.
1999: 33-36), los resultados jamás fueron publicados.

2. ¿Por qué la necesidad de una revisión de las cartas ar-
queológicas de Lavado y Riesco?

Llegados a este punto podríamos preguntarnos sobre la ne-
cesidad de realizar nuevas prospecciones arqueológicas existiendo
trabajos previos de similares características. La respuesta es simple
y se puede resumir en varios puntos.

En primer lugar era necesario conocer el estado de conserva-
ción en el que se encontraban los yacimientos arqueológicos, es decir,
comprobar cuáles se conservaban aún o habían sido afectados por
las nuevas construcciones, por relleno de áridos, etc. en los últimos
veinte años. 

Por otro lado se encontraba el problema del error en la ubi-
cación. Aunque la labor realizada por Lavado y Riesco fue encomia-
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––––––––––––––––––––––
2 Muchas de las cartas arqueológicas realizadas marcaron sus límites de actuación por ac-
cidentes geográficos, por meridianos y paralelos, etc., y no por municipios completos. No
obstante, para una visión generalizada para el presente artículo, hemos preferido repre-
sentarlos por términos municipales.
3 Hay que señalar que los trabajos de Ponsich se centraron básicamente en los asenta-
mientos romanos, no recogiéndose aquellos con otras cronologías. 
4 “Paleografía humana en el extremo noroccidental de Cádiz. Los procesos culturales desde
el Neolítico a época medieval”.
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ble, carecían de una herramienta muy extendida hoy en día como
es el GPS de mano, teniendo que situar los yacimientos localizados
mediante un punto en un mapa cartográfico 1:50.000 (cfr. la figura
2), lo que en ocasiones generaba errores métricos respecto su ubica-
ción real (ver la figura 3).
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Fig. 1. Territorio que llegó a ocupar las doce cartas arqueológicas dirigidas por
Manuel Pellicer Catalán: Fernando Amores Carredano (1979: Carmona, Viso del
Alcor y Mairena del Alcor); José Luis Escacena Carrasco (1980: Santiponce, Va-
lenciana, Castilleja de Guzmán, Camas, Castilleja de la Cuesta, Tomares, San
Juan de Aznalfarache, Mairena del Aljarafe, Palomares del Río, Sevilla, Gelves,
Dos Hermanas, Coria del Río, La Puebla del Río y los Palacios y Villafranca); An-
tonio Caro Bellido (1980: Lebrija); Manuel María Ruiz Delgado (1982: Morón de
la Frontera, El Arahal, Los Molares, El Coronil y Utrera); Juan Aurelio Pérez Ma-
cías (1983: Encinasola y Aroche); Ignacio Rodríguez Temiño (1984: Fuentes de
Andalucía y Carmona); José Juan Fernández Caro ( 1986: Fuentes de Andalucía);
Luis Javier Guerrero Misa (1986: Benaocaz); María Luisa Lavado Florido (1986:
Trebujena y Sanlúcar de Barrameda Norte); Alberto Bernabé Salgueiro (1987:
Barbate); Francisco Riesco García (1987: Rota, Chipiona y Sanlúcar de Barra-
meda Sur); Lorenzo Perdigones Moreno (1987: Arcos de la Frontera).
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La ubicación del yacimiento arqueológico por un solo punto
representaba el tercer motivo por el que era necesario revisar los
trabajos arqueológicos previos. Hoy en día, por razones de protec-
ción (además de investigación), la administración competente en la
materia de patrimonio exige que cada yacimiento se halle delimi-
tado mediante un polígono y georreferenciado mediante un GPS
para conocer así los límites y extensión de cada uno de ellos.

Por último, lo concerniente a las cronologías atribuidas. In-
dependientemente al cambio de datación de algunas producciones
cerámicas, que actualmente se han afinado, no se descartó la posi-
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Fig.  2.  Ejemplo de ubicación por un solo punto en un mapa topográfico
1:50.000

Fig.  3.  Ejemplo de un error de ubicación respecto a la situación real
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bilidad del hallazgo de producciones distintas a las localizadas por
ambos autores, tal y como finalmente ocurrió.

Será por estos motivos, además de incorporar los datos obte-
nidos en la Tesis Doctoral que actualmente nos encontramos efec-
tuando5, por lo que en 2010 comenzamos a realizar la revisión de
las Cartas Arqueológicas de Lavado Florido y Riesco García, llegán-
dose a revisar el 100% de los yacimientos arqueológicos localizados
por ambos autores. 

3. Fases de actuación

Para la ejecución de la prospección arqueológica referida su-
pra, estipulamos una serie de fases de actuación necesarias para la
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Fig. 4.  Ejemplo de un yacimiento georreferenciado por GPS y delimitado me-
diante un polígono

––––––––––––––––––––––
5 Bajo la dirección del Dr. Enrique García Vargas se está efectuando la Tesis Doctoral titu-
lada “La implantación territorial romana en la Costa Noroeste de Cádiz: El lacus Ligusti-
nus como eje vertebrador del poblamiento”.
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ejecución final de los trabajos de campo una vez obtenida la respec-
tiva autorización por parte de la Delegación Provincial de Cultura
de Cádiz:

El primer paso era acopiar toda la documentación histórico-
arqueológica existente, que serviría, junto a las cartas arqueológicas
de Lavado y Riesco, para tener un conocimiento sobre el estado ac-
tual de la arqueología en Sanlúcar de Barrameda. 

Por otro lado, necesario para el trabajo de campo y, posterior-
mente, para la elaboración planimétrica de los resultados obtenidos,
era fundamental la utilización de cartografía ráster y vectorial (fun-
damentalmente el 1:10.000 de la Junta de Andalucía), así como ge-
ológica, usos del suelo, etc. 

Una vez desarrollados los puntos anteriores, procedimos a
ejecutar la prospección arqueológica propiamente dicha. 

En términos generales, una prospección consiste en “andar”
sobre un área concreta en busca de indicios de ocupación, concreta-
mente cerámica, lítico…(Fig. 5)
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Fig.  5.  Ejemplo de los indicios que suele aparecer en los yacimientos
arqueológicos
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Para una cobertura satisfactoria, planteamos una separación
entre prospectores entre 10-15 metros (Figs.6 y 7).
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Fig.  6.  Ejemplo de separación entre prospectores a la hora de batir un terreno

Fig.  7. Ejemplo idealizado de la separación entre prospectores
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4. Resultados 

Los resultados fueron bastante satisfactorios. De los ochenta
y seis yacimientos documentados por los dos autores citados con an-
terioridad (no incluimos aquellos recogidos como noticias vagas sin
haber sido refrendadas arqueológicamente por éstos), cuarenta de
ellos pudieron ser revisados, quince fueron nuevos (no localizados
al menos por Lavado y Riesco), doce habían desaparecido debido a
la construcción; a ocho de ellos fue imposible su acceso, bien por ha-
llarse vallado, abandonado con una vegetación abundante o por la
negativa de algunos propietarios para entrar en sus propiedades.
Finalmente, once yacimientos fueron imposibles de localizar (Fig.8). 

4.1.Calcolítico y Bronce 

Como ocurre en toda Andalucía, en líneas generales, en la
Edad del Cobre se advierte una mayor intensidad en la ocupación
del territorio y un notable aumento de la población, producto de la
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Fig. 8.  Resumen de los resultados obtenidos
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intensificación de las actividades agropecuarias (Ruiz 1994: 22).
Ciertamente, ese crecimiento en comparación con las etapas ante-
riores es palpable, aunque hay quienes señalan que esta zona debió
estar más enfocado a la actividad pecuaria y pesquera que a la agrí-
cola, ya que las tierras serían de mala calidad debido a su situación
plenamente costera que aportaríasuelos más arenosos y salinos,
poco aptos para la agricultura, pero sí aprovechables como zonas de
pasto (Delgado 2007). Esto no quiere decir que no se explotara las
tierras, sino que no jugaría el papel principal al menos en la zona
del lago. Del mismo modo, el clima era muy seco, con escasa lluvias
y altas temperaturas (Caro 1988-89: 231). Las posibilidades econó-
micas que proporcionaría la cercanía al mar debieron jugar un papel
importante en la atracción poblacional. De hecho, en todos los yaci-
mientos hemos comprobado la existencia de moluscos, lo que nos in-
dica que los recursos marinos formaban una parte importante en la
dieta alimenticia. 

En El Puerto de Santa María, aunque las características son
distintas a la de esta zona, análisis polínicos realizados en los restos
fosilizados de los yacimientos de Cantarrana, La Viña o Base Naval,
señalan un predominio de las gramíneas (trigo y cebada) en una pri-
mera etapa de adopción de la agricultura para derivar, a partir de
la Edad del Cobre, en la incorporación de las leguminosas. El im-
pacto antrópico que supone la cada vez mayor extensión de los cam-
pos dedicados a las  labores agrícolas determinó, a finales del Cal-
colítico, la sustitución del bosque originario de alcornoques por el
de pino piñonero, que será el más extendido en este medio costero a
la llegada de los fenicios (López et al. 2009:  194).

Casi la totalidad de los yacimientos localizados (Casa del
Maestre, Caserón de Evorillas, Cerro del Palmar, Dolmen del Hi-
dalgo, Ébora, Haza del Moral, Látigo de Monteagudo I, Loma de
Ventosilla I, Marismas de Monteagudo, Norieta Grande y Rancho
Perezgil I –Lám. V-) se emplazan en cerros de mediana altura orien-
tados fundamentalmente al lago, que refutarían en cierta medida
lo expuesto anteriormente.  Se trataría de poblados al aire libre y
sin fortificar, posiblemente por su emplazamiento en puntos estra-
tégicos defendibles de pasos naturales.
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En cuanto a la cerámica, aunque no se han presentado muy
abundantes, excepto en Caserón de Evorillas, predominan las lisas,
siendo casi inexistente las decoradas a diferencia de los trabajos an-
teriores. Igualmente, no hemos podido observar restos de campani-
forme, aunque en las prospecciones precedentes fueron localizadas.

El mundo funerario vendría reflejado por los enterramientos
en dólmenes y en fosas. Desde el Neolítico hasta el Calcolítico, e in-
cluso Bronce, se observa una enorme diversidad de prácticas fune-
rarias, aunque si bien es cierto que durante el Calcolítico es cuando
aparecen los grandes enterramientos colectivos. Algunas comunida-
des siguieron manteniendo los enterramientos colectivos en la Edad
del Bronce, a la vez que otros se enterraban individualmente con un
ajuar variado. A esta fase pertenecen las cárcavas eneolíticas y dol-
men halladas por Juan de Mata Carriazo en la Loma del Agostado,
donde se practicaron enterramientos por el rito de inhumación.

Los ídolos cilíndricos hallados en el Cortijo de la Fuente (Nor-
ieta Grande)  muestran las evidencias más claras de representacio-
nes simbólico-religiosas, aunque su compresión total se hace impo-
sible, dando lugar a múltiples teorías (Hurtado 1978: 357).

Concluyendo, respecto a la cronología, su inicio debió estar
presente desde sus momentos iniciales (precampaniforme) conti-
nuando hasta el campaniforme (tal y como nos muestra las cerámi-
cas halladas por Lavado Florido). 

Durante el Bronce Antiguo y Pleno se aprecia un descenso de
la población, donde parece ser que se produce un abandono de mu-
chos de los antiguos poblados del Cobre y una reducción de la pro-
ducción, pero no un despoblamiento total (Ruiz 1994: 24) (tal vez
podríamos hablar más bien de una reestructuración del territorio y
una concentración de la población en asentamientos de mayor im-
portancia), y aunque se han planteado varias hipótesis para dar so-
lución a esta problemática, creemos en este caso podría estar vin-
culado a dos hechos, bien a la  perduración de las formas cerámicas
(Caro 1988-89: 233) o, a un cambio climático (Caro 1988-89: 233).
Perece ser, que coincidiendo con el período subboreal, se produce un
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descenso del nivel marino atlántico, cifrado en varios metros, pre-
cedido de una acusada contracción del clima (escasez de pluviosidad,
incremento de las temperaturas, etc.) que transformaron el medio
geográfico, mermando los recursos naturales existentes (Caro 1989:
103), que coincidirá grosso modo con los momentos de declive pobla-
cional citados. 

No obstante, debemos reseñar que posiblemente, tras esta ba-
jada del nivel de las aguas, se comience a poblar las zonas antes in-
undadas, tal y como nos indica el yacimiento de Marismas de Rajal-
dabas o Monteagudo, y que en una posterior subida de las aguas en
época que coincidiría con el Bronce Final-Orientalizante (Hierro I)
estos asentamientos quedarían cubiertos por varios centímetros de
sedimentos (entre 60 y 80 en el de Rajaldabas) lo que impediría su
actual localización. 

Sea como fuere, de la fase Antigua sólo se documentaron en
los trabajos anteriores, (pues tras la revisión no hemos podido
comprobarlo, e incluso Lavado y Riesco tenían sus dudas), un es-
tablecimiento: el yacimiento de Cerro del Palmar, y tres del
Bronce Medio o Pleno: Marismas de Monteagudo, Atalaya Chica
(Barrionuevo 1998: 25) y Ventosilla I (Lám. 6). Se trataría de una
drástica reducción si lo comparamos con los 11 localizados en el
Calcolítico.

La economía continuaría siendo la misma que en el período
anterior. Se llevará a cabo una explotación de los recursos marinos
en la bahía formada en las actuales Marismas del Guadalquivir.
Del mismo modo se desarrollaría la explotación de la sal, la nave-
gación y el comercio, favorecido estos dos últimos por una extensa
red fluvial afectada por las mareas oceánicas que permitía la pe-
netración de las embarcaciones bastante al interior (Caro 1988-
89: 237).

En cuanto a la característica de los enclaves, estaríamos ante
poblados sin amurallaramiento, lo cual sería lógico por contar con
recursos del mar continuos, aunque ello no significa que se utiliza-
ran otros sistemas defensivos (Caro 1988-89: 237).
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4.2.Bronce Final-Hierro I

Será en el Bronce Final cuando se aprecie un aumento consi-
derable de los núcleos de población, que entrará en contraste con la
escasez de datos de poblados del Bronce Pleno y de comienzos del
Bronce Final (Mata 1994: 28) (Lám. 7). Esta eclosión debió produ-
cirse gracias a unas mejoras climáticas. Mientras que el subboreal
era un período templado y seco, éste cedería paso al subatlántico,
más húmedo, lo que provoca un aumento de los pastos y de la agri-
cultura que llevaría a una economía agropecuaria más pujante (Pe-
llicer 1989: 159). Se desarrollará un planteamiento estratégico en
la ocupación del territorio en torno a los centros productivos agro-
pecuarios, pesqueros y comerciales.

Este aumento poblacional se percibe en Sanlúcar de Barra-
meda con los yacimientos de Cabeza Alcaide IIIb, Cabeza Alcaide
VII, Casa de las Treinta, Casa del Hornillo, Caserón de Evorillas,
Casilla Bairén, Cerero III, Charruado Rojo II, Cortijo del Cha-
rruado, Haza de San Román, La Palmosa, Loma de Ventosilla I y
II, Norieta Chica y Grande, Paganilla, Pastranilla y Rancho Perez-
gil I y II (Lám. 8), catalogados la mayoría como aldeas y factorías
agrícolas dedicadas a la explotación agrícola y pesquera. Un papel
más importante ya entrado el período orientalizante debió jugarlo
Ébora, base del futuro Oppidumturdetano nombrado por las fuen-
tes clásicas.

En este mismo entorno, los marineros fenicios fundaron un pe-
queño santuario, probablemente entre los siglos VII-VI a.C., en una
pequeña isla frente a Ébora, La Algaida, que emergía en plena em-
bocadura del río Guadalquivir, paso obligatorio para todos aquellos
navegantes que querían dirigirse hacia el Baetis (Ferrer 2008: 238).

Comprobamos cómo es en este momento cuando se origina la
ocupación de zonas interiores pero cercanas al lago o a grandes vías
de comunicación, en cerros o colinas de pequeña y mediana altura
y de gran potencial agrícola. Asimismo se produce un cambio cuali-
tativo apreciable en estas poblaciones, en cuyos elementos de cul-
tura material comienzan a aparecer importaciones orientales o va-
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sos a mano que ya presentan algún tipo de influencia de las formas
cerámicas a torno (Gómez 1999: 26).

El material de importación viene representado fundamen-
talmente, en lo que hemos podido comprobar en las actuales pros-
pecciones en esta zona, a excepción de algunas formas de cerámica
a mano con influencia oriental, por ánforas T-10.1.1.1 y T-10.1.2.1.,
envases específicamente destinados al comercio en estos momen-
tos.

La llegada de estas ánforas nos habla de un giro en la econo-
mía de las poblaciones de la desembocadura. Se producirá una in-
tensificación de las relaciones comerciales junto a una generaliza-
ción de los intercambios de productos entre los pobladores de esta
zona y las del exterior, convirtiéndose esta actividad en un elemento
fundamental de estos hábitats. Los productos agrícolas (cereales,
aceite y tal vez vino) jugarían un papel importante como elemento
de exportación. A pesar de ello, se debió continuar con las activida-
des comerciales anteriores (pesca, ganadería, etc.).

4.3.Período púnico-turdetano 

Es en el siglo VI a.C. cuando en el registro arqueológico se
observa una ruptura radical entre las tradiciones tartésicas y las
turdetanas. Un gran número de asentamientos dejan de estar ha-
bitados, la población se concentra en núcleos de mayor importancia,
así como los santuarios  y necrópolis se abandonan durante el Hie-
rro II. Esto mismo ocurrirá en esta zona de estudio, siendo el asen-
tamiento predominante o de primer orden Ébora (Rodríguez y Gó-
mez 2013: 6; García Fernández 2003: 1062), observándose en los nú-
cleos menores un retroceso, como ocurre en otras zonas cercanas
(González 1991: 87; González et al. 1993: 87; 1995: 72; Ramos y Gon-
zález 1992: 71; Barrionuevo et al. 1999: 33-34; Mata 2009: 90; Mor-
cillo 2005; González et al. 1995: 222). Estos grandes centros, habrían
concentrado toda la actividad política y económica (Rodríguez 2010:
346-348; García Fernández 2003: 1062; Barrionuevo 2001: 25; La-
vado 1986: 391.
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Son varias hipótesis las que tratan de explicar este fenómeno,
hecho que tratamos con detenimiento en un artículo publicado en
la revista Gárgoris número 2 (Rodríguez y Gómez 2013), por lo que
no reiteraremos en estas páginas. 

Lo cierto es que Ébora es el único asentamiento de primer or-
den que da síntomas de permanecer en los siglos V-III a.C., mien-
tras que los de menor entidad tienden a abandonarse a finales del
Orientalizante6: Cabeza Alcaide III, Cabeza Alcaide VIII, Casa de
Pastranilla,  Cerero III, CharruadoRojo II, Cortijo del Charruado,
Haza de San Román, La Palmosa, Paganilla, y Rancho Perezgil II,
sobreviviendo solamente Rancho Perezgil I, Casilla Bairén y El Te-
sorillo como lugar de culto (Rodríguez 2010: 346).

A mediados del V inicios del IV a.C. se aprecia un pequeño
crecimiento del tejido rural que coincide con un momento de recupe-
ración económica y una intensificación de las actividades agropecua-
rias (García Fernández 2003: 1065). Además de Ébora como gran
centro vertebrador o El Tesorillo como lugar de culto, encontramos
asentamientos posiblemente relacionados con la explotación agrícola
como Casilla de Bairén, Loma de Ventosilla, Norieta Grande, y Ran-
cho Perezgil I (Lám. 10), perdurando parte de ellos (Casilla de Bai-
rén, Rancho Perezgil I, Ébora y el Tesorillo) hasta la presencia ro-
mana republicana en la Península (Rodríguez 2010: 347).

La economía debió estar relacionada con la explotación agrí-
cola-ganadera y pesquera orientada a la exportación y comercio de
productos como el cereal junto con los salazones, a los que se uniría
probablemente el vino en la fase plena de éste período, como posible
respuesta al crecimiento demográfico y a las necesidades de la élite
dirigente, que reanuda sus lazos comerciales con el mundo púnico
(García Fernández 2003: 1065).

En el plano religioso, será entre estos siglos (V-IV) hasta el
II a.C. cuando el Santuario de la Algaida (El Tesorillo) conozca su
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momento álgido tal y  como nos lo muestra el amplio repertorio ma-
terial hallado (Ferrer 2001-2002:108), cuya consagración estaba ad-
vocada a la diosa Venus, llamada “Lux dubia” o “Phosphóros” (Gar-
cía y Bellido1993: 120).

Del mundo funerario poco o nada sabemos en esta zona. Tan
sólo se documenta el hallazgo en Caserón de Evorillas de una es-
pada de antenas atrofiadas tipo “Aguilar de Anguita”, clasificada
como el tipo III de Quesada (Quesada 1997: 761),  fechada entre el
siglo V- primera mitad del IV a.C. 

El problema  que conlleva esta pieza radica en el supuesto lu-
gar del hallazgo, donde no encontramos ningún rastro de material
contemporáneo al arma. Posiblemente, dada las cercanías del yaci-
miento turdetano de Ébora y como apunta Ramón Corzo, se tratara
de un enterramiento de un guerrero cuyos artefactos fueron doblados
para impedir su reutilización, aunque no puede establecerse como
algo categórico dado que apareció fuera de contexto. De ser una se-
pultura de “guerrero” sería poco común, primeramente por la ausen-
cia de momento de necrópolis en el área turdetana (Escacena y Belén
1994: 237 y ss.), que se ha querido relacionar con un posible retorno
a ritos funerarios en el agua (Quesada 1997: 622), y,  segundo, muy
en relación con esta primera, la rara aparición en Andalucía Occiden-
tal de armas de época Ibérica (Núñez Pariente, E. et al. (1997): 191).

4.4. Roma republicana, altoimperial y tardorromana

4.4.1 El período Republicano

La implantación romana en esta zona se hará sentir relativa-
mente pronto a diferencia de otros territorios más septentrionales.
Sobre mediados del siglo II a.C. (Lám. 11) y principios del I a.C., la
zona de estudio sufrirá una eclosión de asentamientos rurales que
precederá al momento de mayor impulso de la ocupación rural en el
área, datado hacia el cambio de era (Barrionuevo 1998: 25). El mate-
rial hallado da fehaciente testimonio de ello, donde la presencia de
cerámicas campanienses y ánforas republicanas (grecoitálicas, Dres-
sel 1, LC 67, Dressel 14 Dressel 2/4  y Lamboglia 2.) son notables.
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Posiblemente coincida, al igual que en la Bahía de Cádiz, con
un modelo de ocupación del territorio estructurado en torno a vi-
llae(y pequeños asentamientos agrícolas), en las cuales la produc-
ción industrial es la que marca el ritmo, la localización y la impor-
tancia de estos asentamientos propios del litoral gaditano, tratán-
dose de un modelo importado una vez más de Italia (Barrionuevo
1998: 25). No obstante, esta implantación rural promovida por la
política de César tendrá su inicio en esta zona de estudio con ante-
rioridad a éste (García Vargas 1996: 56), consolidándose este proceso
tras su llegada.  

Esta pronta ocupación rural en torno a villa como elemento
articulador del territorio difiere con lo que ocurre en el Valle del
Guadalquivir y Bahía de Cádiz, donde no surgirá hasta el último
tercio del siglo I a.C. como consecuencia de la colonización cesariana
(García Vargas 1996: 56).

De este momento corresponde más de una veintena de yaci-
mientos: Cabeza Alcaide IV, Cabeza Alcaide VII, Casa Coronado,
Casa de las Pedreras II, Casa del Hornillo, Casa del Maestre, Casa
de Maina II, Casa de Mequemo, Casa de Neva, Casilla de Bairén,
Cerero, Cortijo del Charruado, El Carrascal, El Tesorillo, Ébora,
Ébora II, Látigo de Monteagudo III, Loma de Ventosilla II, El Ber-
cial, Punta del Águila-El Tiznado, Rancho Perezgil I y Rancho Pe-
rezgil II (Lám. 12).

Como ya señalamos en el apartado anterior, tan sólo pervi-
vieron del período turdetano los yacimientos de Casilla de Bairén,
Rancho Perezgil I, Ébora y El Tesorillo, siendo los restantes asenta-
mientos de creación ex novo, situándose como norma general en la
zona alta y laderas de pequeños cerros y lomas, tanto en torno al la-
cus como elemento primordial para el comercio marítimo-fluvial,
como en el interior, en zonas de relativa productividad agrícola, aun-
que siempre cercano a éste.

Desde el punto de vista económico, parece vislumbrarse una
clara tendencia al desarrollo de la agricultura en la zona, junto con
la explotación de los recursos marinos y posiblemente pecuarios, res-
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paldada por un río navegable, en un entorno inmerso en pleno Lago
Ligustino, que correspondería en un primer momento a los esque-
mas económicos que interesaban directamente a la potencia domi-
nante y que llevará al surgimiento de parte de estas villae (Chic
2008: 197-198).

En el plano religioso, será en la segunda mitad del siglo II
a.C. cuando se feche el abandono del templo dedicado a la diosa Ve-
nus en la Algaida (El Tesorillo), poniéndose así fin a varios siglos de
culto (s. VI a.C.-II a.C.).

4.4.2  Período Altoimperial(siglos I-II d.C.)

Entre inicios del siglo I y finales del mismo se produce un in-
cremento porcentual del número de yacimientos. Mientras que en
la fase republicana se contabilizaban20, en estos primeros momen-
tos del Imperio se  registran 36. Parece responder a una continua-
ción de un proceso que había comenzado antes (Garrido 2010: 584)

Se produce un leve crecimiento de las villaey un aumento
considerable de los pequeños asentamientos agrícolas o granjas. Del
mismo modo hacen aparición las aglomeraciones rurales (Cortijo de
la Cañada y Rancho Perezgil I).

Algo de mayor entidad, y tal vez heredado ya desde época tur-
detana, se encontraría Ébora, la cual, posiblemente desde época de
César y, sobre todo con Augusto, habría ido perdiendo la importancia
de la que gozó en épocas anteriores.

En cuanto a la economía, al igual que en el período anterior,
debió estar en relación con la explotación agropecuaria, pesquera y
comercial. En casi todos los yacimientos localizados predominan los
tipos anfóricosDressel 7-11,  y en menor medida las Haltern 70
Dressel 2/4 y Dressel 20.  El primero de ellos nos está hablando de
una comercialización de salazones. No hay que olvidar que uno de
los mayores lugares de aprovechamiento piscícola sería sin dudas
el lacus Ligustinus(Carreras 2001: 422), además de una importante
vía de comercio para el abastecimiento del interior.  
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Un envase un poco más controvertido en cuanto a su contenido
lo representa la Haltern 70, pues pudo almacenar varios contenidos
(aceite, vino, salazones) (Carreras 2001): 422). Aunque no son muy abun-
dantes los restos de Dressel 2/4 y Dressel 20, su presencia nos está in-
dicando respectivamente, un comercio del vino y del aceite, aunque la
explotación de este último dentro del área que nos ocupa no está clara.

4.4.3 El siglo III d.C. ¿Un momento de crisis?

La crisis del siglo III afectó de manera notable a esta zona
como veremos posteriormente, percibiéndose una reducción del nú-
mero de asentamientos respecto al siglo I-II (50%).

En  general, se aprecia una perduración notable del hábitat
agrupado, de modo que son ciudades y aglomeraciones las categorías
donde casi nada cambia, al menos en  número. La villa mantiene el
protagonismo que ya había adquirido un siglo antes, aunque bastantes
de ellas desaparecen. Sin embargo, la granja es la más afectada, aun-
que sigue siendo la entidad predominante (véase la figura 15). Esta re-
ducción se produce tanto en la zona del antiguo lago como en el interior.

Lo que sí parece indicarnos las cerámicas halladas es un creci-
miento exponencial del tamaño de los asentamientos a partir del siglo
III. Las sigillatas africanas superan en cantidad a la de los períodos pre-
cedentes, visible sobre todo en las aglomeraciones y en las villae, siendo
algo más moderado en las granjas o pequeños asentamientos agrícolas.

Resumiendo, nada apunta a un colapso integral del sistema
de poblamiento en la crisis del siglo III, que más que crisis debe en-
tenderse como una reestructuración (Garrido 2010: 617), aunque si
a un retroceso notable del hábitat disperso, frente a unas villaeque
disminuyen leve o moderadamente en número, y unas ciudades y
aglomeraciones que en general perduran.

4.4.4 Los siglos IV-V d.C.

En el paso del siglo III al IV d.C. se producen escasos cambios
en el número total de asentamientos, pudiéndose hablar de forma
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general de una estabilización en este siglo e incluso en el V. Las vi-
llae sufren un leve descenso (tres serán abandonadas), mientras que
las granjas se mantienen en número y las aglomeraciones rurales
incluso crecerán (Lám.16 y 17).

En cuanto a su ubicación, se aprecia aun un relativo abandono
de las antiguas orillas del lago, proceso que parece ir arrancando desde
la centuria anterior, mientras que son las zonas más interiores (aun-
que muy cercanas a éste) las que se mantienen. Ello puede ser expli-
cado por el acelerado proceso de colmatación sedimentaria del antiguo
lago que acentúa la degradación de su carácter estuario en una cons-
tante evolución natural influida cada vez más por la acción antrópica
de su entorno más próximo (Tomassetti 1997: 255.)

En el siglo V se aprecia una continuidad respecto al sistema
de poblamiento anterior. No se produce casi ningún abandono de los
asentamientos, a excepción de Cerero, siendo un descenso casi in-
apreciable, pudiéndose hablar así de una disminución progresiva
del número de asentamientos desde el siglo III.

4.4.5 El siglo VI d.C.

En el transcurso del siglo V al siglo VI d.C. se aprecia un drás-
tico descenso en el número de asentamientos, que conllevará a fina-
les de este siglo al desmantelamiento del antiguo modelo de asen-
tamiento, con cambios que de nuevo parecen haberse producido con
cierta celeridad (Garrido 2010: 634).

Los cambios por tanto son notables. Se produce un casi aban-
dono o desaparición de los antiguos pequeños asentamientos agrí-
colas o granjas, superviviendo tan sólo Loma de Maina II. En cuanto
a las villae, a pesar del material hallado, no tenemos claro su conti-
nuidad como tales en esta centuria, pues parece ser que desaparecen
de forma generalizada a mediados o finales del siglo V. (Chavarría
2007) Respecto a las aglomeraciones rurales existente en períodos
anteriores, asistimos a finales del s. V a un proceso de abandono,
siendo inexistentes a principios de la siguiente centuria. Todo ello
puede ir en relación directa con desecamiento casi total de las ac-
tuales marismas, donde las orillas del río quedarían alejadas. 
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ARQUEOLOGÍA PREVENTIVA EN CALLE
ALMONTE, 6 -CASA DE MATERNIDAD-
SANLÚCAR DE BARRAMEDA (CÁDIZ)

Diego Bejarano Gueimúndez *

Sinopsis. Se describen los resultados obtenidos tras la realización de la
Actividad Arqueológica Preventiva en la c/ Almonte, 6 de Sanlúcar
de Barrameda, entre mayo y julio de 2011. Las estructuras y mate-
riales aparecidos sitúan el yacimiento entre los siglos XVIII al XX,

asociándose a un contexto doméstico.

La celebración en Sanlúcar de unas Jornadas de Arqueología
es un motivo de celebración, tanto para investigadores como para
el público en general, y debería convertirse en una cita ineludible
año tras año, habida cuenta del potencial de la ciudad anfitriona y
el papel de ésta en la Historia de la región y el país. Además, haber
sido invitado a participar en las mismas, junto a investigadores de
talla intelectual y profesional muy superior a la mía, las convierten
para mí en doble motivo de celebración. 

Debido a las restricciones de espacio de esta publicación, no
vamos a mencionar los necesarios aspectos teóricos de carácter
metodológico, como hubiera sido nuestro deseo, y nos conformare-
mos con desarrollar un trabajo de carácter descriptivo, con el fin
de poner al alcance del público en general y de otros investigado-
res, un resumen de los resultados de la actividad arqueológica

––––––––––––––––––––––
* Arqueólogo. Licenciado en Geografía e Historia (Universidad de Cádiz). Máster en Gestión
Turística del Patrimonio (Universidad de Cádiz). Socio de la empresa ARQUEOSISTEMA.
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desarrollada con motivo de los trabajos de rehabilitación de la po-
pularmente conocida como  “Casa de Maternidad” de Sanlúcar de
Barrameda. 

Estos trabajos le han devuelto a Sanlúcar parte de su Patri-
monio Histórico, en muchos casos en riesgo grave de deterioro, (o
destruido ya), y por otra parte la intervención arqueológica asociada
a la rehabilitación de la Casa de Maternidad, aportan unos datos, -
modestos, sí-, pero que parecen estar refrendando los datos docu-
mentales que se tenían gracias a investigadores provenientes de
otros campos, y que vienen a incorporarse a ese, esperemos que im-
parable, suma y sigue de la investigación histórica de la ciudad. 

En la popularmente conocida como Casa de Maternidad, sita
en el nº 6 de la calle Almonte, entre los días 10 de mayo y 22 de julio
de 2011, llevamos a cabo el control arqueológico de los movimientos
de tierra a realizar en un patio exterior de la finca, y una serie de
trabajos también de control arqueológico, cuya necesidad fue sur-
giendo durante el desarrollo de la intervención.

El proyecto de obras que motivó la actividad arqueológica es-
taba promovido por la Gerencia Municipal de Urbanismo del Excmo.
Ayuntamiento de Sanlúcar de Barrameda, y consistía en la rehabi-
litación del inmueble, en muy mal estado de conservación, para al-
bergar el nuevo Conservatorio Municipal de Música. El equipo ar-
queológico lo componían yo mismo, en las tareas de dirección, de la
empresa ARQVEOSISTEMA C.B., adjudicataria de los trabajos ar-
queológicos y Juan José Císcar Malia desempeñando labores de ar-
queólogo de apoyo y de digitalización de planos, planta y perfiles. El
estudio de materiales cerámicos fué realizado por el investigador D.
Jorge Juan Ramírez León. 

La finalidad por tanto, no era realizar una excavación arqueo-
lógica en extensión o mediante sondeos, sino valorar la afección que
los movimientos de tierra pudieran tener sobre unos eventuales res-
tos arqueológicos que pudieran hallarse soterrados. La localización
de éstos llevó a su limpieza y valoración preliminar, pudiéndose
comprobar que quedaban por debajo de la cota de obra, por lo que
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sólo fueron excavados a techo (superficialmente), recogiéndose
muestras de material cerámico en aquellas unidades estratigráficas
que lo presentaban, y procediendo a su documentación.

El inmueble

La zona de interven-
ción se localiza en el Barrio
Alto de Sanlúcar de Barra-
meda, en la confluencia de las
calles Almonte y Cuesta de los
Perros, y a la espalda del ac-
tual ayuntamiento (Figs. 1 y
2), justo al borde de la antigua
barranca que ejercía de límite
físico de separación entre los
barrios Alto y Bajo de la ciu-
dad, por lo que la importancia
histórico-arqueológica del en-
torno es innegable.

La finca ocupa 830,69
m

2
aproximadamente, distri-

buidos de forma irregular (Fig.
3). Tiene su entrada por el nú-
mero 6 de la calle Almonte,
donde su fachada al noreste
discurre prácticamente hori-
zontal. Es en la Cuesta de los
Perros donde el edificio pre-
senta una fuerte pendiente de

6,46 ms. de altura entre sus esquinas, prolongándose hasta la Calle
Ganado, donde desciende aproximadamente tres metros más. Posee
dos medianeras, en la fachada suroeste y en la noroeste.

Siguiendo a Velázquez Gaztelu y a Pérez del Prado, sabemos
que la finca fue construida en 1742 por D. Pablo Cruzado de Men-
doza, comerciante de Indias, que reaprovecha unas edificaciones ya
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existentes. También, que es “amirallada” por D. Diego  Mergelina
Gómez de Barreda, su nuevo propietario en 1856, y que a fines del
siglo XIX pasa a ser residencia de los Marqueses de Blegua, convir-
tiéndose en 1941 en Casa de Maternidad- como popularmente se la
conocía- y Dispensario de San Ildefonso, siendo en los últimos tiem-
pos sede de la Cruz Roja hasta su cierre, debido al mal estado de
conservación que presentaba.

Los trabajos arqueológicos

La zona a realizar el control arqueológico del movimiento de
tierras se centraba sobre todo en un patio lateral (Fig. 3) ubicado en
la zona norte del área que ocupa la edificación, de unos 100 m2,
donde se ubicaba la zona de obra nueva (el nuevo auditorio). 

Si bien en principio se autorizaba la actividad arqueológica
como control arqueológico del movimiento de tierras, durante estos
trabajos se comprobó la necesidad de llevar a cabo el control del
picado de la medianera suroeste por el exterior (fachada trasera)
y de los paramentos de la bodega subterránea descubierta en la
base de la estancia situada en la parte noroeste, anexa a la torre,
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para documentar la fábrica de las  estructuras y su correcta con-
servación, ante la posibilidad de que se localizaran restos de la an-
tigua muralla medieval cristiana. También se tuvo que realizar un
sondeo mecánico en la zona del patio exterior más cercana a la ca-
lle Almonte, a fin de documentar la secuencia estratigráfica com-
pleta de la zona.

Así pues, los trabajos arqueológicos han consistido en: 

• Control Arqueológico del Movimiento de Tierras en el patio
exterior y en una zanja practicada en la base de la torre-
mirador.

• Excavación por medios mecánicos de un sondeo geoarqueo-
lógico.

• Control arqueológico del picado de la medianera suroeste.

• Control arqueológico del picado de las paredes de la bodega
subterránea aparecida en la estancia noroeste.
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Resultados de la actividad arqueológica.
Control arqueológico del movimiento de tierras

Patio exterior

Se han documentado 3 ámbitos diferenciados, aunque rela-
cionados entre sí, a los que hemos denominado Unidades de Inter-
vención I, II y III (Fig. 4). De éstos, el espacio central (UI-II) lo cons-
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tituye un pavimento (Fig. 5) de ladrillos de barro cocido a la palma
con orla exterior en dos  de sus caras (UE 03), delimitado por dos
estructuras murarias paralelas entre sí (UUEE 04 y 06), que po-
drían estar definiendo un patio al aire libre.

La denominada unidad de intervención I sería donde se ubi-
carían la mayor parte de atarjeas, como la UE 09 (Fig. 6), y estruc-
turas de evacuación de aguas fecales, como las  estructuras UE-08
(Fig. 7) y UE-1002.                                          

La UE 08, es un pozo ciego de aguas fecales, con cubierta abo-
vedada realizada a base de ladrillos toscos, ensamblados con mortero
de cal y cemento. Conecta con una atarjea subterránea donde des-
agua un bajante desde la pared exterior de la finca. Se encontraba
cubierto por el estrato UE 02, al que creemos que está asociado, y la
plancha de hormigón UE 00, por lo que lo hemos considerado de
época contemporánea. La UE 09 es una atarjea de ladrillos toscos y
tejas, que presenta dos partes diferenciadas. Una, con la base, pare-
des y cubierta de ladrillos de barro cocido; y otra, con la base de tejas
curvas y paredes de ladrillos de barro cocido que no conservaba la
cubierta. La anchura oscila entre 0,50-0,62 ms. y la longitud obser-
vable es de 2,20 ms. Tiene una orientación sureste-noroeste.
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La Unidad de Intervención III es donde se desarrollaría el
ámbito que daría a la barranca, con vistas sobre la bocana de en-
trada al Guadalquivir, y que en la época de uso del pavimento de la-
drillos tendría una cota de uso inferior a la de éste.

Así, los tres ámbitos se distribuirían a diferentes cotas, me-
diante un sistema aterrazado, y podrían constituir un mismo espa-
cio con la zona al aire libre de la finca aledaña, ya que las atarjeas
localizadas van todas en dirección al pozo del patio vecino. 

La cronología, tras el estudio de los materiales cerámicos re-
cuperados, se circunscribe a la época Moderna-Contemporánea, y se
interpreta dentro de un ambiente de carácter doméstico, y desde el
punto de vista de la funcionalidad, como un posible patio exterior
anexo a la edificación principal, amortizado como jardín en un se-
gundo momento, ya en época Contemporánea, y como patio-almacén,
en época Contemporánea Reciente. 

Todo el solar se encontraba cubierto por una plancha de ce-
mento, la UE 00 y un estrato, la UE 02, de época Contemporánea.
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La cronología del estrato viene dada por un fragmento de forma ce-
rrada en loza industrial, de pasta blanca caolinítica que se trasluce
tras el vedrío transparente. No conserva ningún tipo de decoración.
Se fecharía entre los siglos XIX-XX. Otros dos fragmentos se corres-
ponderían con la forma cazuela: un fragmento de pared con vedrío
de plomo melado con tonos verdosos que cubre el interior y al menos
1/3 de la pared exterior. La separación entre cuerpo e inicio del fondo
queda marcado en la pared interna con una leve línea circundante.
Tiene adherido un clavo de hierro. El fragmento de borde está cu-
bierto con vedrío de plomo melado por ambas caras. Su perfil es
recto en la pared interior y ligeramente engrosado por la exterior.
La pasta es visualmente igual en los dos fragmentos: rojiza con los
márgenes anaranjados. Ambos fragmentos podrían pertenecer a una
misma cazuela, y se podría fechar con una cronología amplia del si-
glo XVIII y principios del siglo XX.

El pavimento de ladrillos de barro cocido dispuestos a la
palma, y delimitado por las dos estructuras murarias UE 04 y UE
06, se encontraba amortizado en la mitad noroeste por un estrato
de tierra vegetal con abundantes raíces y plásticos (UE 14), y en la
mitad sureste por un estrato con abundantes restos constructivos
de época Moderna-Contemporánea (UE 12b). Presenta cierta incli-
nación hacia el lado sur, y tenía una longitud y anchura observable
de 3,35 ms. y 2,60 ms. Los estratos de amortización nos revelan que
fue cubierto en una fecha indeterminada del siglo XVIII, pues en la
UE 12, el estrato de tierra con escombro moderno, tenemos un galbo
de carena de cazuela, en arcilla rojo oscuro, con cubierta plumbífera
transparente de tonos melados y verdosos al interior y con el exte-
rior bizcochado, con algunas gotas de vedrío y restos de tizne. En la
UE 14, estrato de tierra vegetal con plásticos y raíces que cubre casi
toda la parte noroeste del solar, la cerámica recuperada ha aportado
una cronología variable entre los siglos XVII-XVIII. Contamos con
dos fragmentos que creemos se identifican con una misma forma:
una botija, denominación que se incluye en la serie funcional de va-
sijas destinadas al transporte y comercio de productos. Un frag-
mento se correspondería con la pared del hombro de la vasija, de
pasta beige-rosácea y engalba exterior e interior clara. Se cubre con
un vidriado blanquecino, casi transparente, de tono verde (más acu-
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sado al interior), que podría estar ocultando un verdadero vedrío
verde con poco óxido de cobre, o un vedrío estannífero blanco man-
chado de verde, o a cocciones defectuosas, como podemos comprobar
en el otro fragmento, de pasta beige-rosácea y vedrío verde en ambas
superficies, con burbujas en la externa. Se podrían relacionar con el
Tipo A (ejemplos 61 R, 64 R, 65 S) recogido en la tipología de la ce-
rámica común bajomedieval y moderna sevillana (AMORES y
CHISVERT: 1993, pp. 283-287). Los ejemplos se fechan en la se-
gunda mitad del siglo XVIII (S) y mediados del mismo (R). Si bien
Alfonso Pleguezuelo las sitúa ya en el siglo XVII (tomado de RUIZ
GIL: 1999, p. 233), un fragmento de fondo de botija con vedrío en
ambas superficies, fue identificado en un contexto material de fina-
les del siglo XVII y principios del siguiente en una intervención ar-
queológica realizada en la casa-palacio de la calle Durango nº 7, en
El Puerto de Santa María. El vedrío verde en estas botijas se ha re-
lacionado con el transporte de una serie de productos específicos
como podrían ser el vinagre o el aguardiente. 

Los muros UE 04 y UE 06, están realizados a base de sillarejos
de piedra ostionera y caliza, y ladrillos de barro cocido fragmentados.
El muro UE 04, presentaba en su cara suroeste un enfoscado blanco
de cal, no habiéndose encontrado la cota de arranque del mismo, pues
es amortizado por los estratos UE 15 y UE 16, asociados a un proceso
de relleno de la UI- III, siendo en su cara noreste este enfoscado ape-
nas  apreciable, aunque también se conservaba, siendo su cota de
arranque la del pavimento UE 03. Ello nos lleva a pensar en un sis-
tema de estancias aterrazadas en la época de uso del suelo de ladri-
llos. La altura máxima conservada del muro en el lado noreste es de
0,53 ms., y en el lado suroeste, de 0,74 ms. apreciables. El muro UE
06, que divide las unidades de intervención I y II, presentaba también
enfoscado de cal en el lado de contacto con el pavimento UE 03, siendo
apreciable el arranque del mismo, apenas conservado.

Asociadas cronológicamente a estas unidades estratigráficas,
encontramos otras, como la UE-11 (Fig. 8), de forma rectangular tam-
bién realizada con ladrillos de barro cocido. Las medidas son de 0,92
x 0,68 ms. siendo amortizada por la UE 14; y la UE 10, también rec-
tangular (Fig. 9), de ladrillos de barro cocido y tejas fragmentadas en-

176 Arqueología preventiva en calle Almonte, 6…

4425058 (131-344):Maquetación 1  27/11/14  13:51  Página 176



sambladas con mortero de color amarillento claro, que se adosaba al
muro UE 04, y estaba amortizada por las UU.EE. 14 y 15. Medía 0,63
ms. de lado. El material cerámico asociado a la amortización de ésta
estructura, recuperada de su interior, es del siglo XVIII. Se trata de
dos bordes y un fondo relacionados con la vajilla de cocina para la
preparación de alimentos. El fondo es plano o ligeramente convexo,
cubierto de vedrío de tonalidad melada oscura y pasta negra. Un
borde de olla (Fig. 10, 1) con fragmento de asa que parte del borde,
presenta sección rectangular, moldurado y labio plano, posiblemente
para encajar una tapadera. Pasta roja refractaria, a la que se le ha
aplicado una engalba rojiza y cubierta de plomo transparente de to-
nos melados y verdosos que cubre parte del asa, el borde y las paredes
interiores. El otro borde se corresponde con la forma cazuela (Fig. 10,
2), engrosado de sección triangular y paredes rectas de grosor delgado
con leve reborde en la pared interior que marca una línea de separa-
ción entre borde y pared. Se han encontrado formas similares en ca-
zuelas halladas en contextos del siglo XVIII en Puerto Real (RUIZ
GIL: 1995, LAM II, 4) y en El Puerto de Santa María (RUIZ GIL:
1999, LAM 151, E). Para terminar, si bien no hemos encontrados pa-
ralelos para el borde de olla, creemos que sus características de pasta
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(depurada con vacuolas) y de cocción son visualmente muy parecidas
a las del borde de cazuela, por lo que ambas podrían proceder de un
mismo alfar y compartir la misma cronología del setecientos.

Interior de la finca

Durante los trabajos arqueológicos, fuimos informados de la
aparición bajo el arco de la entrada a la torre mirador, tras la reali-
zación de una zanja, de una estructura posiblemente rectangular, la
UE 23 (Fig. 11), con una orientación este-oeste, distinta al eje de los
muros de la finca, de unos 0,30 m. de alzado, y a unos 0,70 m de pro-
fundidad desde la cota de uso de la vivienda. Se recogen fragmentos
cerámicos en el estrato de amortización (UE 22) y en el estrato que
le sirve de base (UE 21). Se trataría por tanto de una fase construc-
tiva previa, amortizada posiblemente en el siglo XVIII al construirse
la casa, que ha ofrecido en el nivel donde apoya (UE 21) un frag-
mento de cerámica de posible cronología tardorromana (siglos VI-
VII), aunque nos inclinamos a pensar que quizá pudiera tratarse de
una producción local de época Moderna1, aún no conocida. Se trata
de una forma cerrada (Fig. 10, 3), con borde de sección semicircular,
ligeramente almendrado, del cual parten las paredes, por lo que no
posee cuello. La separación entre borde y paredes queda marcada el
exterior por una marcada inflexión. Dichas paredes, de color ocre, es-
tán alisadas al exterior y probablemente se moldeó a torneta o torno
lento. La cocción es oxidante-reductora, presentando una pasta bí-
croma (gris hacia el margen interior y rojiza hacia el margen exterior
de la pared). Macroscópicamente, se observan intrusiones blancas de
pequeño tamaño y otras minúsculas brillantes (¿mica plateada?).
Presenta restos de mortero gris adherido. Con el borde se recogieron
dos galbos de olla o cazuela vidriados, con las características ya men-
cionadas para estas formas. Del estrato de amortización del muro
UE 23, situado justo sobre éste, la cerámica recuperada es difícil de
encuadrar cronológicamente. Se trata de cuatro fragmentos de vajilla
de cocina, tres de los cuales son de un fondo plano con vedrío de
plomo al interior y pasta roja refractaria.

Diego Bejarano Gueimúndez 179

––––––––––––––––––––––
1 Agradecemos la observación de D. José María Gutiérrez, director del Museo Histórico
Municipal de Villamartín.

4425058 (131-344):Maquetación 1  27/11/14  13:51  Página 179



180 Arqueología preventiva en calle Almonte, 6…

Fig. 11

4425058 (131-344):Maquetación 1  27/11/14  13:51  Página 180



Sondeo geoarqueológico

Con la realización de este sondeo (Fig. 12), se pretendía obtener
datos acerca de la cota de aparición del terreno natural, y conocer la
estratigrafía general de la zona, ya que tras la realización del estudio
geotécnico, se comprobó la existencia de rellenos antrópicos de baja
compacidad en la mitad suroeste del espacio libre exterior, hasta una
profundidad aproximada de -4,00 ms..; es decir, la parte más alejada
de la calle Almonte y limítrofe topográficamente con la antigua línea
de barranca. Así, la Dirección Facultativa decidió llevar a cabo la ci-
mentación del auditorio a base de micropilotes, por lo que se realizó
un sondeo mecánico de 1 x 1,5 m. hasta alcanzar  el nivel geológico,
en la zona más cercana, en la medida de lo posible dadas las limita-
ciones físicas, a la entrada al patio  por la calle Almonte.
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El sondeo ha tenido una profundidad de -1,60 m. y partía
desde la cota final de obra (-0,80 m desde la rasante de la calle Al-
monte).

La estratigrafía documentada es la siguiente:

UE 1001: Estrato heterogéneo en su composición, con predominio
de tierra vegetal. Presentaba raíces y material constructivo, restos
de carbón, nódulos de cal y arcillas rojas. Tiene una potencia de
0,50 m.

UE 1002: En el perfil noreste, estructura circular de piedras de ten-
dencia plana formando una bóveda semiesférica. La base está exca-
vada en la UE 1003 (arena de playa), pero su fase de uso está aso-
ciada al estrato UE 1001.

UE 1003: Estrato de arena de playa muy fina, de diferente potencia
en cada perfil. Sin material arqueológico. A techo está nivelada, ha-
biendo sido cortada por la UE 1001. Sin material arqueológico. Po-
tencia entre 0,20-0,25 m.

UE 1004: Nivel de incendio situado en la base del paquete de arena
de playa (UE 1003). Lo componen nódulos de carbón cuya densidad
varía en los perfiles. Sin material arqueológico.

UE 1005: Nivel de arena de playa de coloración verdosa que con-
tiene a la UE 1004, y está situado en la base de la UE 1003. Sin ma-
terial arqueológico. Aproximadamente 0,10 m. de potencia.

UE 1006: Nivel de arenas de coloración anaranjada, situada bajo la
UE 1005. En el perfil suroeste penetra en las arcillas naturales en
forma de bolsada. Sin material arqueológico. De unos 0,10 m. de po-
tencia mínima.

UE 1007: Nivel natural de arcillas rojas, arenosas a techo y de gran
plasticidad en la base. Aparecen a partir de -1,00 m. desde cota de
obra.
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Control arqueológico del picado de paramentos 

Fachada exterior suroeste

El control del picado de la fachada trasera de la finca ha de-
parado la localización, en la zona más baja a la que se ha podido ac-
ceder (Fig. 13), de una parte del paramento confeccionado con la téc-
nica del tapial, a base de tierra prensada de gran compacidad, con
cal y nódulos de piedra, conchas y fragmentos de ladrillo de barro
cocido, y restos de cerámica. Se trata de una franja horizontal (Fig.
14) que se sitúa en la base de la torre, y se extiende hacia el resto
del cuerpo principal de la finca, pero que no se localiza a esa misma
cota en la zona del paramento del patio ni en la de la bodega subte-
rránea. Sobre el tapial, la fachada se desarrolla con aparejo de mam-
postería irregular de piedras calizas.
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El fragmento recuperado del tapial, es un borde de cazuela
abierta (Fig. 10, 4), en pasta roja, vedrío de plomo transparente in-
terior y sobre el labio, exterior bizcochado y tiznado. Se trataría de
un borde de cazuela fechado en el siglo XVIII, formalmente igual a
uno de los hallados en los niveles modernos del Teatro Romano de
Cádiz para esa cronología (RUIZ GIL: 1999, LAM. 113, 437). Son ca-
zuelas que presentan un fondo ligeramente convexo o plano, paredes
divergentes, suave carena y bordes abiertos de paredes sinuosas con
labios redondeados. Siempre presentan vedrío de plomo transpa-
rente que cubre las superficies internas y el labio, chorreando por
el exterior. Es una forma que se puede rastrear desde al menos me-
diados-finales del siglo XVII, como vemos en el ejemplar portuense
de Isaac Peral (GILES et alii: 1997, Lám. 6, nº 3).

En líneas generales, la fachada trasera de la edificación en
su conjunto se realiza con fábrica de ladrillos de barro cocido a soga
y tizón irregular, sobre todo en las plantas primera y segunda-cas-
tillete, alternando con mampostería de piedras calizas en la zona
central de los paramentos en planta baja.
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No obstante, llama la atención el quiebro existente en la zona
de contacto de la torre mirador y la esquina oeste del edificio. Ese
desviaje con respecto al cuerpo principal de la casa, nos hizo pensar,
dados los antecedentes de la zona y las tesis de la historiografía tra-
dicional que identifican la torre mirador con una torre del antiguo
sistema defensivo medieval cristiano, de la posibilidad de la exis-
tencia de restos de la misma embutidos en la finca. No obstante, el
fragmento de borde de cazuela recogido del tapial ha dado una cro-
nología situada entre los siglos XVII-XVIII.

También, se advierte
la existencia en las zonas
más bajas a las que se pudo
acceder, de los paramentos
del patio y de la estancia
oeste, de un aparejo del tipo
“toledano” (Fig. 15), es decir,
de mampostería irregular
de piedra caliza, encajonada
en hiladas horizontales de
ladrillo tosco, con cadenas
de ladrillos verticales en los
laterales. 

Bodega subterránea en
la esquina noroeste

Durante el desarrollo
de la intervención arqueoló-
gica, se descubrió por azar la
existencia de una estancia
subterránea (Fig. 16), bien
una bodega o granero, bajo el
cuerpo de edificio de la es-
quina sur, adosado a la torre
mirador por el lado sureste y
comunicado con el patio por
un vano rectangular.
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Posiblemente se tratara de una de las dependencias descritas
en el Catastro de Ensenada, de 1758. El muro medianero entre am-
bos espacios (muro sureste) está realizado con ladrillos de barro co-
cido a soga y tizón irregular que se desarrollan sobre un zócalo de
mampostería de sillarejos de roca caliza y ladrillo tosco. En dicho
muro es apreciable la impronta de la escalera de acceso. El muro
suroeste está realizado completamente a base de ladrillos de barro
cocido a soga y tizón irregular, y presenta un vano cegado que daría
al exterior. El muro noroeste presentaba un vano rectangular que
daba al patio exterior donde se ha desarrollado la intervención ar-
queológica. No llegó a ser picado. El muro noreste, no apreciable en
planta al desconocerse su existencia, tenía una fábrica a base de
mampostería de piedras calizas, trabadas con tierra marrón cu-
bierta por una capa irregular de enfoscado de cal; sobre ésta fábrica,
se disponía una capa de argamasa anaranjada con ladrillos toscos
en la parte izquierda, y de enfoscado blanco en la zona de contacto
con la pared sureste.
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Valoración

Si bien la intervención arqueológica autorizada por la Dele-
gación de Cultura se limitaba a asegurar la correcta conservación
de los posibles restos arqueológicos que pudieran verse afectados
por el proyecto de obras, y que no se llevó a cabo la excavación ar-
queológica de los mismos, los trabajos han permitido aportar datos
novedosos acerca de la génesis y evolución constructiva de la finca,
en una zona de la ciudad de Sanlúcar -el Barrio Alto- que, pese a su
alto potencial histórico, adolece de una inexplicable falta de estudios
de este tipo. 

Por otra parte, y debido a las limitaciones que presentan este
tipo de intervenciones, los datos aportados por nuestra intervención
son de un evidente carácter parcial, y deben ser considerados riguro-
samente provisionales, ya que abren nuevos interrogantes que sólo
otras intervenciones en el entorno podrían refutar o corroborar.

No obstante, y en base a los resultados obtenidos, podemos
afirmar que hay una fase de ocupación previa a la construcción de
la finca tal y como la conocemos en la actualidad, como evidencia la
estructura situada bajo el arco de entrada a la torre mirador, siendo
posiblemente el testigo de aquellas construcciones sobre las que Pa-
blo Cruzado de Mendoza “reedifica” la finca actual. Aunque el ma-
terial cerámico recuperado en el nivel de base nos podría estar re-
mitiendo a época tardorromana (siglos V-VII d. C.), esta cronología
debe ser tomada con cautela, como ha advertido el investigador en-
cargado del estudio cerámico, pero ello sin perjuicio de que poste-
riores investigaciones en el entorno contribuyan a confirmar la ocu-
pación de la zona para esos momentos.

Por los resultados obtenidos en el patio exterior, no se han do-
cumentado materiales anteriores a época Moderna, al menos por las
cronologías aportadas por la cerámica, que se centra en las formas
olla-cazuela, y que cronológicamente se encuadraría en el siglo
XVIII, sin poder precisar más, destacando la presencia de materia-
les de cronología algo anterior (botijas comerciales vidriadas en
verde) y  posterior (loza industrial).
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Llegados a este punto, se nos presentan dos posibilidades: si
bien no descartamos la posibilidad de que el pavimento de ladrillos
y estructuras asociadas, formaran parte de la edificación previa a
la construcción de la finca (que sabemos que tiene lugar en 1742, si
seguimos a Velázquez Gaztelu y a Pérez del Prado: “reedificando es-
tas casas D. Pablo Cruzado de Mendoza…”), sin poder precisarse la
cronología, lo que sí sabemos es que son amortizadas en el XVIII, a
tenor de la cronología aportada por la cerámica proveniente de los
estratos UE 10, 12 y 14, por lo que también pudieran corresponderse
con la fase de construcción de 1742, siendo amortizadas en la 2ª mi-
tad de esa centuria, para ser el espacio destinado a jardín, como de-
muestran las abundantes raíces localizadas en los niveles de amor-
tización del pavimento de  ladrillos.

Por último, la localización exacta del trazado de la muralla
medieval de época cristiana es una de las asignaturas pendientes
de la arqueología y la Historia sanluqueña. Se conservan tramos de
la misma en diferentes puntos de la ciudad, con aparejos de mam-
postería similares a nuestro caso, si bien con sensibles diferencias
como la ausencia del uso del ladrillo, y para la zona de la interven-
ción, la historiografía tradicional y la tradición popular han querido
identificar la torre mirador de la Casa de Maternidad con una de la
torres de flanqueo de dicho recinto amurallado. De hecho, Velázquez
Gaztelu  nos habla de un “antiguo muro embutido en las casas que
labraron los Cruzados…”, pero sin precisar si ese muro pertenecía
a una estructura amurallada o a las edificaciones previas a la cons-
trucción de la finca. Sin embargo, el desviaje que presenta la fa-
chada exterior trasera suroeste nos hace pensar en una adaptación
del edificio a estructuras preexistentes. 

En todo caso, los resultados han sido la localización en la
parte más baja de la fachada a la que hemos podido acceder, de una
franja horizontal de tapial que actúa de base del muro, del que he-
mos recuperado cerámica (Fig. 17) fechable entre los siglos XVII-
XVIII (Fig. 10, 4), y en la base de la estancia anexa a la torre y en el
muro de contención del patio exterior de un aparejo tipo “toledano”
(Figs. 15 y 18), de cronología sin precisar, y que aunque nos vuelve a
plantear varias posibilidades de interpretación, no invalida la posi-
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bilidad de que en efecto, la muralla, al discurrir justo por el borde de
la barranca, como puede apreciarse en la famosa vista de Sanlúcar
de Antón Van de Wyngaerde (Fig. 19), forme parte de la tradicional-
mente conocida por todos los sanluqueños como la “Casa de Materni-
dad”, hoy por fin felizmente recuperada.
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EL EJE GUADALQUIVIR-GENIL

Enrique García Vargas 1

Manuel J. Parodi Álvarez 2

Sinopsis. El eje fluvial del Guadalquivir y el Genil representa la principal
vía acuática interior de la Hispania Romana. Las fuentes clásicas pro-
porcionan un notable volumen de información sobre ambos cursos, de
forma paralela a la existencia de relevantes y numerosos vestigios ar-
queológicos en las riberas -y el valle- del Guadalquivir en época ro-
mana (sin exclusión de otros momentos históricos), algo que encuen-
tra un paralelo (y una consecuencia) en los precisamente no escasos
estudios desarrollados acerca del eje Guadalquivir-Genil y su peso
económico en el conjunto del Imperio Romano, incluyendo un notable
volumen de trabajos dedicados al tema de la navegación del eje Bae-
tis-Singilis en época romana. En el Guadalquivir se hace especial-
mente patente la conjunción de dos factores esenciales para la nave-
gación y navegabilidad de un cauce fluvial: la unión de oportunidad
física y del interés económico. El empleo de los ríos como vías nave-
gables no está exclusivamente unido a las mayores o menores capa-
cidades de los cursos como soporte de la navegación, a su mayor o me-
nor navegabilidad a priori, sino que guarda relación con el papel eco-
nómico de las tierras sujetas a la influencia del río, así como las
comunidades humanas ribereñas que necesiten servirse del referido
curso acuático no sólo como un medio de obtención de agua para el
consumo y abastecimiento directo e inmediato (de personas y bestias)
y para riego, sino como medio de transporte fácil y cómodo, al tiempo
que rápido y barato, de personas y cosas. Las condiciones del Guadal-
quivir, no del todo favorables para la navegación prolongada de su
curso, como sabemos por las fuentes; los habitantes de las orillas ten-
derían (en determinados momentos históricos) a apartarse de las mis-

––––––––––––––––––––––
1 Profesor titular de Arqueología. Universidad de Sevilla.
2 Historiador. Grupo de Investigación HUM-PAI 440 “El Círculo del Estrecho”, Universidad
de Cádiz. Profesor en los Másters de Patrimonio Histórico y de Turismo de la Universidad
de Cádiz.
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mas -guardando prudente distancia- huyendo de la serpeante lengua
del río, de los efectos de su erosión y de sus desbordamientos, para,
más adelante, cuando su grado de sedentarización -y territorializa-
ción- y su economía excedentaria les llevasen a incrementar la pro-
ducción (y con ello los excedentes) para alimentar a una sociedad en
expansión y para dar satisfacción a las crecientes necesidades de un
mundo  crecientemente complejo en cuyo horizonte han aparecido ele-
mentos externos (comerciantes orientales, fenicios y griegos), los na-
tivos del valle del Guadalquivir (o Certis) se acercarían al río (lo in-
tegrarían, de otro modo, de un modo nuevo, en su horizonte econó-

mico) para servirse mejor de él, como señala Estrabón.

Introducción

El eje fluvial que forman el Guadalquivir y el Genil repre-
senta a todas luces la principal arteria de circulación por vía acuá-
tica interior del conjunto de la Hispania Romana. Las fuentes clá-
sicas proporcionan un notable volumen de información sobre ambos
cursos3, de forma paralela a la existencia de relevantes y numerosos
vestigios arqueológicos en las riberas -y el valle- del Guadalquivir
en época romana (sin exclusión de otros momentos históricos), algo
que encuentra un paralelo (y una consecuencia) en los precisamente
no escasos estudios desarrollados acerca del eje Guadalquivir-Genil
y su peso económico en el conjunto del Imperio Romano4, incluyendo

194 El eje Guadalquivir-Genil

––––––––––––––––––––––
3 En este sentido, los afluentes -cursos menores- reciben un peor (por menor) tratamiento
que el curso principal; así, entre los tributarios del Baetis (excepción hecha del Singilis-
Genil) solamente son mencionados por las fuentes lo ríos Maenoba-Guadiamar (citado por
Plinio el Viejo en N.H. III.11-12 y por Estrabón en Geografía III.2.5 -que lo califica de “es-
tero”) y Salsum Flumen-Guadajoz (en Bellum Hispaniense 7.1; 9.1; 14.1; 16.2).
4 Véanse, los estudios clásicos de investigadores como J.J. Van Nostrand, “Roman Spain”,
en T. Frank (coord.), An  Economic  Survey  of  Ancient Rome (III. II). Nueva Jersey 1959,
pp. 119-224; M.I. Rostovzeff, Historia Social  y Económica del Imperio Romano. Madrid,
1962; R. Thouvenot, Essai sur la province romaine de Bétique. París, 1940 (reed.1973), se
añaden estudios como los de M.J. Sánchez León, Economía de la Hispania Meridional du-
rante la Dinastía de los Antoninos. Salamanca, 1978; M. Ponsich, Implantation rurale an-
tique sur le Bas-Guadalquivir. París, 1979; G. Chic García, Epigrafía anfórica de la Bética
(vols. I y II). Sevilla-Écija, 1985-1988; id., La proyección económica de la Bética en el Im-
perio Romano (época altoimperial). Sevilla, 1994; del mismo autor, Historia Económica de
la Bética en la época de Augusto. Sevilla, 1997; P. Sáez Fernández, Agricultura Romana de
la Bética (I). Sevilla, 1987; cfr. Manuel J. Parodi Álvarez, Ríos y lagunas de Hispania como
vías de comunicación. La navegación interior en la Hispania romana. Écija 2001; vid. más
referencias en Bibliografía, infra.
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un notable volumen de trabajos dedicados a la  cuestión de la nave-
gación del eje Baetis-Singilis en época romana5.

En el caso del Guadalquivir se hace patente quizá como en nin-
gún otro río hispano en la Antigüedad la conjunción de dos factores
esenciales para la navegación y navegabilidad de un cauce fluvial: la
unión de oportunidad física e interés económico. El empleo de los ríos
como vías navegables no está exclusivamente unido a las mayores o
menores capacidades de los cursos como soporte de la navegación, a
su mayor o menor navegabilidad a priori, sino que guarda relación
con el papel económico de las tierras sujetas a la influencia del río,
así como las comunidades humanas ribereñas que necesiten servirse
del referido curso acuático no sólo como un medio de obtención de
agua para el consumo y abastecimiento directo e inmediato (de per-
sonas y bestias) y para riego, sino como medio de transporte fácil y
cómodo, al tiempo que rápido y barato, de personas y cosas6. Las con-
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––––––––––––––––––––––
5 Vid. al respecto D. Serrano, La navegación del Guadalquivir entre Córdoba y Sevilla. Cór-
doba, 1913; G.E. Bonsor, Expedición arqueológica a lo largo del Guadalquivir. Écija, 1989
(traducción al castellano de G. Chic y A. Padilla del original inglés, The Archaeological ex-
pedition along the Guadalquivir. 1889-1901. Nueva York, 1931); L. Abad Casal, El Gua-
dalquivir, Vía fluvial romana. Sevilla, 1975; en otro contexto cronológico, F. Morales Padrón,
Sevilla y el río. Sevilla, 1980; la más reciente monografía sobre el papel del río Baetis en
la Antigüedad y la navegación por el mismo, es la de G. Chic García, La navegación por el
Guadalquivir entre Córdoba y Sevilla en época romana. Écija, 1990; además de trabajos
monográficos como éstos, se cuentan  multitud de artículos científicos que continúan des-
arrollando el tema de la navegación por el Guadalquivir en época antigua (sirva de mues-
tra uno, el artículo de A. Fornell Muñoz, “La navegabilidad del curso alto del Guadalquivir
en época romana”, en Florentia Iliberritana 8, 1997, pp. 125-147). 
6 Para el tema del empleo de las aguas del Baetis para el regadío es de señalar que este río,
hasta Ilipa Magna recibe (y recibía) la influencia directa de la acción de las mareas: la salo-
bridad de sus aguas desaconsejaría su uso para el regadío; así (como ya señaló Nebrija en el
siglo XV) los esteros del Baetis habrían servido para la navegación, ...los quales fueron hechos
a mano para llevar en barco los frutos que se cogian en las comarcas... (Elio Antonio de Nebrija,
Antigüedades I.IV; A. Caro y J.M. Tomassetti, Antonio de Nebrija y la Bética (sobre arqueología
y paleogegrafía del Bajo Guadalquivir). Cádiz 1997, pp. 120-ss.; en este mismo sentido, M.
Toribio (“El Muro de las Marismas”, en Revista Sanlúcar, nº 31, 1995 -s/p.) señala proyectos
e informes del Setecientos para reconstruir un muro de contención de las inundaciones de
las marismas del Guadalquivir, muro originalmente construido en 1571 por iniciativa de los
duques de Medinasidonia, cuya traza se extendería desde el sanluqueño pinar de La Algaida
hasta el cortijo de Alventus (en Trebujena) y que se encontraría provisto de portalones y com-
puertas para el desagüe de la bajamar; uno de los puntos del informe de 1747 (redactado por
M. Antúnez y Castro, gobernador de la ciudad de Sanlúcar de Barrameda) anota que merced
a la acción de dicho muro podrían ponerse en explotación para cultivar lino y maíz unos cam-
pos hasta entonces estériles; en el siglo XVIII era difícil obtener rendimiento agrícola de unos
campos afectados por las aguas salobres del Bajo Guadalquivir.
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diciones del Guadalquivir7, no del todo favorables para la navega-
ción prolongada de su curso, como sabemos por las fuentes8; los ha-
bitantes de las orillas tenderían (en determinados momentos histó-
ricos) a apartarse de las mismas -guardando prudente distancia-
huyendo de la lengua serpeante del río, de los efectos de su erosión
y de sus desbordamientos9, para, más adelante, cuando su grado de
sedentarización -y territorialización- y su economía excedentaria les
llevasen a incrementar la producción (y con ello los excedentes) para
alimentar a una sociedad en expansión y para dar satisfacción a las
crecientes necesidades10 de un mundo  crecientemente complejo en
cuyo horizonte han aparecido elementos externos (comerciantes
orientales, fenicios y griegos), los nativos del valle del Guadalquivir
(o Certis)11 se acercarían al río (lo integrarían, de otro modo, de un

196 El eje Guadalquivir-Genil

––––––––––––––––––––––
7 Sobre las condiciones del Guadalquivir, cfr. Chic, La navegación..., op. cit., pp. 21-23.
8 Estrabón (Geografía, III.2.3), pone de manifiesto la necesidad de realizar transbordos a

lo largo del Baetis a medida que el mismo va perdiendo capacidad para sustentar el trans-

porte; Plinio (Naturalis Historia, III.16) menciona el carácter sinuoso de los ríos hispanos

(y los problemas que ello acarreaba para la delimitación de las tierras), haciendo mención

de las “flechas” de arena del actual Parque Natural de Doñana, el Mons Hareni pliniano

(N.H. III.7), unas “flechas”, y una arena, que acabarían colmatando el espacio del viejo Si-
nus Tartessii de Avieno (O.M. 265, 306).
9 Desbordamientos como en Estrabón (Geog., III.5.9), al paso del Baetis por Ilipa  Magna. 
10 Necesidades que no sólo se cifran en mayores lujos, así como en la elevación de los ni-

veles de riqueza, lo que serviría como factor de atracción para vecinos más pobres, como

los lusitanos, quienes entre sus actividades económicas incluirían las predatorias; tales

actividades de los Lusitani obligarían a la movilización de Roma,  que en repetidas oca-

siones habría de intervenir contra ellos (caso de Mario el 113 a.C.), hasta su definitiva

pacificación por Julio César el  61 a.C. (Plutarco, Mario IV,6; Dión Casio, XXXVII 52-53;

C.); al respecto, cfr.  C. Torres, La Galicia Romana. La Coruña 1982, pp. 45-ss; la depre-

dación del vecino podía ser una actividad económica nada extraordinaria en un pueblo

antiguo, ya como actividad general (para satisfacer las  necesidades económicas de quie-

nes, como conjunto, se dedicasen a dicha actividad), ya para dar las curso a las ansias de

un jefe guerrero que necesita reafirmar su estatus mediante acciones heroicas (no es-

trictamente bélicas: no se trata de generar conflictos generalizados sino de acciones pun-

tuales) que sirvan para manifestar y afirmar la auctoritas y la potestas de dichos jefes

mediante el expediente de distribuir a aquellos que le secundan (y en cuya lealtad se

basa en buena medida su poder) parte del botín obtenido en estas acciones predatorias

(al respecto, cfr. J. Harmand, La guerra antigua. De Súmer a Roma. Madrid 1976, pp.

98-ss.); quizá uno de los más refinados ejemplos de piratería estatal en la Antigüedad

sería el ejercido por Asiria sobre sus vecinos (especialmente los de la región sirio-pales-

tina) entre los siglos IX-VIII a.C. (vid., e.g., M.E. Aubet, Tiro y las colonias fenicias de
Occidente. Barcelona 1987, pp. 38-ss, esp. 44-ss.).
11 Tito Livio (A.U.C., XXVIII.22.1), ...Baete amni quem incolae Certim appellant....
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modo nuevo, en su horizonte económico) para servirse mejor de él,
como señala Estrabón12. 

La vía fluvial del Baetis-Guadalquivir cuenta con su propio
predicamento desde antes de la presencia romana en Hispania, y
su carácter de definidora de este espacio en la Antigüedad queda
refrendado por la actuación posterior de Roma. Las fuentes ofrecen
información sensible en relación con los núcleos de población exis-
tentes en el valle del  Baetis, los principales de los cuales guardaban
relación con alguna de las vías fluviales (especialmente las navega-
bles) de este gran espacio (la principal o alguna de las secundarias),
así sobre la notable implantación cultural romana en el substrato
indígena de la región13. Siguiendo esta tónica, es de señalar que las
capitales de los cuatro Conventus de la Baetica se encontraban en
relación directa con una corriente de agua14. Tenemos conocimiento
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––––––––––––––––––––––
12 Geografía, III.2.3; L. Abad Casal, El Guadalquivir, vía fluvial romana. Sevilla 1975, pg.
20; para distintas denominaciones del Baetis-Guadalquivir, caso de Tertis o Perkes, cfr. A.
Ibáñez Castro, Córdoba Hispano-Romana. Córdoba, 1983, pp. 274-275.
13 Respecto al pasado prerromano del Baetis y sus tierras, por exceder los límites de este
trabajo, remitiremos a L. Abad, El Guadalquivir..., op. cit., pp. 43-ss.; resulta interesante
en este contexto la obra del estudioso ilustrado Juan Pedro Velázquez-Gaztelu, Historia
Antigua y Moderna de Sanlúcar de Barrameda (con estudio preliminar y transcripción del
documento por M. Romero Tallafigo), publicada en varios volúmenes en Sanlúcar de Ba-
rrameda (1992-1994), especialmente el capítulo cuarto del primer volumen, dedicado a las
Fábulas pertenecientes a este territorio de Sanlúcar y su costa marítima. Primera, la de los
Campos Elíseos en la Gentilidad de la Región Tartesíaca, pp. 149-156; Estrabón (III.2.15)
describe cómo los nativos del valle del Guadalquivir -tanto se habrían romanizado- habrían
llegado a olvidar sus lenguas nativas; en un conocido pasaje de Plinio (N.H., III.2.6), se se-
ñala la existencia en la Bética de 175 ciudades.
14 Algo que hemos tenido ocasión de señalar precedentemente (M.J. Parodi, Ríos y lagu-
nas…, op. cit.); así (situándonos en época altoimperial romana) Hispalis y Corduba (capital
de la provincia), en las orillas del Baetis; Astigi junto al Singilis; Gades, puerto de mar,
ciudad insular, sumaba a ello la inmediatez de los esteros de la Bahía así como la desem-
bocadura del río Iro (en la actual localidad de Chiclana, en el Sur de la Bahía) y del río
Guadalete; cabe citar que junto al puerto de la propia Gades se contarían otras instalacio-
nes en aquel entorno dependientes del municipio gaditano (caso del Portus Gaditanus) es-
tablecido por Balbo el Joven en la costa (según Mela, III.4 y Plinio, III.7); en la Lusitania
encontramos que dos de sus tres capitales conventuales cuentan con cursos fluviales para
su servicio: Emerita (Mérida, la capital provincial) con el Guadiana y Scallabis (Santarem)
con el Tajo (Pax Iulia, Beja, es la excepción); en la Tarraconense, Tarraco (la capital de la
provincia) y Carthago Nova se encuentran en la costa (la primera contando con el río Fran-
colì), Caesaragusta cuenta con el Ebro, Bracara Augusta con el moderno Cávado, Lucus
Augusti con el alto Miño, Asturica Augusta por su parte se encuentra en el valle del  río
Tuerto, afluente del Esla (que lo es, a su vez, del Duero); Clunia aparece como la única
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desde  antiguo de las condiciones de la desembocadura del Guadal-
quivir, de la existencia del lacus Ligustinus y sus brazos (siendo que,
incluso, alguno de los mismos podía conectar con la Bahía de Cá-
diz)15, y sabemos asimismo -gracias a Estrabón (III.2.3)- de las con-
diciones de navegabilidad de dicho río en el siglo I de la Era: la na-
vegación estrictamente marítima era sostenible hasta Hispalis
(como en la actualidad); hasta la altura de Ilipa Magna (hoy Alcalá
del Río) se podía navegar en embarcaciones más pequeñas, y hasta
Corduba en botes más pequeños; de acuerdo con Estrabón, el límite

198 El eje Guadalquivir-Genil

––––––––––––––––––––––
capital de Conventus de la Tarraconense aislada del contacto directo con  los cursos fluvia-
les, pese a encontrarse en el alto valle del Duero, respondiendo su  emplazamiento y su rol
como capital conventual a criterios estratégicos relacionados con la estrategia romana de
implantación en el territorio (más que a cuestiones relativas a la comunicación mediante
vías acuáticas); para la Andalucía Occidental, autores como M. Bendala y R. Corzo señalan
que a la hora de establecer las divisiones jurídicas romanas no se habría respetado la re-
alidad anterior de la región, relacionada con la etnicidad de la misma (M. Bendala y R.
Corzo, “Etnografía de la Andalucía Occidental”, en M. Almagro Gorbea y G. Ruiz Zapatero,
Paleoetnología de la Península Ibérica. Actas de la Reunión celebrada en la Facultad de
Geografía e Historia de la Universidad Complutense. Madrid, 13-15 diciembre 1989. Com-
plutum 2-3, Madrid, 1992, pp. 96-ss.); puede señalarse en este sentido cómo la implantación
(por superposición, en no pocos casos) de las estructuras romanas en un contexto indígena
determinado no siempre obedece a (y se desarrolla de manera armónica con) la realidad
de los mundos que Roma encuentra y -llegado el caso- ordena, sino a las necesidades y cri-
terios de la misma Roma; de este modo la existencia (o no) de cursos fluviales susceptibles
de ser navegados podía ser clave en la puesta en el desarrollo de las líneas esenciales de
la romanidad en los territorios provinciales, en detrimento (incluso) de las realidades (tri-
bales, étnicas...) preexistentes.
15 Para las bocas del Baetis en época romana (y la conexión entre el Lacus Ligustinus y la
antigua Bahía de Cádiz), vid. G. Chic, “Gades y la desembocadura del Guadalquivir”, en
Gades 3, 1979, pp. 7-23; id., “Lacca”, en Habis 10-11, 1979-1980, pp. 255-276;  igualmente
A. Caro y J.M. Tomassetti, Antonio de Nebrija y la Bética (sobre arqueología y paleogeo-
grafía del Bajo Guadalquivir). Cádiz, 1997, passim; acerca de la relación -física- entre los
ríos Guadalquivir y Guadalete, cfr.  G. Chic, F. Díaz y A. Caballos, “Un posible enlace entre
las marismas del Guadalquivir y el Guadalete durante la Antigüedad Clásica”, en Actas V
Reunión del Grupo Español de Trabajo del Cuaternario. Sevilla 1981, pp. 199-209; vid.
también M. Bendala y R. Corzo, “Etnografía de la Andalucía Occidental”, art.cit., pp. 91-
92; asimismo A. de la Vega (“Marinos sanluqueños (VI). D. Joaquín de Mergelina, Capitán
de Navío”, en Revista Sanlúcar, nº 31, 1995,  s/p.) ofrece noticias de la propuesta realizada
por el marino D. Joaquín de Mergelina (que fuera secretario del  Ramo de Marina de la
Junta Central de Regencia de Sevilla, en diciembre de 1809), relativa a...utilizar los pri-
sioneros franceses existentes en Jerez tras la derrota de Bailén en abrir un canal navegable
desde el Guadalquivir al Guadalete..., una propuesta que fue inicialmente aceptada por la
Junta de Regencia (a consecuencia de lo cual ...se hicieron con suma actividad los trabajos
preliminares...) pero que no llegaría a fructificar debido a por la propia evolución de los
acontecimientos del momento (la Guerra de la Independencia).
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de la navegación estaba en Castulo (Cazlona, Fuente de Baños de
la Encina, provincia de Jaén), sobre el Guadalimar. En estas condi-
ciones  de navegabilidad ha de verse la mano de una estructura or-
ganizada y responsable del mantenimiento de una actividad vital
para Roma: el  comercio por el Guadalquivir y el papel de este río
(en realidad, del eje que el mismo conformaba con sus afluentes, y
especialmente con el Singilis) como vía de comunicación.  

Este extraordinario interés por el comercio de los productos de
las tierras béticas (aceite y vino, especialmente) encuentra su plas-
mación en las medidas emprendidas por la  administración romana
sobre el río tendentes a mejorar y mantener las condiciones de nave-
gabilidad del mismo16, algo de lo que ha quedado constancia en diver-
sas inscripciones al respecto17, como en dedicatorias a varios perso-
najes de la administración estatal e incluso a  personajes imperiales
que recibían el homenaje de los trabajadores del río por el celo y pre-
ocupación por ellos desarrollados de cara a mantener su navegabili-
dad. Estos trabajadores del río son miembros de distintas corporacio-
nes profesionales que desempañaban sus funciones en el río: son dis-
tintos tipos de barqueros, de navieros fluviales18. Estas intervenciones
estatales (como el mantenimiento de los diques, de los caminos de ri-
bera...) que en el Guadalquivir debieron ser habituales19, serían ex-
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––––––––––––––––––––––
16 Supera el ámbito de este trabajo el abordar las relaciones de la administración romana
(y de sus instituciones, como la Annona) con la Bética; para la interacción entre las tierras
del sur de Hispania en época romana y la economía de Roma, cfr. G. Chic García, Epigrafía
Anfórica de la Bética (II). Écija 1988, pp. 53-71.
17 Unas inscripciones ofrecidas por varios grupos de barqueros del río (y por particulares) a
varias personas  imperiales (como Antonino Pío y Marco Aurelio) así como a altos funciona-
rios de la administración imperial responsables de la gestión y el mantenimiento de la fun-
cionalidad del Baetis (como S. Iulius Possessor o L. Castricius Honoratus): CIL II, 1168, 1169,
1177, 1180, 1182 (lyntrarii), 1183, 2129; cfr. G. Chic García, E. García Vargas, A.S. Romo Sa-
las, y M.A. Tabales Rodríguez, “Una nueva inscripción annonaria de Sevilla: M.Iulius Her-
mesianus, diffusor olei ad annonam Urbis”, en Habis 32, 2001, pp. 353-374.
18 Cfr. G. Chic, La navegación..., op. cit., pp. 65-ss.; L. Abad Casal, El Guadalquivir, vía fluvial
romana. Sevilla 1975, pp. 78-ss.; Abad estudia la relación entre grupos de barqueros -sca-
pharii en Romula, lyntrarii en Canama (Alcolea del Río), Oducia (Villartilla), Naeva (Can-
tillana) y las condiciones de navegabilidad del Baetis de acuerdo con Estrabón (Geog., III.2.3).
19 Filóstrato, en su Vida de Apolonio de Tiana (5, 6), señala que ...el río pasa canalizado
por todas las poblaciones... (vid. J.M. Ojeda, “Filóstrato, V.A., 5, 6 y la procuratela ad ripam
Baetis”, en A.J. de Miguel et alii (eds.), Kolaios, publicaciones ocasionales 4. Arqueólogos,
historiadores y filólogos. Homenaje a Fernando Gascó. I. Sevilla, 1995, pg. 385, n. 23); a su
paso por las poblaciones (¿quizá también por los establecimientos de producción cerá-
mica?), el Baetis correría entre obras de regulación, dispuestas para evitar los efectos de
sus desbordamientos y de su capacidad erosiva (su acción más cotidiana).
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cepcionales en el resto de los cursos fluviales peninsulares: el Baetis
y sus tierras eran vitales para la economía imperial, por lo que debía
garantizarse el suministro de sus productos, agilizándose su trans-
porte a través de la arteria fluvial del río Baetis-Guadalquivir.

El eje Guadalquivir-Genil en la historiografía reciente

Esta especial relación del estado Romano con el Baetis-Gua-
dalquivir ha generado  un notable volumen de trabajos sobre el río.
Ya a fines del siglo XIX y principios del siglo XX, G.E. Bonsor seña-
laba la vinculación entre el Guadalquivir y las instalaciones alfare-
ras de sus orillas20; el ánfora, tiene en el contexto acuático su medio
ideal de transporte, y sus centros de producción -que se asoman al
curso del Guadalquivir- se convierten en una herramienta para la
mejor comprensión de la navegación del río. Bonsor no se limita a
señalar la conexión entre el río y los alfares, señalando asimismo
los medios por los que podía contribuirse a la mejor navegabilidad
del Baetis (como los diques de contención de las riberas y las esclu-
sas de regulación del caudal del  río, los portus)21.  

Aún hoy las hipótesis de trabajo más extendidas guardan re-
lación con las tesis de Bonsor; así, Ponsich22 señala igualmente la
vinculación entre el río y  los alfares, apuntando el último de estos
centros de producción anfórica en El Temple, varios Km. río abajo
del Guadajoz (Salsum Flumen), defendiendo la relación entre por-
tus, alfares y navegación por el río23. Abad presenta una visión algo
distinta a la de Bonsor, admitiendo la existencia de portus (diques
transversales -“portus/katarraktae”) para facilitar la navegabilidad
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––––––––––––––––––––––
20 Cfr. G.E. Bonsor, Expedición  arqueológica  a  lo  largo  del  Guadalquivir. Écija 1989
(primera ed. en español), pp. 93-ss.
21 Bonsor, op. cit., pg. 94.                                
22 M. Ponsich, “Le facteur geographique dans les moyens de transport de l’huile de Betique”,
en II Congreso Internacional sobre Producción y Comercio del Aceite en la Antigüedad. Ma-
drid 1983, pg. 103; el alfar de El Temple se encuentra 15 Km. aguas abajo de Córdoba; para
el uso de contenedores de piel en el transporte de líquidos en la Bética, vid. M. Ponsich,
art.cit., pg. 104; el uso de otros envases distintos de los anfóricos para el transporte de lí-
quidos y semilíquidos aparece reflejado en autores como Estrabón (V.1.8 y 12), Varrón
(II.6.5), o Herodiano (VIII.4.4.); al respecto, A. Tchernia, Le vin dans l’Italie Romaine. París
1986, pg. 138; L. Abad, El Guadalquivir..., op. cit., pg. 129; igualmente, K. Greene, The Ar-
chaeology of the Roman Economy. Londres, 1986, pp. 157 y 162-163.
23 Ponsich, art. cit., pg. 105.

4425058 (131-344):Maquetación 1  27/11/14  13:51  Página 200



Enrique García Vargas - Manuel J. Parodi Álvarez 201

Fig. 1. G.E. Bonsor
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de  los  ríos  Genil  (al menos hasta Écija)  y  Guadalete (hasta  Je-
rez), y la necesidad de llevar a cabo (y mantener) obras que asegu-
rasen la navegabilidad del Baetis, si bien no contempla que el gran
río contase con un sistema de retenida de aguas  organizado y es-
tructurado como tal24 (aunque estudia las construcciones antiguas
del río y sus orillas, señalando que cada población (e incluso los
fundi ribereños) dispondría de sus propios embarcaderos25. 

Sobre las obras en el río, hay quien va más allá -como J. Re-
mesal- y sostiene que todo el curso entre las ciudades de Córdoba y
Sevilla debía encontrarse canalizado, mientras Filóstrato, al tratar
sobre la canalización del Guadalquivir, señala que el río marchaba
canalizado a su paso por los núcleos habitados26, para reducir los
efecto de la erosión así como las posibles inundaciones27. Distinta es
la tesis sostenida por Chic, quien  (acercándose nuevamente a Bon-
sor) señala que el Baetis vendría a estar regulado a intervalos por
medio de diques (katarraktae) cerrados (claustrae, con valvae fluvii
emissoriae) que permitirían la navegación; abunda este autor en el
empleo de métodos de halado de las embarcaciones río arriba (sirga),
así como en la variedad de sistemas utilizados para la  puesta en
funcionamiento de los citados diques, de forma que podrían encon-
trarse distintas opciones y soluciones (presas con compuertas mó-
viles, con sueltas de agua, con apertura  permanente, o semisumer-
gidas), y en la relación de las referidas presas con los diques de re-
fuerzo de las riberas, de manera que las presas pudieran
aprovecharse de la existencia de los diques, apoyándose en éstos
para encontrar mayor estabilidad y solidez en las orillas28.
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––––––––––––––––––––––
24 L. Abad, op. cit., pp. 66-69.
25 Abad, op. cit., pp. 70-ss.
26 Vid. supra, n. 17; Filóstrato señala que ...el río pasa  canalizado por todas las poblacio-
nes... (Ojeda, art. cit., pg. 385, n. 23): el Baetis habría sido podido ser objeto de obras de
distinto tipo (muros de contención, diques...) a su paso por las ciudades (también en las
instalaciones de producción, donde necesario); sobre las estructuras de madera halladas
en el casco urbano de Sevilla relacionadas con la canalización del río, vid. L.J. Guerrero,
“Un ancla bizantina hallada en la plaza Nueva de Sevilla”, en Museos 2, 1983, pp. 95-98.
27 Inundaciones como las del Baetis a la altura de Ilipa Magna y en el Iber (Estrabón,
Geografía III.5.9).
28 Vid. G. Chic, La navegación por el Guadalquivir entre Córdoba y Sevilla en época romana.
Écija 1990, pp. 23-26 y 29-42; ejemplo de dique romano, el del río Odiel (en las proximida-
des de Gibraleón), obra de regulación del caudal del río identificada en su día como un
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El Baetis, caso especial en Hispania

Contamos con no poca información sobre el río Baetis en
época romana. Sabemos de la existencia de un aparato estatal res-
ponsable de cuidar de la navegabilidad del río, a cargo del cual co-
rrerían las obras de contención y regulación del caudal, de los diques
y presas transversales para facilitar la navegación por el río, así
como el impedir la existencia de estructuras que llegasen a entor-
pecer el tráfico fluvial (incluso desviando las aguas del río para des-
tinarlas al consumo directo mediante norias, canales de riego, ace-
ñas, azudas…), y responsabilizándose de mejorar las condiciones del
cruce sobre los cauces (puentes móviles y fijos -es de recordar que el
primer puente firme establecido sobre el Guadalquivir lo fue en
punto tan al interior como Córdoba y que no se construiría un paso
firme y fijo sobre el río a su paso por la ciudad de Sevilla hasta me-
diado el siglo XIX)29; sabemos los nombres (e incluso los cargos) de
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paso sobre el cauce por F. Hernández (“El cruce del Odiel por la Vía romana de Ayamonte
a Mérida”, en Archivo Español de Arqueología 31, 1958, pp. 126-152); este autor consideró
acertadamente que esta obra (provista de varias aperturas que no impedirían el paso sobre
la misma de personas o bestias) serviría como mecanismo de cruce del curso acuático que
atravesaba, si bien no advirtió las potencialidades de la misma como dique de regulación
del cauce; dicha estructura serviría además como como presa para controlar las avenidas
del río, y para facilitar al mismo tiempo la navegación por el mismo; bajo esta óptica es
más fácil comprender la naturaleza de la obra: su longitud (supera los trescientos metros,
lo que rebasa el ancho del río), así como las aperturas con que cuenta; comprendida la fun-
cionalidad de la estructura como una presa, las aperturas en la misma son los óculos ne-
cesarios para que pase la corriente del río; la escasa altura de la estructura puede enten-
derse como un mecanismo para facilitar (llegado el caso) la salida controlada de las aguas
por sobre la propia estructura (que podría encontrarse semisumergida en dichas circuns-
tancias) cuando los mismos óculos no bastasen para evacuar el flujo del río, evitándose el
efecto de la fuerza y la presión del río sobre la presa, lo que podría acarrear su destrucción);
la longitud del dique serviría para evitar los efectos de las riadas: desbordada la capacidad
de los óculos (y rebasada la altura de la presa), la corriente del río experimentaría una
desviación hacia las riberas (de forma perpendicular a su dirección) gracias a la longitud
de los brazos de la presa, y de este modo se lograría paliar hasta cierto punto los efectos
de la riada; el dique del Odiel se encuentra, pues, provisto de varios mecanismos hábiles
para evitar el impacto de las riadas y procurar tanto la seguridad de las riberas como la
supervivencia de la misma estructura gracias a los procedimientos de desagüe y descarga
de fuerzas que paliarían los efectos de la interacción entre río y presa.
29 La legislación romana prohíbe la extracción de agua de los ríos navegables así como las obras
que pudiesen imposibilitar (o dificultar) su navegación (Digesto XLIII.12.2 y 3), lo que tendría
una plasmación práctica en el abastecimiento de agua para consumo a las grandes ciudades
de la Baetica no desde el Baetis, sino mediante acueductos que servirían para asegurar el su-
ministro conduciendo el agua a los núcleos urbanos desde puntos mucho más distantes que la
inmediata corriente del gran río; cfr. al respecto A. Ventura Villanueva, El abastecimiento de
agua  a la Córdoba  romana I. El acueducto de Valdepuentes. Córdoba 1993, pp. 163-ss.
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Fig. 2. El Genil en el vuelo de 1946
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varios funcionarios de dicha administración en la Bética; sabemos
del  papel que las administraciones locales podían desempeñar en
el mantenimiento de las infraestructuras de comunicación, y son
bien conocidas las noticias acerca de las corporaciones de barqueros
de los ámbitos medio y bajo del Guadalquivir a las que debemos las
noticias en forma de inscripciones de homenaje y dedicatorias sobre
el papel de distintos personajes de la administración (y personas
imperiales) en el cuidado de la navegación por el Baetis30. 

Las necesidades de una estructura tan compleja de gestión
del río, y de canalización de las riberas (que comprendiera el tramo
situado entre las ciudades de Córdoba y Sevilla -lo que propugna J.
Remesal- o bien solamente determinados puntos, como parece apun-
tar alguna fuente -como el ya señalado Filóstrato…), de regulación
del caudal y de organización del tráfico fluvial31 -todo ello con vistas
a mejorar la navegabilidad del río Baetis32- parecen poner de mani-
fiesto la intervención estatal sobre la gestión del río como vía de co-
municación en la Península Ibérica33. 
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30 Clara la vinculación del Estado en la navegabilidad del río (quizá un hápax en Hispania).
31 Remitimos a lo considerado ya por uno de los autores en otro lugar (M.J. Parodi Álvarez,
Ríos y lagunas…, op. cit., pp. 41-ss.).
32 Sobre las condiciones del Guadalquivir, cfr. G. Chic, La navegación..., op. cit., pp. 21-ss.
33 Uno de los autores ha tratado el tema más por extenso en M.J. Parodi Álvarez, Ríos y lagu-
nas…, op. cit., pp. 163-ss; idem, “La Navegación antigua por el Baetis, una realidad sobre for-
mas mutables”, en Revista de Estudios Locales de Lora del Río, nº 12. Lora del Río 2002, pp.
7-14; id., “Notas sobre el Guadalquivir altoimperial como vía de comercio. Reflexiones sobre
la Economía del río”, en Actas del 3º Congreso de Historia de Andalucía (Córdoba, abril de
2001). Vol. 4. Historia Antigua. Córdoba 2003, pp. 531-543; id., “Varia de Baetis navigatione”,
en Actas del 3º Congreso de Historia de Andalucía (Córdoba, abril de 2001). Vol. 4. Historia
Antigua. Córdoba, 2003, pp. 545-553; id., “Notas sobre el papel económico de los ríos ibéricos
en la Antigüedad. Acerca de las intervenciones humanas en los medios fluviales peninsulares
en época altoimperial”, en M.J. Parodi Álvarez (coord. ed.), Monografías Sanluqueñas I. “El
Baetis-Guadalquivir, Puerta de Hispania”. Sanlúcar de Barrameda (Cádiz) 2003, pp. 67-101;
id., “El papel económico de los cursos acuáticos como vías de comunicación en la Hispania ro-
mana. Algunas notas”, en Actas de los XVII Encuentros de Historia y Arqueología de San Fer-
nando (San Fernando, diciembre de 2001). San Fernando, 2003, pp. 295-315; id., “Aprove-
chando que el Baetis pasa por Ilipa. Reflexiones sobre la navegación fluvial en la Península
Ibérica como agente económico en época altoimperial romana”, en “Ilipa Antiqua. De la Pre-
historia a la Época Romana”. Actas del I Congreso de Historia de Alcalá del Río. Alcalá del
Río 2007, pp. 255-266; id., “El Guadalquivir: puerta y entrada de Civilizaciones”, en J. Rubiales
Torrejón (ed.), Sanlúcar de Barrameda. El Río Guadalquivir. Del Mar a la Marisma (Colección
Guadalquivir II). Sevilla 2011, pp. 109-117; id., “La navegación por el Guadalquivir como fe-
nómeno histórico: velas y remos romanos por el Baetis”, en Sanlúcar Señorial y Atlántica. I y
II Jornadas de Patrimonio Histórico-Artístico. Sanlúcar de Barrameda 2014, pp. 19-42.  
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Sería la unión de los intereses y esfuerzos estatales y priva-
dos34 lo que impulsaría la navegación por el Guadalquivir romano35,
una vía con notables dificultades para tal fin, frente a otros cursos
fluviales con mejores condiciones de partida, como el Ebro, en tiem-
pos romanos otra relevante arteria fluvial interior de Hispania por
volumen de comercio y por su  papel en las comunicaciones entre el
interior y la costa desde época prerromana36. Pero ningún otro curso
acuático ibérico ha dejado tantas y tan notables evidencias de su
papel  como agente económico durante la Romanidad como el Baetis,
algo directamente relacionado con el peso de las feraces tierras de
su felix valle en la evolución  económica de Roma.

Entre los ríos peninsulares sólo el Guadalquivir daba pie y
cuerpo a los esfuerzos e intervenciones en sus riberas y su curso. La
fuerte implantación de los modos de vida urbanos  en el Sur (y el Le-
vante) peninsular marchará de la mano del aprovechamiento de las
vías acuáticas interiores, la relación de los núcleos de población con
aquéllas y su explotación, así como la interacción hombre-medio ex-
presada a través de las intervenciones sobre el mismo, con la cons-
trucción de embarcaderos y de estructuras -como terraplenes, ageres-
diseñadas y ejecutadas para menguar los efectos de la erosión y los
posibles desbordamientos de los ríos)37. Este proceso alcanzará su más
alto grado con la inclusión de estas tierras en el contexto de una uni-
dad mayor (Roma), que desarrollará una mayor capacidad de inter-
vención (y transformación) del medio natural merced a su mayor po-
tencia económica y de  movilización de fuerzas, sin obviar sus mayores
necesidades (y capacidades) económicas (y demográficas).
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––––––––––––––––––––––
34 Representados no sólo por las posibles contribuciones de carácter evergético hechas por
los individuos privados a sus municipios, sino por las instalaciones y estructuras que los
dueños de los alfares y fundi ribereños poseían (muelles, embarcaderos, diques de ribera
para contener las tierras y protegerlas de la erosión del río…) y que su propio interés les
llevaba a mantener y cuidar.
35 El caso del Guadalquivir romano es un unicum en el marco de la Península Ibérica an-
tigua por el nivel de intervención estatal en el mismo: los casos de obras públicas en otros
cursos fluviales ibéricos para a mejorar sus condiciones de navegabilidad (como en Sádaba,
en el alto Ebro, o en el curso alto del Odiel, en Huelva) son casos que no responden a una
estructura compleja de regulación de los citados cursos fluviales.
36 Cfr. M.J. Parodi, Ríos y lagunas, op. cit., pp. 67-93.
37 Varrón (I.14.3) o Plinio el Viejo (XXXV.169) informan acerca del uso de terraplenes de
tierra (aggeres) para contener los márgenes de los ríos.
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Economía del río

Tratar sobre el papel económico del eje Guadalquivir-Genil
es abordar el tema de la economía productiva de las tierras que atra-
vesaban estos ríos, del papel de dicha región meridional peninsular
en el cuadro general de la economía del Imperio y de la distribución
de las producciones en el mismo. El eje formado por el Baetis y sus
tributarios (y sobre todos ellos, el Singilis), constituiría la espina
dorsal y el eje articulador de la provincia, dando nombre a la misma,
la Baetica38. 

Junto a las condiciones de navegabilidad del Guadalquivir
romano39 conocemos las de algunos de sus afluentes40. Los estudios
de G. Chic han permitido la identificación de los lugares en los ríos
Baetis y Singilis donde pudiesen haber sido emplazados diques de
regulación del caudal41, presentando además una propuesta de in-
terpretación del cauce del Baetis conforme a con la ubicación de los
alfares romanos de sus riberas entre los siglos I y III d.C.42. Por las
fuentes sabemos de la navegabilidad del Menuba-Guadiamar, en la
orilla derecha del Baetis43; otro de los afluentes de que tenemos no-
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38 El mar será el otro gran eje vertebrador de la provincia Baetica; la fachada litoral desde
Gades hasta su límite oriental constituirá una unidad territorial y administrativa depen-
diente de la superior entidad provincial, el  Conventus Gaditanus; sobre las relaciones eco-
nómicas entre las orillas del Estrecho de Gibraltar informa, entre otros, Plinio (XXXIII.40),
con la noticia del patronazgo de Juba II de Mauretania sobre Carthago Nova y Gades).
39 Cfr. Chic, La navegación..., op. cit., pp. 21-23.
40 Vid. nota 2, supra.
41 G. Chic García (La navegación…, op. cit., pp. 33-ss.) señala las presas de El Temple, Ma-
dre Vieja, La Catria, La Estacada, Cortijo de Posadas (El Puerto), Tostoneras, Guadajoz,
El Portero, Cantillana, Puerto el Barco, Alcalá del Río (en el Guadalquivir), y El Portillo y
Las Delicias (en el Genil).
42 Chic, op. cit, pp. 26-ss.; un estudio general sobre las fuentes antiguas del Baetis, vid. L.
Abad, El  Guadalquivir,  vía  fluvial  romana. Sevilla 1975, pp. 33-ss.; igualmente Chic, op.
cit., pp. 11-ss. (con especial  referencia a la Legislación romana sobre la navegación fluvial);
Bonsor, Expedición arqueológica..., op. cit., pg. 93, hace hincapié en las condiciones de na-
vegabilidad del Tiber y sus afluentes para contrastar la situación de  estos ríos italianos
el Guadalquivir); vid. también el estudio clásico de A. Schulten, Geografía y Etnología An-
tiguas de la Península Ibérica (II). Madrid 1963, pp. 47-62.
43 Plinio III.11 y 12; por su parte, Estrabón (III.2.5) habla del estero de Menoba; dadas las
condiciones físicas  del estuario del Guadalquivir, el Guadiamar-Maenuba se beneficiaría
de la acción de las mareas, siendo posible la aproximación al mismo de las naves de cabo-
taje (marinas) que alcanzaban Hispalis (Abad, op. cit., pg. 51).
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ticia por las fuentes es el Guadajoz (en la orilla izquierda del Baetis):
si bien el interés del Bellum Hispaniense (la fuente que lo menciona)
por este curso es puntual y no guarda relación con el posible papel
económico del mismo, sino con su relevancia estratégica en el con-
texto de la guerra entre César y  los  pompeyanos en Hispania44 -
aunque sería este pequeño cauce el que con su aporte facilitara la
navegabilidad del Guadalquivir hasta Corduba en época romana45. 

El principal afluente del Guadalquivir es el Genil46, si bien so-
bre su navegabilidad (en lo tocante al Singilis admitida generalmente
hasta Écija, tal como señala Plinio -N.H. III.10 y 12- aunque quizá no
sea descartable aguas arriba de la vieja colonia astigitana) y sobre
las embarcaciones capaces de surcar las aguas del Baetis existe aún
cierta controversia, si bien Estrabón (Geog., III.2.3) especifica que la
navegación de embarcaciones mayores por el eje bético-singilitano
quedaría limitada a la altura de Ilipa Magna, como parece confirmar
la presencia del vado de las Estacas, que debía marcar un punto de
inflexión (y la existencia de una estación de transbordo, un portus)
en la navegación por el Baetis47. Otro curso interior a considerar es el
río Corbones, la navegabilidad del cual debía  alcanzar hasta el sitio
conocido como “Real Tesoro”, de acuerdo con Bonsor48; en este río, que
debió ser navegable en el tramo inmediato a su unión con el Baetis)
encontraríamos otro de los escasos afluentes del Guadalquivir  anti-
guo capaces de sustentar una cierta (ligera,  con la salvedad del Sin-
gilis) navegación por sus aguas.
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44 Bell. Hisp., 7.1; 9.1; 14.1; 16.2; el nombre del Guadajoz en la fuente es el de Salsum Flu-
men, río salado, lo cual corresponde a la realidad de éste como de tantos otros pequeños
ríos andaluces; Abad, op. cit., pp. 52-ss.
45 El Guadajoz desemboca en el Guadalquivir al sur de Córdoba, y con él se encuentra en
relación la instalación de producción anfórica de El Temple, en el actual curso medio del
río; Abad lo considera navegable, al menos en el tramo inmediato a su desembocadura en
el Guadalquivir, señalando sobre esta navegación que ...no podría diferir mucho de la del
tramo superior del Guadalquivir (op. cit., pg. 63).
46 Schulten, op. cit., pg. 62; Abad, op. cit., pg. 53. 
47 A. García Bellido (“La navegación ibérica en la Antigüedad”, en E.G. 16, 1944, pg. 523),
defiende la navegación hasta la romana Astigi (30-35 Km. corriente arriba de la unión del
Singilis con el Baetis) de las embarcaciones de mediano porte capaces de alcanzar el vado
“de las Estacas”, frente a la opinión generalizada, contraria a éste; sobre el mencionado
Vado de las Estacas (ya citado como portus por Chic, La navegación..., op. cit., pg. 33) y su
rol en operaciones de militares, J. Millán, Ilipa Magna. Écija, 1989, pp. 28 y 77-78.
48 Bonsor, op. cit., pp. 61-63; igualmente Abad, op. cit., pp. 63-64.
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Un dato esencial, siguiendo a Chic (y a la lógica) para la iden-
tificación del perfil de la sierpe del río y sus los tramos navegables
en época romana es la presencia en relación con su curso del río de
instalaciones de producción cerámica (figlinae); éstas habrían dedi-
cado uno de los  objetos principales de su trabajo (las ánforas) al en-
vasado de las producciones de las tierras de las actuales provincias
de Sevilla, Córdoba y Jaén49, unas producciones que habrían tenido
en el eje Baetis-Singilis su canal de salida más fácil hasta el mar,
un medio sobre el que habría actuado la mano humana desde época
prerromana, de acuerdo con Estrabón50, para convertirlo en un me-
canismo de comunicación práctico, seguro y estable51. 

El sincronismo histórico entre presencia de la Romanidad y la
proliferación del cultivo de la vid y el olivo en la Baetica no constituye
un caso singular en la Península  Ibérica, donde otras zonas, como la
costa Nororiental (y el ámbito del Ebro) experimentan un  similar fe-
nómeno (con cronología y volúmenes diferentes), por el cual las im-
portaciones itálicas y de las cuencas mediterráneas orientales sufren
una recesión a fines de la República (siglo I a.C.) siendo paulatina-
mente sustituidas por unas producciones nativas (con imitación de
tipos anfóricos, como las Pascual 1-Tarraconense 1) que satisfarían a
los mercados locales y regionales e incluso saldrían al exterior com-
pitiendo con las producciones del Mediterráneo central y oriental en
mercados galos, germanos e incluso de la península italiana52. 
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49 El Guadalete (y la Bahía de Cádiz) sirviendo a tal objeto en relación con las producciones
de la campiña  jerezana y de los actuales municipios de Arcos, El  Puerto de Santa María
y Puerto Real.
50 Al hablar de la intervención activa en los esteros del río y las obras de mejora de sus
condiciones de cara a su navegabilidad por los nativos turdetanos del sur peninsular (Geog.,
III.2.4); Polibio, X.10.12, (en otro contexto) habla de la puesta en navegación de ríos y es-
teros mediante el uso de canales (“a la egipcia”, en expresión de Chic); cfr. Chic García,
“Aspectos económicos de la política de Augusto en la Bética”, Habis 16, 1985, pg. 287.
51 Uno de los autores ha tratado el tema con más detenimiento en Ríos y lagunas…, op.
cit., pp. 163-ss.
52 Cfr. R. Pallarès, F. Gràcia y G. Munilla, “El desarrollo del comercio del vino en el curso
inferior del Ebro entre los siglos IV a.C. y III d.C.”, en El vi a l’antiguitat. Badalona 1987,
pp. 17-31; R. Pascual, “El desenvolupament de la viticultura a Catalunya”, en El vi..., op.
cit., pp. 123-126; también en El vi a l’antiguitat, cfr. J. Miró, “Vi català a França (segle I
a.C.-I d.C.), una síntesi preliminar”, pp. 249-268; B. Liou, “L’exportation de vin de Tarraco-
naise d’après les èpaves”, pp. 271-284.
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En el caso del Guadalquivir, este gran canal de salida de las
producciones agrarias de  Bética53 serviría asimismo para la entrada
por sus aguas de elementos del exterior, como muestran diversos
ejemplos de comercio por el Baetis, como el sarcófago de Córdoba es-
tudiado en su día por García Bellido54. Al margen del testimonio que
un artefacto suntuario como este sarcófago presenta en favor de la
potencia de las élites económicas béticas del siglo III d.C. (sabido
que el discurso tradicional sobre la crisis del siglo III en relación
con las exportaciones béticas en mercados extrapeninsulares se en-
cuentra  en discusión)55, un objeto de estas características y natu-
raleza debe hacernos pensar sobre la navegación por el Baetis en el
siglo III d.C. Las embarcaciones marinas seguirían llegando (como
hoy) a Hispalis en los siglos V y VI de la Era56, de manera que es de
asumir que el acceso de esta pieza hasta el puerto hispalense por el
Guadalquivir no hubo de revestir gran dificultad; desde allí, y gra-
cias a los transbordos que harían factible remontar el curso del río,
el sarcófago habría podido llegar hasta Córdoba. 

Respecto al puerto (o los puertos) urbanos de la ciudad de
Hispalis, la Sevilla romana, éste no había sido objeto de un estudio
integral (o aproximativo) hasta tiempos muy recientes, siendo que
en buena medida la información que se manejaba estaba basada
asimismo en unas [pocas] referencias textuales, así como en el aná-
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53 Para la producción agrícola de la Bética en P. Sáez, Agricultura romana de la Bética. Se-
villa, 1987.
54 A. García Bellido, “El sarcófago romano de Córdoba”, en Archivo Español de Arqueología
32, 1959, pp. 3-37; cfr. M. J. Parodi, Ríos y lagunas…, op. cit., pp. 163-186
55 Para la producción y exportación de aceite y otras producciones béticas) a partir del siglo
III d.C., A. Padilla Monge, La provincia romana de la Bética (253-422). Écija 1989, pp. 31-
ss.; L.A. García Moreno, “Andalucía durante la Antigüedad Tardía (ss. V-VII). Aspectos so-
cioeconómicos”, en Actas del I Congreso de Historia Antigua de Andalucía. Córdoba 1978,
pp. 297-307; id., “¿Continuidad o discontinuidad de la producción oleícola hispana durante
la Antigüedad Tardía (ss. V-VII d.C.)?”, I Congreso Internacional sobre Producción y Co-
mercio del Aceite en la Antigüedad. Madrid 1980, pp. 302-ss.; vid. también F. Salvador, His-
pania Meridional, entre Roma y el Islam. Economía y Sociedad. Granada 1990, pp. 117-
ss.; para la producción de aceite, vino y derivados en alfares de la Bahía de Cádiz (y su en-
vasado en Dr. 23), vid. M. Beltrán Lloris, “El aceite en Hispania a través de las ánforas: la
concurrencia del aceite itálico y africano”, en II Congreso Internacional sobre Producción
y Comercio del Aceite en la Antigüedad. Madrid 1983, pp. 526-527; vid. asimismo E. García
Vargas, La producción de ánforas en la Bahía de Cádiz en época romana.
56 L.J. Guerrero Misa, art.cit., pp. 95-98. 
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lisis epigráfico de algunas inscripciones en las cuales aparecían
mencionados tanto oficiales de la administración, como [tipos y mo-
delos de] embarcaciones, como corporaciones profesionales involu-
cradas en el tráfico fluvial y las actividades económicas (transporte,
comercio…), sin descontar excavaciones que cuentan ya con unos
años y que documentaron algunas estructuras dispersas relaciona-
das con el curso del Baetis a su paso por Hispalis, unas estructuras
además, cuya datación resultaba generalmente  asunto difícil57.

Recientes trabajos arqueológicos, como los ejecutados en la
Plaza de la Encarnación, la Avenida de Roma, la Calle Cuna (nº 10),
la Plaza de la Pescadería, o los sectores 1.1, 1.2 y 1.3 del Plan Espe-
cial 12, San Bernardo (Sevilla), han ofrecido evidencias suficientes
para el estudio de las importaciones anfóricas en la ciudad entre el
período tardorrepublicano y la Antigüedad Tardía; el hallazgo de
materiales de importación pertenecientes a modelos y tipologías
bien conocidos de cerámicas de mesa asociados a un extenso número
de ánforas ha permitido, además, precisar las cronologías de dichos
contextos y de dichos contenedores y demás elementos cerámicos58.
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57 Cfr. S. Ordóñez Agulla, “El puerto romano de Hispalis”, en P. Berlanga y J. Pérez Ballester
(eds.), Puertos Fluviales Antiguos: Ciudad, Desarrollo e Infraestructuras. Valencia 2003,
pp., 59-79; asimismo, S. Ordóñez Agulla y D. González Acuña, “Colonia Romula Hispalis.
Nuevas perspectivas a partir de los recientes hallazgos arqueológicos”, en J. González y P.
Pavón (eds), Andalucía romana y visigoda. Ordenación y vertebración del territorio. Roma
2009, pp. 65-98. 
58 F. Amores Carredano y D. González Acuña, “V fase de intervención arqueológica en el
mercado de la Encarnación (Sevilla). Contextos tardoantiguos”, en Anuario Arqueológico
de Andalucía 2003, vol. III.2, pp. 197-206. Sevilla (2006); M.F. Gamarra Salas y N. Camiña
Otero, “Excavación arqueológica de urgencia en Avenida de Roma y calle General Sanjurjo
de Sevilla”, en Anuario arqueológico de Andalucía 2003, vol. III, pp. 488-502. Sevilla, 2006;
A. Jiménez Sancho, F. Borja Barrera, E. García Vargas, F. García Fernández, Híspalis y el
Baetis: dinámica fluvial y paisaje portuario en una ciudad romana de la Bética: una pers-
pectiva geoarqueológica (Sevilla, inédito); J.A. Valiente de Santis, Actividad Arqueológica
Preventiva de Excavación Arqueológica y Seguimiento Arqueológico y Control de los Movi-
mientos de Tierras en las Parcelas 1.1, 1.2 y1.3 del Modificado Plan Especial 12, Arrabal
de San Bernardo. (Sevilla). Informe administrativo. Dirección General de Bienes Cultura-
les de la Junta de Andalucía. Sevilla (2013); F. Amores Carredano, E. García Vargas y D.
González Acuña, “Ánforas tardoantiguas en Hispalis (Sevilla, España) y el comercio medi-
terráneo”, en M.T. Bonifay and J-C Tréglia (eds), LRCW2. Late Roman Coarse Wares, Cook-
ing Wares and Amphorae in the Mediterranean, en BAR Int. Ser. 1662. Oxford, 2007, pp.
133-146; E. García Vargas, “Hispalis como centro de consumo desde época tardorrepubli-
cana a la Antigüedad Tardía. El testimonio de las ánforas”, en Anales de Arqueología
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En este sentido, es de señalar que las recientes excavaciones
en el sevillano Patio de Banderas (dirigidas por M.A. Tabales) han
sacado a la luz dos fases republicanas de las cuales la primera se
fecha hacia 100 a.C. y no se conoce bien su funcionalidad, al haberse
excavado en poca extensión; la cronología de la segunda corresponde
al 50-25 a.C.; se trata de unos enormes almacenes portuarios de
opus africanum que están en uso hasta época severiana y luego caen
en abandono; se advierte una reforma notable de este área en época
Flavia59. 

Podemos revisar las diferencias de coste entre los transportes
por tierra y por vías acuáticas que hemos expuesto en otro lugar 60

(si dudamos de  que  hubiera resultado posible remontar el Baetis
con tal carga hasta la capital de la provincia, incluidos los posibles
transbordos)61 para comprender que habría debido resultar lo ele-
vado del coste de llevar un objeto así por tierra hasta Corduba desde
Ilipa Magna (esto es, desde el portus del Vado de las Estacas); el
buen estado de conservación del sarcófago (sin desperfectos en sus
imágenes, relieves y figuras decorativas) lleva a pensar que los ries-
gos de un transporte por tierra -a los que dicha pieza pudo verse ex-
puesta- hubieron de ser mínimos, y la navegación entre Córdoba y
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Cordobesa 18, 2007, pp. 317-360; E. García Vargas, “Las ánforas republicanas de Hispalis
(Sevilla) y la ‘cristalización’ del repertorio anfórico provincial”, en R. Cruz-Auñón Briones
y E. Ferrer Albelda (eds), Estudios de Prehistoria y Arqueología en Homenaje a Pilar Acosta
Martínez. Secretariado de Publicaciones de la Universidad de Sevilla. Sevilla 2009, pp.
437-464; un estudio de conjunto en E. García Vargas, “Hispalis y el comercio mediterráneo
en época altoimperial romana: el testimonio de las ánforas”, en S. Keay (ed.), Rome, Portus
and the Mediterranean. Archaeological Monographs of The British School at Rome 21,
2012, pp. 245-266.
59 Véase el estudio clásico de M. Bendala Galán e I. Negueruela, “El baptisterio paleocris-
tiano y visigodo de los Reales Alcázares de Sevilla”, en Noticiario Arqueológico Hispánico
nº. 10, 1980, pp. 335-379; para los estudios recientes en la zona, cfr. M.A. Tabales Rodríguez,
“El Subsuelo del Patio de Banderas entre los siglos IX a. C. y XII d. C. Proyecto Análisis
Arqueológico del Alcázar de Sevilla II. 2010-2015”, en Apuntes del Alcázar, 2012, pp. 8-52.
60 M.J. Parodi Álvarez, Ríos y lagunas, op. cit., pp. 21-ss.
61 Lo cual llevaría aparejadas notables dificultades, dada la rigidez de los sistemas de amor-
tiguación y de tracción de los carruajes romanos, y la imposibilidad de acarrear la pieza
por tierra sin el concurso de vehículos con ruedas; sobre las dificultades -económicas- de
los transportes por tierra (y la diferencia de costes entre el  transporte mediante animales
y mediante vehículos rodados), vid. C. Carreras Monfort, Una  reconstrucción  del  comercio
en cerámicas: la red de transportes en Britannia. Barcelona 1994, pp. 32-ss.

4425058 (131-344):Maquetación 1  27/11/14  13:51  Página 212



Sevilla se realizaba con regularidad, pese a sus hipotéticas incomo-
didades: es de imaginar que dicha pieza llegaría por el río hasta la
entonces capital de la Bética62. 

Además del sarcófago de Córdoba, como ejemplo de navegación
comercial río arriba del Guadalquivir romano podemos mencionar los
hallazgos de materiales anfóricos procedentes del ámbito costero de
la Bética, como los de ánforas salsarias halladas en Écija63, pertene-
cientes al contexto de una villa (cercana a un complejo de producción
anfórica, el de Las Delicias), que debieron servir para el abasteci-
miento de la misma; su origen gaditano y su presencia en un contexto
fluvial junto al Genil evidencian su transporte por las aguas del eje
Baetis-Singilis hasta su punto de destino en el siglo I de la Era, de
modo que podemos ver en ellas otro ejemplo de la interacción entre
la costa gaditana y el interior bético. Contamos con más noticias sobre
importaciones de este género (como Beltrán IIB de salazones, gadi-
tanas) en la capital del Conventus Astigitanus; estas últimas (reapro-
vechadas en estructuras constructivas), junto a los anteriores ejem-
plos, podrían presentar testimonio de un comercio estable desde la
costa gaditana (por tanto bética) hacia el interior64.
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62 Como señalan Plinio (III.10) y Estrabón (III.2.3); G. Chic, La navegación..., op. cit., pg. 22.
63 En “Las Delicias” (Écija, Sevilla) se ha retomado las labores de investigación gracias a
sendas campañas conjuntas de excavación (en 2013 y 2014) de la Universidad de Montpe-
llier III (Francia) y la Universidad de Sevilla bajo la dirección de Stéphane Mauné, (Mont-
pellier) y Enrique García Vargas (Sevilla), con la participación del Excmo. Ayuntamiento
astigitano (y de su arqueólogo municipal, el Dr. Sergio García Dils, codirector de las inter-
venciones junto con Mauné y García Vargas), equipo hispano-galo del que ha formado parte
asimismo el otro redactor de este texto (Manuel Parodi Álvarez).
64 Cfr. J.A. de la Sierra Fernández, “Memoria de la excavación arqueológica de urgencia re-
alizada en el solar de la calle Calzada núm. 7, en Écija (Sevilla)”, en Archivo Andaluz de
Arqueología (Actividades de Urgencia, III), 1986, pp. 403-415; igualmente I. Rodríguez Ter-
miño, “Excavación de urgencia en plaza de Puerta Cerrada, 9. Écija (Sevilla)”, en A.A.A.
(Acts. de Urgencia, III), 1986, pp. 388-396 (ofrece noticia de la existencia de un muro cons-
truido con piezas de Beltrán IIB gaditanas en Écija, datado en el siglo II d.C.); id., “Hallaz-
gos de dos  ánforas con tituli picti en Écija (Sevilla)”,  A.E.Arq. 63, 1990, pp. 292-295 (se
trata de dos Beltrán IIB -de  nuevo las salazones gaditanas- de mediados del siglo II d.C.,
con el titulus MVR[IA] FL[OS], halladas en Astigi); sobre la aparición de estructuras cons-
tructivas con reaprovechamiento de restos de piezas cerámicas, vid. Bonsor, op. cit., pg. 45;
igualmente, cfr. E. García Vargas, “Las ánforas del alfar romano de El Gallinero (Puerto
Real, Cádiz) en el contexto de las producciones anfóricas gaditanas”, en III Jornadas de
Historia de Puerto Real. Puerto Real 1996,  pp. 33-81; asimismo G. Chic García, La navega-
ción..., op. cit., pp. 67-68, figs. 29-32; sobre el mismo particular, cfr. el estudio clásico de Mª.J.
Jiménez Cisneros, Historia de Cádiz en la Antigüedad. Cádiz 1971, Láms. LIV-LV.
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Otro botón de muestra de la actividad comercial del Guadal-
quivir romano lo proporcionan las así cerámicas “precoces”, produci-
das en talleres celtitanos; estas cerámicas nativas tienen su centro
de producción principal en Celti-Peñaflor, a la orilla del Baetis65. El
ámbito de difusión de estas cerámicas guarda una estrecha vincula-
ción con el eje del Guadalquivir, y ayuda a comprender mejor la eco-
nomía del río; encontramos “precoces” en yacimientos directamente
relacionados con este eje fluvial, como en Sevilla, Itálica, Mesa de Vi-
llaverde  (Villaverde), Munigua (Villanueva del Río y Minas), El Te-
jarillo (Alcolea del Río), El Castillo (Lora del Río), Carmona (que
desde sus alturas domina el ámbito del Corbones), Écija (en el Genil),
Peñaflor (el punto de origen de estas producciones, 3 Km. río abajo
de la confluencia del Guadalquivir y el Singilis), Córdoba, Los Villa-
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65 F. Martínez Rodríguez, Análisis y personalización de un grupo cerámico de barniz rojo
de imitación propio de la Bética Romana Altoimperial. Memoria de Licenciatura inédita.
Sevilla, mayo de 1987.

Fig. 3. El Genil a su paso por “Las Delicias”, 2014 (Foto M. Parodi)
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res (en Andújar, con sus talleres de T.S.H.), Cerro del Plomo (en Ba-
ños de la Fuente de la Encina, sobre el alto Baetis), Cástulo (en la
actual Linares, límite absoluto de la navegabilidad del Baetis, según
Estrabón, III.2.3; Castulo se encuentra sobre el Guadalimar, tribu-
tario del Guadalquivir); junto a estos yacimientos podemos contar
otros que se encuentran relacionados con las  antiguas marismas y
estuario del viejo Baetis, tales como los de Olivar Alto (Utrera), Torre
de los Herberos (Dos Hermanas), o Las Canteras (en Alcalá de Gua-
daira, también relacionado con el hoy menguado río Guadaira, al que
podemos suponer una mayor capacidad -con mayor influencia de las
mareas- gracias al estuario del Guadalquivir antiguo).

Igualmente podemos señalar otros puntos vinculados con de-
terminados cursos en  lugares en los que la navegabilidad de éstos
habría de resultar imposible, lo que demuestra la  estrecha relación
entre las vías acuáticas y las terrestres, una relación que habría de
traducirse en la interacción (y combinación, cuando posible) entre
dichas vías de diversa naturaleza66;  entre estos últimos pueden con-
tarse algunos como Verdeja (en Marchena, sobre el Corbones), Ate-
gua (Santa Cruz, en el curso medio del Salsum-Guadajoz), Viñas de
Castro (Castro del Río, sobre el Guadajoz), Mesa de Luque (Luque,
en el curso alto del Guadajoz y al pie de la  Sierra de Macuna), y
Guiribaile (en Vilches, cerca del río Guadalén, afluente del Guada-
limar, que a su vez lo es del Guadalquivir).

La privilegiada localización de Peñaflor aguas abajo de la
unión del Baetis y el Singilis redundaría en el mejor acceso de sus
producciones al eje formado por dichos ríos. Así encontramos “preco-
ces” tanto en lugares accesibles directamente para las embarcaciones,
como Sevilla, Córdoba u otros, como en otros yacimientos situados en
las riberas de corrientes fluviales (pero alejados de los límites de la
navegación en dichos cursos, o bien en ríos impracticables para tal
actividad) como en Luque o Guiribaile, lo que vuelve a mostrar la im-
portancia de las rutas naturales (determinadas por los accidentes ge-
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66 Al respecto, cfr. la disposición de las vías terrestres en la Baetica (en relación con las vías
acuáticas, especialmente las mayores, como los ríos Guadalquivir, Genil y Guadalete) en
A. Padilla, La Provincia Romana de la Bética. Écija 1989, pg. 247.
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ográficos y la realidad  física del medio -como la presencia de ríos y
montañas) de cara al establecimiento de los caminos terrestres em-
pleados por las sociedades humanas para su servicio y comodidad67.

Estas cerámicas de barniz rojo de Celti68 sirven para dejar
constancia física del carácter permanente y estable y de la no acci-
dentalidad del comercio y los intercambios “contracorriente” en el
río Guadalquivir en la Antigüedad: hemos de señalar su extensa  di-
fusión espacial, que en el ámbito del Baetis y sus tributarios abarca
desde la desembocadura  del río y su estuario (con su presencia en
el yacimiento de “Los Sauces”, en El Puerto de  Santa María) hasta
el curso del Guadalén y la actual provincia de Ciudad Real (donde
se han encontrado en el yacimiento de la “Mina Antigua de Dióge-
nes”, en Solana del Pino), así como con su marco cronológico (que
señala su continuidad de uso y comercialización antes  de ser reem-
plazada por otros modelos cerámicos quizá propiciados por cambios
en los gustos y/o la aparición de otros talleres -así como por las im-
portaciones de producciones similares extrapeninsulares), que
abarca entre el reinado de Tiberio (14-37 d.C.) y el período de  go-
bierno de la Dinastía Flavia (69-96 d.C.), y representa la mayor
parte del siglo I d.C. Ambos factores (extensión espacial y cronoló-
gica) evidencian asimismo la existencia de líneas de intercambios
estables a lo largo (y ancho) del río Guadalquivir (y su valle) en
época  altoimperial, con lo que disponemos de un factor más para
entender la actividad del río así como las necesidades de regulación
de éste, con vistas a mantener su cauce y caudal, e igualmente para
prevenir posibles situaciones de riesgo que pudieran presentarse
para el desenvolvimiento de las embarcaciones69.
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67 M. Ponsich señala la supeditación de las vías terrestres frente a las vías acuáticas, de
modo que allá donde no era posible llegar empleando una corriente fluvial se recurría al
transporte terrestre (y no viceversa); vid. M. Ponsich, Implantation rurale antique sur le
Bas Guadalquivir. París 1979, pp. 68-69.
68 Cronología establecida por F. Martínez (op. cit., s/p) en el siglo I d.C. (entre Tiberio y los
Flavios).
69 Las embarcaciones capaces de transportar estas producciones cerámicas no contarían
con grandes dimensiones (no habrían de necesitar de la sirga para remontar la corriente),
si bien sí afrontarían -como las  naves mayores- los problemas presentados por los portus-
katarraktae transversales para salvar los desniveles representados por éstos (desniveles
que son considerados como especialmente peligrosos: G. Chic, La navegación..., op. cit., pp.
34-ss.), así como las posibles (y previsibles) congestiones en las áreas de transbordo, cuando 
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La presencia de estas cerámicas “precoces” de Peñaflor en
otros lugares de la  geografía  meridional  peninsular, como Carteia
y Baelo o en Trafalgar (T.M. de Vejer de la Frontera, Cádiz), e incluso
fuera de Hispania, como en Sala, (en el Marruecos Atlántico) o Port
Vendres (en los Pirineos Occidentales Franceses), evidencia la in-
clusión de las mismas en la economía exportadora bética70: estas
producciones desarrollarían comportamientos similares al de otras
producciones de la Baetica como objetos de  comercio, como  el aceite,
el vino y las salazones (y sus correspondientes derivados). El  canal
primero de transporte  y  puesta en circulación  de  las cerámicas
de barniz rojo altoimperiales de Peñaflor habría de ser el  Guadal-
quivir  antiguo, vehículo  a  través   del   cual  alcanzarían  las  puer-
tas del Océano por la Bahía de su término, en Gades,  para  desde
ahí  iniciar  su  posterior  difusión  por  los puntos anteriormente
mencionados.

Que el del Baetis es un caso único entre los ríos ibéricos lo
indican las fuentes y lo prueban los restos arqueológicos de sus ri-
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se hiciera imposible incluso para estas naves salvar obstáculos como el Vado de las Estacas
de Ilipa  Magna-Alcalá del Río en su navegación río abajo (para el Vado de las Estacas, J.
Millán, Ilipa Magna. Écija 1989, pp. 28-29 y 76-ss.) y quizá otros como el de El Temple, al
sur de Corduba.
70 Se trata de las tradicionales zonas de influencia de los gaditanos, como demuestran la
presencia de las producciones procedentes de Gades y el ámbito de influencia de dicha ciu-
dad en el Marruecos Atlántico y la vinculación entre las dos orillas del Fretum Gaditanum,
con un Juba II rey  de  Mauritania como patronus de Cádiz y Cartagena, o en los Mevii,
familia de negotiatores romanos con fuertes intereses en la zona de la Bahía de Cádiz
(acerca de las ánforas  gaditanas -Dr. 1 B-C- de Sala, Marruecos, relacionadas con los ME-
VII, vid. E. García Vargas, “Las ánforas de El Gallinero (Puerto Real) en el contexto de las
producciones de la bahía de  Cádiz”, en III Jornadas de Historia de Puerto Real. Puerto
Real 1996,  pg. 47; sobre los MEVII y su presencia en la Bahía de Cádiz y en otras zonas
de la Península Ibérica, el Mediterráneo y África septentrional, cfr. M.J. Parodi et al., “L.
MEVIVS FAVSTVS, un negotiator romano en tierras de Puerto Real”, en Actas de las V
Jornadas de Historia de Puerto Real. Cádiz, 1998, pp. 75-91; igualmente, M.J. Parodi, “ME-
VII”, en Atti del XIV Convegno Internazionale di studî sull ‘Africa Romana. Lo spazio ma-
rittimo del Mediterraneo occidentale: geografia storica de economía. Roma, 2002, pp. 1507-
1513; id., “Los MEVII. Una familia de productores, comerciantes y banqueros romanos en
la Bética”, en Espacio y Tiempo nº. 18, 2004, pp. 163-175; id., “Nuevas consideraciones sobre
los MEVII: productores, comerciantes y banqueros en el territorium portorrealeño hace
dos mil años”, en Actas de las XI Jornadas de Historia de Puerto Real. Puerto Real (Cádiz)
2005, pp. 111-124; esta comunidad entre el Norte y el Sur del Estrecho sería reconocida
en la reforma administrativa de Diocleciano, que incluiría a la Mauretania Tingitana en
el ámbito de la Diocesis Hispaniarum.
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beras71. El asentamiento humano en las mismas en la Antigüedad
(y especialmente en época romana) es tema recurrente en la inves-
tigación72. Sabemos de las conclusiones de Abad sobre la superación
del primitivo alejamiento de las comunidades humanas frente al río
y su acercamiento a una vía acuática que dejaría de ser considerada
tan sólo como una fuente directa de aprovisionamiento de agua (y
pesca) y un posible peligro (por los efectos de sus riadas) para con-
vertirse en un medio económico en sí mismo y en un agente de
transformación de las sociedades humanas73; los estudios de Bonsor
llevaron a la identificación de no pocos establecimientos romanos
en el curso del Guadalquivir74, línea de trabajo que fuera comple-
tada por los trabajos de  G. Chic75 mientras diversas monografías
continuarían a finales del siglo pasado la investigación sobre los nú-
cleos de asentamiento humano de esta región. Estos núcleos huma-
nos resultan esenciales  para comprender la navegabilidad del Bae-
tis, ya que será la iniciativa de los habitantes del valle (y las riberas)
del río la que, impulsada -llegado el caso- por el estado romano (en
su condición de directo -o indirecto- beneficiario de tales activida-
des), permitirá el empleo del cauce como vía de comunicación y
transporte, de modo que podemos hablar de una íntima ligazón en-
tre el río, su navegación y los pobladores de las riberas, una conjun-
ción que no se presenta en tal dimensión en otros marcos de la Pe-
nínsula Ibérica, explica que otros cursos  (como los ríos mayores de
la vertiente atlántica peninsular) con unas teóricamente mejores
condiciones naturales para su navegación no alcanzasen los niveles
del Guadalquivir antiguo (o del Ebro) como  vía  de  transporte  y
comunicación76.
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71 Así como las producciones béticas en yacimientos extrapeninsulares (en el Testaccio ro-
mano o en campamentos del Limes renano) a partir de los siglos I a.C.- I d.C.; vid. A.
Chausa, “Presencia de ánforas vinarias en Vetera I y Neuss”, en El vi a l’antiguitat. Bada-
lona 1987, pp. 312-318; también en El vi...., op. cit., A. Desbat, “Les importations d’ampho-
res vinaires à Lyon et Vienne au debut de l’Empire (Rapport préliminaire)”, pp. 407-416.
72 Bonsor, op. cit.; G. Chic, La navegación..., op. cit.; Thouvenot, op. cit.; M. Ponsich, Implan-
tation rurale antique sur le Bas-Guadalquivir. París, 1979.
73 Abad, op. cit., pp. 20-ss.
74 G.E. Bonsor, Expedición arqueológica..., op. cit., pp. 13-ss.
75 G. Chic, Epigrafía anfórica I..., op. cit., pp. 85-ss. y La navegación..., op. cit., pp. 23-ss.
76 S. Ordóñez Agulla, Colonia  Augusta  Firma  Astigi. Écija, 1988; J. Millán León, Ilipa
Magna. Écija, 1989; V. Durán y A. Padilla, Evolución del poblamiento antiguo en el término
municipal de Écija. Écija, 1990.
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Encontramos la imagen de una región especialmente activa en
el plano urbano77, en la que la villa (sistema de implantación latina) y
los sistemas de ocupación del territorio  prerromanos (como las turres)
compartirían los espacios abarcando la totalidad de las áreas produc-
tivas78. Huelga decir que el eje vertebrador de la provincia lo consti-
tuye el de los ríos Baetis-Singilis como lo prueba la propia disposición
del esquema administrativo territorial, con el emplazamiento de las
capitales conventuales de la Bética: Corduba (capital  también de la
provincia), Hispalis, Astigi y la misma Gades (ciudad en una posición
extrema respecto al gran río pero vinculada con los tramos inferiores
y el estuario del Baetis a través de su Bahía, del Golfo y del río Gua-
dalete -y los hipotéticos tramos de comunicación entre este último
curso y el Guadalquivir existentes en la Antigüedad)79, o lo que es
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77 Puede destacarse el poblamiento urbano en el ámbito del río Baetis, con ciudades que se
situaban junto al río  (o sobre alguno de sus tributarios -especialmente los navegables,
como el Singilis); la lista de estas ciudades nos la proporciona Plinio (N.H. III.9-12): se re-
fuerza la vinculación navegación fluvial-mundo urbano en Hispania.
78 P. Moret  (“Les maisons fortes de la Bétique et de la Lusitanie Romaines”, en Revue d’Etudes
Anciennes 97, 3-4, 1995, pp. 527-564) señala las áreas de reparto territorial de las estructuras
preexistentes a la implantación del estado romano (las turres o maisons fortes, en la denomi-
nación del autor) y el sistema-villa romano de ocupación del territorio; a partir de las conclu-
siones de Moret (art. cit., pg. 559) puede observarse cómo mientras la expansión de la villa se
encuentra relacionada con la economía agraria (y la ocupación extensa del territorio), las tu-
rres mantienen una estrecha vinculación con algunos distritos mineros, como en las zonas de
La Carolina, La Serena o el Bajo Alentejo; ambos sistemas, villae y turres, no parecerían en-
contrar un campo  común de convivencia, desarrollándose las primeras en conexión más es-
trecha con los cursos fluviales (que  servirían como medios de transporte para sus produccio-
nes envasadas -caso del Guadalquivir, el bajo Genil, y  el Guadalete y Bahía de Cádiz, el curso
bajo del Anas, la región de Salacia en el Sado...), mientras las turres encuentran su ámbito
de expansión en zonas de llanura no necesariamente relacionadas con cursos fluviales   na-
vegables (caso de la campiña jiennense, el curso medio-alto del Guadajoz o los ya mencionados
espacios de La Serena y el Bajo Alentejo); resulta interesante contemplar cómo sus respectivas
áreas de desarrollo parecen no mezclarse, y cómo las villae mantienen -como hemos seña-
lado- una especial vinculación con las vías fluviales de navegación, mientras las turres mues-
tran una llamativa independencia respecto a aquéllas; para el poblamiento en turres en época
prerromana, vid. G. Chic, “La actuación político-militar cartaginesa en la Península Ibérica”,
en Habis 9, 1978, pp. 233-242; para la ordenación territorial del alto Guadalquivir en época
prerromana y la disposición de oppida ibéricos y las turres de éstos dependientes respecto al
río, vid. R. López Domech, La Región Oretana, en Anejos de Antigüedad y Cristianismo III.
Murcia 1996, pp. 116-117; cfr. igualmente J.F. Rodríguez Neila, Historia de Córdoba. Del ama-
necer prehistórico al ocaso visigodo. Córdoba 1988, pp. 200-ss.
79 Cfr. el estudio clásico de G. Chic García, F. Díaz del Olmo y A.  Caballos, “Un posible enlace
entre las marismas del Guadalquivir y el Guadalete durante la Antigüedad Clásica”, en Actas
de la V Reunión  del  Grupo Español de Trabajo del Cuaternario. Sevilla 1981, pp. 199-209.
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igual, las cuatro capitales administrativas de la provincia Baetica,
se encuentran en relación directa (más indirecta en el caso gaditano)
con el eje formado por los ríos Guadalquivir (Córdoba-Corduba y Se-
villa-Hispalis) y Genil (Astigi-Écija). 

Esta vinculación al río Guadalquivir de las tierras que atra-
viesa -vigente desde época prerromana- la que lleva a dichas tierras
a conseguir una extraordinaria proyección en el marco de la Hispa-
nia romana, como bien definiera G. Chic en el acertado título de uno
de sus trabajos80. No en vano, la reforma administrativa emprendida
por Augusto en el último cuarto del siglo I a.C., al alcanzar a la Pe-
nínsula Ibérica dividiría a la hasta entonces provincia Hispania
Vlterior en dos mitades desiguales (en términos de extensión terri-
torial y de status administrativo: la Lusitania pasaría a la jurisdic-
ción imperial directa mientras la Baetica continuaría siendo una
provincia bajo dependencia del Senado), la más meridional de  las
cuales recibiría la denominación de Baetica a partir del Baetis, la
arteria fluvial (y de comunicación) que la definía como espacio te-
rritorial homogéneo81.

Otro asunto a tener en cuenta es el que atañe a los transbor-
dos de mercancías y viajeros, tanto en el propio Guadalquivir (según
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80 G. Chic García, La Proyección económica de la Bética en el Imperio Romano (época al-
toimperial). Sevilla, 1994; sobre el uso de la vía navegable del Baetis en época púnica para
conectar las producciones mineras del interior con la Bahía gadirita, cfr. J.F. Rodríguez
Neila, op. cit., pg. 202; igualmente P. Sáez Fernández, “Metalurgia y comercio púnicos en
Sierra Morena”, en Homenaje al Profesor Hernández Díaz (I). Sevilla, 1982, pp. 105-ss.
81 Un ejemplo lo proporciona el Ebro, eje articulador de la Tarraconense septentrional, y
definidor de la provincia Tarraconensis surgida tras las reformas de Diocleciano; entre
otros, J.-G. Gorges (op. cit., pp. 31-32) señala que los focos principales de irradiación de los
modos de vida romanos en la Península Ibérica (se refiere especialmente al sistema-villa
y al modo de vida urbano) se localizan en los valles de los ríos Ebro y Guadalquivir, si bien
ha de señalarse que dicho fenómeno sería más intenso en el valle del Baetis, lo que se re-
fleja -entre otras cosas- en el mayor número de asentamientos nativos “romanizados” exis-
tente en el Sur bético frente a sus homólogos del valle del Iber (frente a los núcleos iberi-
tanos de Dertosa, Ilerda, Celsa, Caesaraugusta, Osca, Bilbilis, Turiasso, Gracchurris, Au-
gustobriga, Calagurris, Pompaelo y Iuliobriga,  encontraremos más de treinta enclaves
urbanos romanos o romanizados en el valle del Baetis y sus  inmediatos aledaños, sin con-
tar con los núcleos costeros béticos atlánticos y mediterráneos; cfr. J.-N. Bonneville et alii,
“Les villes romaines de la Péninsule Ibérique”, en Les Villes dans le Monde Ibérique. París
1982, pp. 11-ss.
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el río se fuera haciendo más difícilmente navegable corriente arriba
de su curso, como sabemos por Estrabón, III.2.3), como entre dicha
vía acuática principal y aquéllos de sus tributarios que fuesen na-
vegables (en un tramo mayor o menor de su curso). G.E. Bonsor es
uno de los primeros en señalar una serie de puntos de embarque y
desembarque que pueden ser entendidos como portus en este sen-
tido82.  Esta denominación de portus ha de añadirse a la que previa-
mente señalase el mismo Bonsor y que atañía a los diques trans-
versales de regulación del caudal que facilitaban la navegación  por
el río83; “portus” es, de acuerdo con la definición que hace de dicho
concepto la legislación romana, aquel lugar delimitado (de nuevo la
ordenación y limitación de los espacios, tan importante en un
Mundo Antiguo en el que la racionalidad se encuentra tantas veces
sujeta a la forma definida y expresada de forma concreta…) adonde
se llevan mercancías y desde donde se exportan84, tal y como señala
Chic García85.  

Habremos de ver en dichos puntos de transbordo (que no
coinciden con descampados ni con lugares aislados, sino con even-
tuales testimonios de estructuras e instalaciones que parecen corro-
borar esta relación entre los mismos y la economía del río) diversos
portus en   activo, que servirían para canalizar las actividades co-
merciales del río; del mismo modo, estos puntos podrían servir como
controles fiscales del tráfico comercial (puntos de cobro de los porto-
ria) del Baetis. Los portus situados en el eje de la corriente principal
con alguno de sus tributarios podrían servir como estaciones de
transbordo susceptibles de conectar los tramos navegables de los
afluentes del Guadalquivir (como el Salsum-Guadajoz, el Singilis-
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82 G.E. Bonsor señala (op. cit., pp. 63-ss.) una serie de puntos de transbordo, entre los que
podemos citar “Celti-Peñaflor”, (embarcadero del nudo Genil-Guadalquivir), y el Portus
Carmonensis (el actual núcleo de  Guadajoz,  en la desembocadura del Corbones), que ser-
viría como punto de transbordo (y de embarque) en  el Corbones y  el núcleo urbano de
Carmo; siempre según Bonsor, el  Corbones  sería  navegable hasta el depoblado del “Real
Tesoro” sólo parte del año, durante la estación lluviosa (op. cit., pg. 63).
83 Cfr. Bonsor, op. cit., pp. 93-94.
84 Uno de nosotros ha abordado este tema más por extenso en M.J. Parodi, Ríos y lagu-
nas…, op. cit., pp. 163-ss.
85 G. Chic, “El conjunto alfarero romano de la Catria. Una reconsideración”, en Minius, I,
1992, pp. 133-ss.
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Genil, el Corbones y el Maenoba-Guadiamar) con el curso principal
del Baetis, posibilitando de este modo la salida de las producciones
del Genil86 al Baetis, así como la navegación corriente arriba de la
que, entre otros, teníamos el testimonio presentado por las ánforas
salsarias gaditanas del ecijano yacimiento de “Las Delicias” y otras
halladas asimismo en el ámbito de la antigua Astigi.  

La navegación por el Guadalquivir habría de marchar pareja
al cuidado constante y continuado de las condiciones de navegabili-
dad del mismo, de modo que cuando se abandonasen las obras de
mantenimiento del cauce,  del  caudal y las riberas, el río vería nue-
vamente reducidas sus condiciones de cara a servir como vía de co-
municación y transporte. Ello sucedería con la disolución de las es-
tructuras administrativas y fiscales del estado romano en tierras
ibéricas, lo que conduciría a la recesión de la actividad. Los estudios
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86 Son 30 Km. desde la junta de ambos ríos hasta Écija, punto éste donde se mantiene den-
tro de la cota de los cien metros de altitud sobre el nivel del mar.

Fig. 4. El Olivar de Las Delicias (Écija), 2014 (Foto M. Parodi)
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de García Moreno, Salvador Ventura y Padilla Monge87 han ayudado
a la reconsideración del papel económico de la Baetica (y del Baetis)
durante la Antigüedad Tardía. Frente a teorías tradicionales que
tendían a ver en el siglo III d.C. poco menos que el fin de la economía
productiva y exportadora andaluza, puede hoy contemplarse un pa-
norama distinto, en el que las producciones de la Baetica seguirían
mostrando su pervivencia y peso en tierras extrapeninsulares tras
el siglo III88. 

L. Guerrero Misa89 presenta noticia del hallazgo de restos
pertenecientes a varias embarcaciones de diversa cronología (de los
cuales sólo establece la relativa a un navío de guerra -un dromon-
bizantino) encontrados en el entorno de la plaza Nueva de Sevilla90,
que ayudarían a demostrar la continuidad de la navegación por el
Baetis hasta Hispalis. Varios autores defienden la presencia de los
bizantinos la Hispalis del siglo VI d.C. (como aliados de alguna fac-
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87 L.A. García Moreno, “Andalucía durante la Antigüedad Tardía (ss. V-VII). Aspectos so-
cioeconómicos”, en I Congreso de Historia de Andalucía. Córdoba 1978, pp. 277-307; id.,
“¿Continuidad o discontinuidad en la producción oleícola hispana durante la Antigüedad
Tardía (ss. V-VII)?”, en I Congreso Internacional sobre Producción y Comercio del Aceite en
la Antigüedad. Madrid 1980, pp. 301-ss.; id. aún, “Composición y estructura de la fuerza
de trabajo humana en la península Ibérica durante la Antigüedad Tardía”, en M.H.A. 1,
1977, pp. 247-253; A. Padilla Monge, La Provincia Romana de la Bética (253-422). Écija
1989; acerca del estado de la antigua provincia Baetica respecto a otros poderes superiores
-y sus relaciones con dichos poderes- en los siglos V-VI d.C., cfr. F. Salvador Ventura, His-
pania Meridional entre Roma y el Islam. Granada 1990, pp. 28-74; igualmente, A. Padilla,
op. cit., pp. 115-ss.
88 Cabe tener en cuenta las diferencias entre una economía en expansión (si bien paulati-
namente  dependiente  en  buena  medida de las subvenciones annonarias -que pasan a
convertirse en cargas fiscales obligatorias), como es la de la Bética altoimperial, y una si-
tuación como la bajoimperial, cuando la concurrencia de otras  regiones del Imperio rompe
con la abultada presencia de los productos béticos en los mercados tradicionales (Roma
urbs, los Limites…); cuando la tendencia al autoabastecimiento, además, se fortalecen por
la  incapacidad del estado romano para mantener las redes de comercio (terrestres y acuá-
ticas), de modo que la autarquía sea la respuesta (y la disgregación en “islas” de mercado)
ante la dificultad de asegurar la fluidez de los abastecimientos (con un descenso de los ni-
veles de intercambio y el encarecimiento de las importaciones, que en buena medida que-
darían reducidas al tráfico de objetos suntuarios); en este contexto, el volumen y peso de
la navegación por el Baetis (costosa por lo que requeriría en obras de mantenimiento) ha-
bría descendido, afectada además por la precariedad de la administración estatal.
89 L.J. Guerrero Misa, “Un ancla bizantina hallada en la Plaza Nueva de Sevilla”, Museos
2, 1983, pp. 95-98.
90 Más información en Ríos y lagunas…, op. cit., pp. 163-ss.
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ción visigoda en la guerra civil entre Hermenegildo y Leovigildo); A.
Blanco  sostiene que los bizantinos habrían navegado por el Gua-
dalquivir desde el siglo V hasta su final expulsión de la Bética en el
siglo VII d.C.91; Alarcón y Thompson, cada uno por su parte, defien-
den la estrecha vinculación -la alianza estratégica- entre los Ro-
maioi y la facción visigoda que apoyaba al rebelde Hermenegildo, a
cuyo abastecimiento habrían contribuido los orientales sirviéndose
del río hasta que Leovigildo consiguió impedir el contacto entre  am-
bos grupos de enemigos suyos y aliados entre sí (los visigodos rebel-
des encabezados por su hijo Hermenegildo y los bizantinos) intervi-
niendo sobre el propio río e impidiendo la  navegación los dromones
constantinopolitanos92.

Hallazgos como los del casco antiguo sevillano permiten es-
bozar una imagen general de la navegación por el río durante la An-
tigüedad Tardía, cuando la presencia de una administración sólida
y la homogeneidad del territorio de la Baetica habrían retrocedido
notablemente; ello tendría un reflejo en la merma de las condiciones
de navegación por el río, desaparecida la gestión del mismo93. El-
Idrisi, por su parte, proporciona noticias sobre las condiciones del
río de cara a su navegación en el siglo XI, informándonos de que en
ese momento era aún posible la comunicación por las aguas del río
Qebir entre Córdoba y Sevilla; Bonsor expone ejemplos de distintas
épocas que muestran la continuidad de la navegación río arriba de
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91 A. Blanco, Historia de Sevilla (I). Sevilla 1979, pp. 182-186.
92 L. Alarcón, El  río  de  Sevilla  y  sus problemas a través de la historia. Sevilla 1952, pg.
13;  E.A. Thompson, Los Godos en España. Madrid 1969, pg. 88; sobre las intervenciones
de Leovigildo en el río para entorpecer las maniobras de los bizantinos, J.M. Mena, Historia
de Sevilla. Sevilla 1970, pg. 32; igualmente, L.J. Guerrero, art. cit., pg. 97; sobre la topo-
grafía antigua de Sevilla, M. Pellicer, “El nacimiento de Sevilla”, B.R.A.B.A.S.I.H. XXV,
1997, pp. 233-254; R. Corzo, “Sobre la topografía de Hispalis”, B.R.A.B.AS.I.H. XXV, 1997,
pp. 195-210; J. Campos  y  J. González, “Los Foros de Hispalis Colonia Romula”, en Archivo
Español de Arqueología 60, 1987, pp. 123-128.
93 El cauce no debió ser abandonado en los puntos por los que se acercaba a núcleos huma-
nos, pero la unidad del río como vía de comunicación entre su desembocadura y Córdoba
habría de perderse, no siendo recuperada hasta la implantación de estructuras estatales
superiores, caso del reino visigodo y del estado cordobés (en sus diferentes fases emiral y
califal); Bonsor (op. cit., pg. 95) señala que...las  crónicas  de  los visigodos  y  de  los  árabes
recuerdan  que  en  su  tiempo los barcos  aún  bajaban  navegando  el  río cargados con
mercancías...
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Sevilla en tiempos más recientes: reinando Alfonso X un barco efec-
tuaba la travesía entre Córdoba y Sevilla, lo que se especifica en un
Privilegio Real concedido a ésta última ciudad por el Rey Sabio en
1253; sabemos asimismo de la  intervención estatal en reinado de
Pedro I de Castilla, en la década de los sesenta del siglo XIV, al ob-
jeto de mediar en un conflicto entre barqueros y molineros del Gua-
dalquivir; el mismo Bonsor hace referencia asimismo al viaje efec-
tuado desde Córdoba hasta Sevilla por  Enrique III a principios del
siglo XV, descendiendo por el río94, todo lo cual habla en el sentido
de la posible continuidad de dicha navegación entre las capitales
cordobesa e hispalense en la Baja Edad Media. Otras noticias apor-
tadas por el mismo autor se refieren a la  navegación por el río Gua-
dalquivir desde Cazorla a Sevilla en los siglos XVIII y XIX95, noticias
ampliadas por Chic96, manejando ambos autores datos aportados
por Pascual Madoz en su Diccionario97. Sobre la navegación entre
Sevilla y la desembocadura del Guadalquivir en épocas medieval y
moderna y el papel esencial del río en las relaciones entre el Nuevo
Mundo y España (que es decir Europa), con el asiento de la Casa de
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94 Bonsor, loc. cit.; contamos con el testimonio de fuentes andalusíes e hispano-árabes, caso
de El-Idrisi, el Nubiense, quien expone cómo a mediados del siglo XI en el territorium de
la actual Trebujena, en las  riberas del Wadi al-Qebir se encontraría el portus fluvial de
Tarbessona (o de Alventus, posiblemente en el caño homónimo), en el itinerario naval que
comunicaba Algeciras (el Estrecho de Gibraltar) y Sevilla-Isbiliyya; este ejemplo, entre
otros, muestra la continuidad del río como vía de comunicación y transporte en época me-
dieval islámica, así como la pervivencia de puertos de escala (como éste de Trebujena) tal
y como sucediera en época antigua; cfr. M.Mª. Cañas Moya et alii, Los Pueblos de la Pro-
vincia de Cádiz. Trebujena. Cádiz, 1983, pp. 33-ss.; A. Ibáñez, op.cit., pp. 287-288 informa
de cómo en el siglo XV se sirgaban embarcaciones de fondo plano por el Guadalquivir entre
Córdoba y Sevilla, advirtiendo de la estacionalidad de dichos servicios al estar sujetos los
caminos de sirga a las contingencias de las crecidas del río; para El-Idrisi, cfr. su Descrip-
tion del’Afrique et de l’Espagne (trad. de R. Dozy), 1866.       
95 Las hipotéticas obras acometidas en el Guadalquivir por Leovigildo  para impedir el ac-
ceso a Sevilla de los dromones bizantinos debieron ser de carácter provisional, y no debie-
ron empecer posteriormente el curso de la navegación por el río entre Córdoba y Sevilla y
entre ésta el mar. 
96 Chic (op. cit., pg. 101 y notas 2-3) proporciona noticias sobre el papel de los molinos de
harina en el río en época tardoantigua (síntoma del desplazamiento del papel del río como
vía de transporte en favor de las actividades relacionadas con la producción, como la fa-
bricación de  harina o aceite); igualmente recoge datos  de A. Collantes (Sevilla  en  la Baja
Edad Media, op.cit., pg. 243) sobre el mantenimiento de un servicio regular de barqueros
por el Guadalquivir (que abastecían de grano a Sevilla) en época bajomedieval, en 1453 y
1478.
97 Para el particular, vid. M.J. Parodi Álvarez, Ríos y lagunas…, op. cit., pp. 163-ss.
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Contratación en la capital hispalense, poco cabe decir aquí, si bien
resulta interesante recordar, en otro orden de cosas, cómo la ciudad
de Sevilla sería conquistada por los castellanos en 1248 merced al
empleo combinado de medios terrestres y acuáticos: sería la flota
norteña del almirante Ramón Bonifaz la que asestase el golpe defi-
nitivo a las defensas musulmanas remontando el río y rompiendo
las obstrucciones dispuestas en el río para la defensa de la ciudad
de Sevilla; encontraremos de nuevo naves de guerra (como fuera el
caso de los dromones bizantinos antes considerados) desenvolvién-
dose activamente en el río, pero ya sólo hasta Sevilla: es significativo
que los cristianos (que tenían ya bajo su control el alto Guadalquivir
y Córdoba) no trataron de enviar una expedición por el río desde el
curso medio de éste (descendiendo sus aguas a  favor de corriente),
sino que recurrieron al expediente de remontar el curso del Guadal-
quivir desde su desembocadura, atravesando tierras hostiles aún no
controladas por Castilla hasta llegar a la capital sevillana, donde el
activo concurso de esta flota (de esta campaña naval, mitad marina,
mitad fluvial) habría de ser capital en el ulterior desarrollo de los
hechos bélicos98. 

Podemos mencionar asimismo la existencia de un puente en-
tre Sevilla y Triana en época moderna: para el siglo XVI, Luis de
Peraza anota que ...la Puerta Triana, la qual llamaron antigua-
mente así porque de esta puerta sale una calzada de piedra, y de la
calzada un  puente de madera que entraba por el Castillo de Triana,
y por esta sola puente (salvo si no van en barcos) a Triana suelen
ir...99. En su descripción de la ciudad de Sevilla y del Guadalquivir,
el mismo Peraza retrata el estado del puerto hispalense en el siglo
XVI, así como otros aspectos del río como su riqueza piscícola (...por
la gran abundancia de peces que se hallan en él, demás de truchas,
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98 Sevilla, en el siglo XIII, fue conquistada por mar, ya que sería el carácter navegable del
río lo que habría permitido que  la flota castellana lo remontase hasta Hispalis; al respecto,
vid. el trabajo clásico de J. González,  “Las conquistas de Fernando III en Andalucía”, en
Hispania VI, 1946, pp. 515-631; cfr. igualmente Bonsor (Expedición arqueológica..., op.cit.,
pg. 83 y n. 121), para el papel del río en el ataque normando a Sevilla, Coria y Talyata-Ita-
lica los años 844 y 859. 
99 L. de Peraza, Historia de Sevilla (transcripción, estudio y notas por F. Morales Padrón).
Sevilla 1996, pg. 97. 
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salmones rodavallos, gran abundancia de sábalos, lenguados y os-
tias muy grandes...); sobre el puerto de Sevilla y las embarcaciones
que en el mismo podían encontrarse habla de ...la gran multitud de
naos que siempre se hallan en él, tantas y tan grandes quantas ape-
nas se hallarán en ningún puerto de mar (...). Hay galeas, verganti-
nes, caravelas, barcas y barcos, y otros vasos de mar, cuios nombres
no sé. Amén de  lo anterior, este escritor renacentista señala la ubi-
cación del puerto hispalense en el siglo XVI: ...el real puerto de la
ciudad de Sevilla, desde la Torre del Oro hasta la Torre del Almeni-
lla, en comedio de lo qual está una solemne puente de madera, la
qual sustentan once  barcos. Este puente de barcas no debía suponer
un impedimento absoluto a la navegación, lo que parece demostrar
el hecho de que -de acuerdo con Peraza- se hallaba situado en come-
dio de las instalaciones portuarias sevillanas. Finalmente y también
de mano de Peraza, sabemos de la existencia de atarazanas (aún vi-
sibles junto al arco del Postigo, en el casco histórico de Sevilla) y de
instalaciones para la construcción y reparación de embarcaciones
en el río; sobre las pesquerías en el curso bajo del Guadalquivir cabe
traer a colación que ya en el siglo XV Elio Antonio de Nebrija, nativo
de la región, brinda noticias sobre la existencia de las mismas en la
laguna de la Albina (en la marisma baja del Baetis) y en el cortijo
de Casarejo (en Trebujena)100.

Relativas también al Quinientos son las noticias que ofrece
el cordobés Fernán Pérez de Oliva acerca de la navegabilidad del
Guadalquivir entre su ciudad y Sevilla; este humanista, tras su
vuelta de Francia e Italia, defenderá la rehabilitación del río como
vía navegable entre las mencionadas ciudades, proyecto acariciado
por un sector de la oligarquía cordobesa que trataba de materiali-
zarlo de cara a impulsar la economía de la vieja capital califal; en
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100Peraza, op. cit., pp. 79-80; en  la  n. 41 (pg. 80), Morales Padrón (editor del texto) indica
que el puente de barcas de Triana sería obra almohade (S. XII), perviviendo la existencia
de un paso sobre barcas en el río hasta el siglo XIX, cuando sería sustituido por el primer
paso firme sobre el Guadalquivir en Sevilla, el Puente de Isabel II (o de Triana). Sobre las
pesquerías de la laguna de la Albina, el cortijo de Casarejo (Trebujena) y en Tarfia (en la
marisma de Lebrija), de los siglos XV al XVII, cfr. A. Caro y J.M. Tomassetti, Antonio de
Nebrija y la Bética (sobre arqueología y paleogeografía del Bajo Guadalquivir). Cádiz 1997,
pp. 116 y 125-126.
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este sentido, uno de los argumentos esgrimidos -y desarrollados por
Pérez de Oliva- sería no en vano el de aprovechar la vía fluvial para
conectar a Córdoba con el comercio americano; bajo ello subyace el
argumento imperial: no serán ahora Roma y sus territorios extra-
peninsulares el mercado ansiado… El Imperio, en el siglo XVI, se
encuentra allende el Océano, en Ultramar, en Poniente; se trataría,
en cualquier caso, de poner en comunicación las producciones de la
feraz campiña cordobesa con los circuitos comerciales imperiales
(del Imperio Hispano), sirviéndose de las potencialidades del curso
fluvial para ello y empleando, significativamente, como elemento de
apoyo y recurso argumental en la defensa de dicho proyecto el pa-
sado -y glorioso- papel económico del Baetis en la época romana. Al
mismo tiempo, se nos ofrece una interesante información sobre el
estado de la navegación por el río en Córdoba, señalándose que en
el año 1384 eran 22 los barqueros que faenaban por el río en el en-
torno de la vieja ciudad de los Omeya, un número que en 1430 ha-
bría ascendido a cuarenta, para descender en 1441 a un total de
doce. Otros proyectos de rehabilitación de la navegación por el an-
tiguo Betis serían el de 1525 (cuando el emperador Carlos V convocó
una reunión de representantes de las ciudades de Sevilla y Córdoba
con técnicos especialistas de cara a tratar el asunto) o el de 1561
(cuando Felipe II, hijo y sucesor del César Carlos, encargase un pro-
yecto en la línea de lo defendido anteriormente por Pérez de
Oliva)101.   

Tras el aparente desinterés por la navegación por el Guadal-
quivir aguas arriba de Sevilla a partir de la apertura de España a
los nuevos espacios atlántico y americano en los siglos XVI y XVII
(no así en lo relativo al curso bajo del río), el siglo XVIII (quizá gra-
cias a un espíritu de racionalidad y economía de gastos y esfuerzos)
conocería unos primeros intentos de puesta en servicio del gran río
como vía de comunicación acuática al norte de la antigua Hispalis,
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101 Cfr. J.L. Carriazo para el proyecto de F. Pérez de Oliva: “Fernán Pérez de Oliva y el pro-

yecto de navegación del Guadalquivir: teoría y práctica del Humanismo”, en Anatomía del
Humanismo. Benito Arias Montano 1598-1998. Homenaje al profesor Melquíades Andrés
Martín. Actas del Simposio Internacional celebrado en la Universidad de Huelva del 4 al
6 de Noviembre de 1998. Huelva 1998, pp. 375-402.
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unos intentos que -de acuerdo con Madoz, al que siguen Bonsor y
Chic García- se verían truncados por las propias condiciones del río
(consecuencia de las nuevas roturaciones y las nuevas técnicas de
cultivo del siglo XIX), así como por la paulatina puesta en marcha
(partir de mediados del XIX) de los caminos de hierro, del ferroca-
rril102, que  brindaría un medio más económico rápido y de trans-
porte frente a una red viaria terrestre aún rudimentaria y a una
vía acuática -el Guadalquivir aguas arriba de Sevilla- que necesita-
ría de grandes obras e inversiones para su reacondicionamiento y
su mantenimiento en activo. 

La navegación por el Guadalquivir continúa activa en la ac-
tualidad103, con Sevilla como puerto marítimo, e igualmente es de
señalar que el primer barco de vapor que funcionó  en España sur-
caba las aguas del Guadalquivir; la combinación del sistema tradi-
cional de transporte y comunicaciones (el río) y los avances de la
tecnología daría como resultado el establecimiento de una línea de
vapores entre Sevilla y el puerto de Bonanza (precisamente en la
localidad gaditana de Sanlúcar de Barrameda, en la desembocadura
del río), en 1817, con el primer barco de vapor de España, el Real
Fernando; esta línea que continuaría siendo servida por el buque
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102 Como viera Bonsor (op. cit., pp. 95-96); sobre la situación del río aguas abajo de Sevilla,
en el siglo XVI se realizaron intentos -que no rebasaron el campo de la teoría- de mejorar
la navegabilidad del mismo, unos intentos entre los que cabe contar la propuesta del Ca-
bildo de Jerez de la Frontera para unir con un canal navegable el Guadalquivir y el Gua-
dalete, de modo que los productos del campo xericiense pudieran sortear la influencia (y
los peajes) del duque de Medinasidonia (señor de Sanlúcar de Barrameda); este proyecto
habría llevado además a poner en comunicación directa a la Bahía gaditana (donde des-
emboca el Guadalete) con la campiña sevillana, sin tener que pasar por Sanlúcar de Ba-
rrameda, con el consiguiente deterioro de las arcas ducales: el Medinasidonia se opuso al
proyecto (que de materializarse habría dado a Jerez -y a su puerto del Portal del Guada-
lete- una llave del Guadalquivir) y éste quedó en nada, pese a los repetidos intentos del
municipio jerezano por llevarlo a la práctica (vid. M. Bustos Rodríguez, “Jerez de la Fron-
tera y América. el impacto del Descubrimiento”, en I Jornadas de Historia de Jerez. Jerez
1988, pg. 69. 
103 Sevilla sigue hoy día contando con un puerto marítimo ha venido contando con astilleros,
y el volumen de aguas del  río cuenta con mecanismos de regulación (como esclusas) que
permiten la navegación, siendo objeto su cauce de intervenciones tendentes a mejorar su
navegabilidad; Abad (op. cit., pg. 30).señala hasta seis de esas intervenciones o cortas re-
alizadas entre 1795 y 1964: se trata efectivamente de recortar un meandro del río creán-
dose de tal modo una isla artificial por el uniendo los dos extremos del arco que forma
dicho meandro. 
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Fernando el Católico desde 1827104, si bien a principios del Ocho-
cientos  la navegación por el Guadalquivir se desarrollaría en el ám-
bito marino del río, es decir, en el espacio del río sujeto a la acción
de las mareas, como sucede en la actualidad. 

El río Guadalquivir, verdadero definidor y organizador de su
región en la Antigüedad,  mantiene sus señas culturales, y continúa
funcionando como vía de comunicación, su facies marítima del río y
el testimonio de sus anteriores funciones y carácter, las que llevaron
a la divinización del río en época romana105.
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104 El Real Fernando, es el nombre de una moderna embarcación (construida a imitación
de las primeras movidas a vapor de principios del siglo XIX) que surca la desembocadura
del Guadalquivir realizando viajes turísticos cortos, efectuando un recorrido de unos doce
Km. al interior desde Bajo de Guía (Sanlúcar de Barrameda), y  uniendo la onubense orilla
del Parque Nacional de Doñana con la gaditana ribera sanluqueña en viajes programados,
atracción para  visitantes  que ha querido recuperar el ambiente del pasado en un marco
donde se  excluye la construcción de puentes sobre el Guadalquivir que entorpecerían la
singladura de los barcos mayores  y constituirían una amenaza para el Parque Natural de
Doñana; el cruce del río (restringido de cara a la protección del referido Parque) ha de efec-
tuarse del modo tradicional, con embarcaciones; sobre el Real Fernando, el Fernando el
Católico y la Compañía del Guadalquivir (a la que pertenecían), vid. la obra colectiva La
Marina. De Trafalgar a nuestros días (vol. I). Barcelona 1983, pg. 18.
105 Como demuestra una inscripción al Genium Baetis de época trajanea (CIL II, 1163).
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LOS PAISAJES ROMANOS DEL BAJO
GUADALQUIVIR: 

EL PARADIGMA DEL GUADIAMAR Y EL
MODELO MINAS-CAMPIÑAS

Pablo Garrido González *

Sinopsis. En este texto se tratará la definición de un modelo interpretativo
para los paisajes mineros y agrícolas de la Bética occidental, a través
del ejemplo paradigmático del Valle del Guadiamar (Sevilla). La re-
lación directa del Guadiamar con el Bajo Guadalquivir procede de un
hecho tan evidente como que éste desaguaba directamente en el pa-
leoestuario del Baetis (Lago Ligustino) en la Antigüedad, así como
que probablemente el control fiscal de los recursos mineros se reali-
zaba en la antigua Gades. En resumen, la intervención tratará de es-
tablecer las relaciones entre la actividad minera y la agrícola desde
el punto de vista del control estratégico por parte del estado romano,
y cómo todo ello influyó de forma decisiva en la conformación de los
paisajes del Bajo Guadalquivir, entre las actuales provincias de

Huelva, Sevilla y Cádiz.

Introducción

En este artículo expondremos brevemente un modelo inter-
pretativo concebido para los paisajes mineros y agrícolas de la Bé-
tica occidental, a través del ejemplo paradigmático del valle del Gua-
diamar (Sevilla). La relación directa del río Guadiamar con el Bajo
Guadalquivir viene de un hecho tan evidente como que aquél des-
aguaba directamente en el paleoestuario del Baetis (Lago Ligustino)

––––––––––––––––––––––
* Doctor en Historia. Director de Proyectos de Atlas Arqueología y Patrimonio SL.
pablogarrido@atlasarqueologia.es
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en la Antigüedad (Fig. 1), así como que probablemente el control fis-
cal de los recursos mineros de Aznalcóllar y Riotinto se realizaba en
la antigua Gades.

Los datos de carácter general expuestos en este breve trabajo
proceden fundamentalmente de un trabajo reciente (Garrido 2011).
En la actualidad está concluyendo el Proyecto General de Investi-
gación Los Paisajes del Guadiamar, financiado por la fundación Fo-
cus Abengoa y desarrollado por la Universidad de Sevilla. Sus re-
sultados aportan importantes novedades que serán publicadas a lo
largo de los próximos años, pero en lo esencial, lo que discutamos
aquí permanece igual en sus líneas esenciales.

No obstante, antes de entrar en los datos del valle del Gua-
diamar, es necesario abordar una sucinta explicación sobre la Ar-
queología del Paisaje hoy en día y el modelo teórico que nos permite
interpretar la evidencia arqueológica.

La Arqueología del paisaje 

La Arqueología del Paisaje es una disciplina que se remonta
en sus orígenes a los años 50 del siglo XX. Tras el desarrollo de la lla-
mada Arqueología Espacial Procesualista entre las décadas 60 y 70,
que en esencia introdujo técnicas cuantitativas en las ciencias socia-
les, a partir de los años ochenta fueron surgiendo nuevas tendencias
que trataban de recuperar una visión más cualitativa de la Historia
y la Arqueología. Aunque de corte muy variado, en la literatura espe-
cializada son conocidas como corrientes “postprocesualistas”.

El resultado final de este largo proceso formativo es una Ar-
queología del Paisaje hoy rica en matices y con numerosas variantes.
En general podemos decir que un factor común a todas ellas es que
cada vez se habla menos de “territorios”, un concepto frío y neutro
según el pensamiento dominante en la actualidad, que no valoraba
la dimensión histórica y humana de la realidad. Se le contrapone la
rehumanización del concepto por medio de la palabra “paisaje”, aun
cuando hoy día sigue sin haber acuerdo definitivo sobre qué conte-
nido aplicar a la palabra (Orejas 1991).
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El paisaje es algo que todos sabemos qué es pero que no es
tan fácil de precisar cuando lo empleamos desde un punto de vista
técnico. Como concepto de la Geografía clásica y de la Historia se
fue formado a partir de dos tradiciones muy bien diferenciadas: la
francesa de R. Chevallier (Chevallier 1976) y la inglesa de J. Brad-
ford (Bradford 1957), sin olvidar que ya en los años treinta la es-
cuela francesa de M. Bloch y R. Dion había percibido por primera
vez la importancia del término paisaje en un sentido histórico, aun-
que éstos se centraron sobre todo en la implantación rural del me-
dievo (Orejas 1998). La actual Arqueología del Paisaje es resultado,
pues, de una amalgama de tendencias diversas y a veces enfrenta-
das, en la que caben desde aproximaciones procedentes de la Feno-
menología de la Percepción de corte anglosajón (Tilley 1994), hasta
unas más próximas, sin serlo, a preceptos que podríamos llamar
procesualistas (Orejas 1996), pasando por toda una gama de postu-
ras más o menos intermedias (Parcero y Fábrega 2006). 

El resultado es un término amplio y utilizado en contextos
epistemológicos harto diferentes, de modo que el panorama actual
sigue participando en gran parte de todas estas tradiciones, lo cual
explica la diversidad que comentábamos antes. En general se pue-
den agrupar en cuatro grandes tendencias, según A. Orejas (1998): 

-Esteticistas: mantienen un monumentalismo de corte neo-
rromántico y aspiran a “reconstruir” el paisaje antiguo, reducido a
un mero entorno del elemento arqueológico; sería una “foto fija”, un
punto cero de fundación, a partir del cual viene todo lo demás. El
paisaje es leído estratigráficamente (Orejas 2006), como si cada fase
sellase de modo estanco a la anterior, en vez de concebirlo como algo
dinámico que siempre incorpora elementos heredados de distintos
periodos y que interactúan de forma constante a lo largo del tiempo.

-Morfologistas: es decir, meramente descriptivas desde el
punto de vista formal y cuantitativo. 

-Ambientalistas y economicistas. Herederos del Procesua-
lismo, para A. Orejas suponen la metodología más adecuada para
acercarse a los territorios y paisajes antiguos: áreas de captación,
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análisis de rango-tamaño, etc. (Orejas 2006). El problema es cuando
no se traspasa el nivel meramente descriptivo y estadístico, sin
abordar un análisis cualitativo ni una interpretación histórica.

-Sintéticas. No se acuña el término en un sentido relativista,
sino que implica percibir el paisaje no como algo fósil e idealizable,
sino como una síntesis diacrónica que llega al presente y permite
“una lectura en términos relacionales históricos” (Orejas 1998: 14).
A nivel práctico, estas tendencias sintéticas tienen en común sobre
todo la metodología empleada, en especial con la incorporación de
los SIG1 desde mediados los años ochenta; a partir de este punto
compartido, existe una amplia diversidad, en función de si el enfo-
que adoptado asume más o menos elementos postprocesuales,
cuando no ninguno en absoluto.

Ante panorama tan complejo, ¿qué postura tomar? ¿Cómo de-
finirse? Ya hemos defendido en otros trabajos nuestra apuesta por
las metodologías de la Arqueología Espacial en general, con necesa-
rias adaptaciones que permitan responder a interrogantes históricos
y nuestro rechazo a aproximaciones fenomenológicas de corte pos-
tprocesual (Garrido 2011, 2012). Propugnamos un diálogo rico entre
las fuentes escritas y arqueológicas, pero siempre sin perder de vista
un método hipotético-deductivo que intente alejarse del peligro de
utilizar la cultura material como mero respaldo de las fuentes (Ga-
rrido 2012), en vez de tratarlas por separado, cada una de ellas con
su propia metodología de análisis. 

En suma, se trata de no rechazar la palabra territorio a favor
de paisaje, ni a la inversa, sino asumir ambos conceptos, cada uno
con un sentido claro y definido y no como supuestos representantes
de tendencias epistemológicas distintas e incluso enfrentadas:

- Por un lado, partimos de la premisa de que el territorio es el
espacio objetivado en el que se asientan las diferentes sociedades, y
es así el medio cuyos recursos potenciales marcarán una relación
dialéctica con las culturas que en él se asienten. En el estudio del
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territorio, por tanto, la metodología se mueve necesariamente en un
ámbito morfológico (parcelarios, sectores, jerarquización, etc.). Sin
embargo, no se puede perder de vista el otro elemento fundamental
que caracteriza al concepto de territorio: es, como señala A. Orejas,
un “espacio apropiado” por una comunidad, que lo delimita y le
aplica su propia lógica de regularización y explotación; en este sen-
tido, el mero hecho de territorializar se convierte en un factor crea-
dor de paisajes, añade la misma autora (Orejas 1998).

- Por el otro, así es cómo el paisaje es resultado de la antropi-
zación, humanización si se quiere, de estos territorios, así como de
la interpretación histórica de la evidencia material aportada por la
Arqueología. El paisaje, pues, es la plasmación de una estructura
social y económica. También lo es sin duda de una estructura men-
tal y simbólica, no lo ponemos en duda, pero sinceramente creemos
que existen otras vías mejores que la cultura material a escala ma-
cro espacial para aproximarnos a estos aspectos. 

Territorio y paisaje están por consiguiente relacionados por-
que ambos atienden a una misma realidad, siendo la diferencia sólo
conceptual. Cuando analicemos un territorio, consideraremos sus
recursos potenciales y la evidencia arqueológica en él contenida.
Cuando, a partir de la relación entre recursos y evidencia arqueoló-
gica, construyamos un modelo interpretativo y propongamos cómo
un grupo social, o una sociedad, articuló la explotación y ordena-
miento de tal territorio, entonces estaremos hablando de un paisaje,
con todas las implicaciones históricas que ello conlleva. Esta rela-
ción dinámica entre paisajes y territorios también explica que “un
paisaje puede englobar varios territorios, y a la inversa” (Orejas
1998: 15).

Paisajes y Romanización. El modelo minas-campiñas 

Imperialismo y Romanización son conceptos cuyo sentido
siempre está en debate. Entrar, con tan poco espacio, en asuntos
tan complejos, es problemático, pero si partimos de la premisa de
que la comprensión de fenómenos de carácter general permite la
aprehensión de aquéllos de carácter local, no se puede entender la
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formación de los paisajes provinciales sin definir, siquiera a grandes
rasgos, un modelo de romanización. Pues, más allá de su significado
historiográfico, debemos buscar el modo en que los romanos explo-
taron sus provincias y las trazas que dejaron en ello. Hablar de in-
tereses imperialistas nos lleva al estado romano, y en este sentido,
la minería es uno de los campos donde más claramente intervino,
buscando recursos metálicos acuñables para financiar la política y
la burocracia imperiales (Sánchez-Palencia et al. 2008). 

Por un lado, los conceptos tradicionales de Romanización e
Imperialismo no son a nuestro juicio adecuados para la Antigüedad,
en el sentido de que muchos estudiosos pretenden para el periodo
romano algo así como un colonialismo europeo de corte decimonó-
nico, cuando no directamente intereses pseudo capitalistas. Por otro
lado, las ideas más novedosas en modelos de Romanización, tales
como “creolisation”, “autorromanización” o “negociación”, podrían
ser usadas en situaciones específicas, pero no como un modelo ge-
neral o explicativo (Garrido 2011).

Sin negar en absoluto la existencia de un impulso imperia-
lista, la principal característica del imperialismo romano es su des-
arrollo desestructurado y coyuntural, con enormes variaciones tem-
porales o de una región a otra, y sobre todo, con una nueva política
bajo el Principado (por emplear la terminología convencional). Ahora
bien, ¿cómo podemos constatar los distintos procesos de romaniza-
ción a partir de la evidencia arqueológica, en concreto, los paisajes
provinciales?

Hace casi treinta años, J. S Richardson (1986) propuso que el
imperialismo romano en Hispania durante la República había sido ab-
solutamente asistemático, lo cual, lejos de implicar ausencia de violen-
cia, coerción o imposición, supuso justo lo contrario: dependía estrecha-
mente de la política -hasta cierto punto autónoma- y la iniciativa arbi-
traria del gobernador provincial de turno. Obviamente corremos el
riesgo de parecer simplistas, pero, en general, creemos que la evidencia
arqueológica del sur y el este peninsulares sugiere que, durante la Re-
pública, los romanos sólo intervinieron directamente cuando entraban
en juego intereses e importantes recursos estratégicos.
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Es más, buena parte de esta diferente política se explicaría
en función de la presencia de ingentes depósitos minerales (esen-
cialmente de plata) cuyo control los romanos pretendían asegurarse;
sin embargo, las limitaciones de la capacidad administrativa de la
República impidieron ir demasiado lejos, de forma que muchas mi-
nas quedaron bajo gestión indígena, aunque no por ello menos vigi-
ladas por Roma (Garrido 2011).

Pese a estas limitaciones, hubo dos zonas donde la Roma repu-
blicana desplegó su línea de intervención más directa: las minas de Car-
thago Nova y el área de Castulo, ciudad esta última que sin embargo
retuvo enormes recursos mineros con la connivencia de los conquista-
dores. Fuera de estas dos regiones, la presencia romana parece evidente
sólo en los mayores centros urbanos, tales como colonias (aún muy po-
cas), capitales provinciales o puertos importantes. Desde el punto de
vista de la Arqueología puede decirse que el mundo rural ajeno a los in-
tereses romanos -públicos o privados- permaneció en cierto modo in-
tacto, con todas las salvedades que se quieran argumentar.

Pero a partir del reinado de Augusto (31 a.C.-14 d.C.), acon-
teció un profundo cambio en la minería hispana. Es cierto que este
cambio se puede -de hecho se debe- explicar por factores múltiples
(por ejemplo, la plata de las minas de Carthago Nova estaba prác-
ticamente agotada en la segunda mitad del siglo I a.C), pero la razón
principal parece ser la necesidad de encontrar recursos para finan-
ciar la política del nuevo estado, ya fuese en Roma como en las pro-
vincias. Debemos recordar que la moneda en la Antigüedad no era
fiduciaria, lo cual significaba que el emperador necesitaba controlar
el máximo posible de metales acuñables para garantizar la amone-
dación y la financiación del estado (Chic 2009).

Esto no sólo reforzó la tendencia a la práctica extinción de las
minas privadas, sino que también provocó un enorme impulso en
dos regiones mineras de la Península Ibérica: el Suroeste (con el
Cinturón Ibérico de Piritas, rico en minas de cobre y plata, aunque
también hierro), y, cómo no, las minas de oro del Noroeste. Es lo que
C. Domergue (1990) llamaba la grande misse en valeur de las minas
hispanas, propiciada por la política de Augusto. 
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Esta intervención decisiva del estado romano en las minas
debió dejar una huella notable en el territorio, conformando au-
ténticos paisajes mineros. La cuestión clave que deseamos desarro-
llar aquí es cómo se articulan esos paisajes mineros, y, sobre todo,
cómo se relacionan las áreas mineras con su entorno. Desde luego,
C. Domergue (1972) no fue el primero, ni menos aún el último, en
proponer un modelo de interacción entre áreas mineras y agrícolas,
pero sí en hacerlo de una forma coherente y estructurada. Aunque
este artículo (Domergue 1972) puede estar muy anticuado, e in-
cluso no estamos de acuerdo en la naturaleza exacta de la postu-
lada relación entre capitales mineros y agrarios, lo que a nuestro
juicio aporta aquella obra es una importante reflexión sobre la de-
pendencia económica entre ambos sectores, que en modo alguno
deben ser vistos como aislados y excluyentes (Orejas y Sánchez-
Palencia 2002). De él destacaríamos al menos dos puntos esencia-
les, a partir de los cuales, reinterpretados, construimos nosotros
nuestra propuesta:

En primer lugar, C. Domergue (1972) insistía sobre todo en
lo que podríamos llamar una relación causal y diacrónica entre los
antiguos capitales mineros y el auge del aceite bético, es decir, la ex-
pansión del modelo de villae en el valle del Guadalquivir a lo largo
del s. I d.C., algo que no mucho después también apuntarían otros
autores. Según esta teoría, la progresiva apropiación de minas por
el estado, con el consiguiente cambio de modelo en la explotación de
las mismas, propició que muchas familias anteriormente dedicadas
a la minería reinvirtieran en un nuevo y prometedor (a la par que
más prestigioso) campo económico: el olivar. Así enlazamos un frente
de intervención estatal (minas), con otro no menos favorecido por
ese mismo estado (productos annonarios); aquí, por cierto, entra en
juego necesariamente el modelo socioeconómico y político que veni-
mos defendiendo para el estado romano en trabajos anteriores (Ga-
rrido 2005, 2011, 2012), modelo esencialmente definido por el profe-
sor Genaro Chic (Chic 2009).

Se trata en todo caso de una cuestión compleja y difícil de va-
lorar; baste afirmar la existencia de una reorientación del esfuerzo
inversor de las aristocracias romano-provinciales, independiente-
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mente de los mecanismos exactos que emplearan, aunque sin duda
alejados de una economía de mercado como la concebimos hoy.

En segundo lugar, y aunque el autor no lo expresaba de un
modo explícito, sí desarrollaría esta idea en trabajos posteriores (Do-
mergue 1990), existió lo que podríamos denominar una relación sin-
crónica o simultánea. Aunque el primer tipo de relación diacrónica
que acabamos de describir fue verdaderamente relevante en el des-
arrollo económico posterior de la Bética, esto no debe llevar tampoco
a minusvalorar estas relaciones sincrónicas o simultáneas, es decir,
el carácter complementario –y no sólo sucesivo- entre minería y agri-
cultura (Orejas y Sánchez-Palencia 2002), sin duda el más relevante
para nosotros por sus repercusiones inmediatas en los territorios
circundantes.  

La imagen de que el mundo del saltus, por oposición al ager
o terreno arado/urbanizado, vivía aislado o ajeno a su entorno, hace
ya tiempo que fue superada; aunque exista desde Augusto una
cierta percepción peyorativa del saltus, una porción nada desdeña-
ble de la población seguía muy vinculada a éste, cuando no vivía di-
rectamente allí (Chic 2008). El propio C. Domergue (1990) nos re-
cuerda, por otra parte, que para la mentalidad de un romano la
mina estaba completamente ligada al saltus, no ya tanto porque és-
tas se insertaban en él, como porque allí crecen los bosques necesa-
rios para la viabilidad de las explotaciones. Igualmente relevante
es su naturaleza jurídica: el saltus es, por definición, ager publicus
(aunque parezca una contradicción en los términos), y por eso
mismo no debe confundirse con las silvae y pascuae dependientes
de las ciudades; otra cosa es que algunos fueran concedidos por el
emperador como gracia personal hacia un particular o una comuni-
dad ciudadana, pues los derechos derivados de la explotación de los
recursos forestales parecen haber sido bastante lucrativos, lo cual
explica a su vez que el estado arrendase algunos de estos saltus por
periodos quinquenales (Chic 2008). También de su carácter como
ager publicus derivaba, precisamente, la “extraterritorialidad” de la
que hablan estos autores (Pérez 2002, Chic 2008), aunque debe em-
plearse el término con cautela y siempre en el contexto en que ellos
lo emplean.
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Independientemente de la situación jurídica de estos saltus
mineros y forestales, G. Chic (2008) insiste en la considerable can-
tidad de población que, al menos en la Hispania de los ss. I-II d.C.,
llegaron a acoger estas comarcas. Aglomeración de personas de ori-
gen muy diverso, volcadas además en una actividad muy específica
que significaba, necesariamente, una importante demanda de pro-
ductos que en gran parte no podían ser elaborados en las zonas mi-
neras: aceite, trigo, salazones, vinos… precisamente todos aquellos
bienes que aparecen recurrentemente en el registro arqueológico de
minas y poblados relacionados (Domergue 1990), aun con todas las
cautelas aplicables.

Así pues, aunque ya en época republicana esta relación entre
comarcas mineras y zonas de campiña, o lo que es lo mismo, entre
saltus y ager, es ya muy clara, será el gran impulso dado por Au-
gusto el que provocase esa súbita eclosión de asentamientos, mine-
ros y no mineros, que caracteriza la Hispania del cambio de era (Do-
mergue 1990). En gran parte, esto se debía a la recuperación de una
actividad decaída, cuando no desaparecida por diversas causas,
desde mediados del siglo I a.C. Si revisamos la evidencia referida a
minas como Riotinto, así como otras del suroeste peninsular, en el
cual se inserta el Guadiamar (cf. infra), se constata que la escala
productiva alcanzada a partir de Augusto no tenía precedentes. Pre-
cisamente a partir del ejemplo del Guadiamar, estudiado en un tra-
bajo reciente (Garrido 2011), trataremos de ejemplificar las líneas
maestras del modelo minas-campiñas. 

El ejemplo de las minas de Aznalcóllar y el valle del Guadia-
mar (Sevilla) 

Las minas de Aznalcóllar y valle del río Guadiamar se sitúan
a unos 20 kilómetros al noroeste de la ciudad de Sevilla  (Fig. 1).
Uno de los rasgos más relevantes de la región es la estrecha relación
entre minería y agricultura que ha marcado su paisaje desde la An-
tigüedad hasta el desastre ecológico de Bolidén en 1998. Aunque es-
tuvieron activas durante la Edad del Hierro y la República, las mi-
nas de Aznalcóllar incrementaron su producción de cobre y plata
(Hunt 2003) a partir del último tercio del siglo I a.C., hasta el rei-
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nado de los Flavios. Pero lo más llamativo de esta comarca minera
es su increíble proximidad a suelos de unas cualidades agrícolas ex-
cepcionales, de forma que en apenas 5 kilómetros pasamos de las
suaves elevaciones de Sierra Morena a las ricas campiñas del valle
medio del Guadiamar, con potenciales agrarios incluso superiores a
los del vecino valle del Guadalquivir (Fig. 1).

Todo ello se traduce en la confluencia de elementos estraté-
gicos para el estado romano: los ya citados recursos metálicos y cua-
lidades agrícolas, unidos a una salida directa al mar por vía fluvial
(Plinio, Naturalis Historia III, 3, 12). Así pues, la existencia de un
corredor fluvial en dirección norte-sur, que unía las minas directa-
mente con el antiguo Lago Ligustino, es para nosotros el elemento
diferencial y decisivo que justificaba una intervención decisiva y di-
recta del estado romano en la comarca.
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Nuestra propuesta es que, más allá de la escala a la que se
pudieran explotar las minas de la cuenca de Aznalcóllar durante la
República, esta gran reactivación minera del siglo I d.C. debió re-
flejarse necesariamente en el territorio, no sólo minero, sino también
de las campiñas de su entorno próximo, bajo estas premisas:

-Si el modelo de interacción entre minas y campiñas es co-
rrecto, debe existir una correlación bastante directa entre la activi-
dad de las minas al norte del río Guadiamar y el poblamiento de las
campiñas inmediatamente situadas al sur de la cuenca minera, en
un radio aproximado de 15-20 Km. Consecuentemente, se puede es-
perar un fuerte impulso de un poblamiento vinculado a las redes de
intercambio y de comunicaciones entre la mina y su salida al mar,
a través del corredor fluvial del Guadiamar (Fig. 1).

-De forma inversa, si fuera cierta la hipótesis de que la efer-
vescencia del valle se debe en gran parte a la activación minera,
igualmente serían esperables rápidos y profundos cambios en el po-
blamiento del río Guadiamar y zonas cercanas tras el cese de la
misma, en el amplio contexto del colapso de la minería hispana a
principios del siglo III d.C. (Domergue 1990).

-Finalmente, si se confirmara que existe una correlación inequí-
voca entre la actividad de las zonas mineras y el poblamiento de las
zonas relativamente próximas, sería asimismo esperable que las
campiñas béticas más vinculadas o dependientes de otras activida-
des económicas, experimentaran una evolución general divergente.
Esta divergencia puede explicarse por el hecho de que el 75% de los
intercambios cotidianos en la Antigüedad raramente sobrepasaban
la veintena de kilómetros (Chic 2003, Parodi 2007) –excepto cuando
un eje adecuado, marítimo o fluvial, solucionaba el transporte-, y,
por tanto, sería lógico que fueran las ricas campiñas más próximas
a las minas de Aznalcóllar y Sierra de Tejada las que reflejasen más
directamente el impacto de esta gran activación/desactivación mi-
nera.

A su vez, esta divergente deriva plasma también, a nuestro
juicio, un diferente grado de implicación del estado romano en fun-
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ción de su interés por determinados productos estratégicos, mine-
rales muy especialmente. Esto se traduciría en dos actitudes bien
distintas, las cuales son aplicables tanto a época republicana como
imperial (sólo varían los medios y las formas):

Agresiva e intervencionista: especialmente cierto donde se pro-
dujeron resistencias, antes y después de la conquista, también se da
en aquellas zonas donde el estado considera que existen recursos
que debe reservarse exclusivamente. En estos casos programa, ora
intervenciones brutales desde un punto de vista militar -destruccio-
nes de ciertos oppida y santuarios ibéricos en el sureste (Castro y
Gutiérrez 2001) o de castros escogidos en el noroeste (Orejas 1996)-,
ora establece colonias y/o asigna amplias zonas como ager publicus,
independientemente de que posteriormente sean o no arrendadas a
terceros. Incluso en época imperial, estas áreas manifiestan la pre-
sencia de contingentes militares que garantizaban la seguridad y el
mantenimiento de los intereses estatales (Gutiérrez et al. 2009).
Aquí es donde las cuencas mineras reflejan, a nuestro juicio, toda la
crudeza de esta situación (Orejas y Sánchez-Palencia 2002). Para A.
Wallace-Hadrill (2008), este tipo de intervenciones constituyen lo
que él llama “romanización directa”.

Una línea menos agresiva, más allá del trauma inevitable del
momento de la conquista y medidas generales de carácter adminis-
trativo y fiscal. Es decir, donde el estado no aprecia un interés es-
tratégico, es muy evidente la despreocupación por la suerte de sus
administrados, más allá de que paguen tributo y mantengan la obe-
diencia debida a la ley romana; aquí estaría la “romanización indi-
recta” de A. Wallace (2008). 

Precisamente es el estado imperial el que introdujo aquí una
novedad y comenzó a mostrar un mayor interés por administrar sus
dominios. Postulamos que esta es la tendencia observable en la ma-
yor parte de los territorios provinciales, y que su mayor o menor des-
arrollo socioeconómico es absolutamente variable y dependiente de
determinadas coyunturas. En el caso de la Bética, las causas de su
despegue son inequívocas: el tirón de la minería y la demanda de
productos y reinversión posterior de los capitales, por un lado, y el
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próspero mercado del aceite, por el otro. No estamos afirmando, em-
pero, que el estado romano no programase intervenciones directas
fuera de zonas estratégicas –por ejemplo, deducciones coloniales y
construcción de infraestructuras-, pero sí que son por lo general me-
nos amplias y traumáticas y, sobre todo que, comparativamente, por
su carácter afectan sólo a una mínima parte del territorio. Otra cosa
bien diferente será el ordenamiento jurídico que se aplique a las co-
munidades hispanas a partir de época flavia, y con todo creemos que
es perfectamente asimilable a este modelo de romanización más
bien indirecta.

Resumir en pocas páginas hasta qué punto el paisaje minero
del río Guadiamar respalda estos modelos de romanización es muy
difícil. Nos vamos a limitar a incidir al menos en una serie de ideas
que ilustren lo que se pretende explicar, a partir de los datos reco-
gidos para cerca de 1000 yacimientos a lo largo de casi 10 años de
trabajo (Garrido 2011, 2012). Queda por analizar y publicar la evi-
dencia recogida en la campaña de prospecciones 2012-2013 del pro-
yecto Los Paisajes del Guadiamar (cf. supra), que aún no podemos
incluir aquí; no obstante, sí podemos afirmar que nada de lo dicho a
continuación contradice en absoluto lo documentado recientemente
por este proyecto.

Los momentos críticos donde se produce un reajuste del sis-
tema de poblamiento que supone un cambio profundo respecto a la
etapa precedente son (Garrido 2011):

El siglo I d.C. Pese a que algunos cambios se inician en los
ss. II-I a.C., marca el paso definitivo desde el sistema de poblamiento
heredado de la Edad del Hierro a uno completamente nuevo, y que
regirá la dinámica de los próximos 200 años. Este momento coincide
con la reactivación minera de la cuenca de Aznalcóllar (“Zona nor-
oeste”, en las Figs. 2 y 3), con incrementos de poblamiento próximos
al 410%, muy por encima de la media de las regiones de su entorno,
que sin embargo también experimentan una ganancia muy sustan-
cial (Fig. 2). No se olvide que esta “zona noroeste” incluye la cuenca
minera y las ricas campiñas de su entorno en un radio de no más
de 10-15 kilómetros.
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Fig. 2. Variación porcentual de poblamiento entre la República y el s. I d.C.

Fig. 3. Variación porcentual de poblamiento entre los ss. II y III d.C.
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El siglo III d.C. La contracción en la dispersión del hábitat
coincide con una fuerte disminución del registro metalúrgico, dentro
del amplio contexto del colapso de la minería hispana a principios
del siglo III d.C. Si la ganancia del siglo I d.C. había sido muy supe-
rior a la de otras zonas no mineras, y ésta se había producido como
un reflejo de la política minera del estado, la retirada de ese impulso
debía producir igualmente una bajada drástica equiparable, en los
términos que hemos establecido al principio de esta sección. Es así
como la parte norte del Guadiamar pierde, en apenas 30 años, más
de la mitad de su hábitat, frente a caídas mucho más moderadas en
las zonas exclusiva o preferentemente agrícolas de su periferia (Fig.
3). Tras este colapso, los datos para los ss. IV-V d.C. indican una
cierta normalización del valle: es decir, una vez se produce la des-
aparición de la mina y la reestructuración drástica del poblamiento,
la comarca de algún modo se incorpora a las dinámicas socioeconó-
micas habituales en el mundo antiguo, con un claro predominio de
la agricultura y la ganadería. 

El siglo VI d.C. (Fig. 4), por último, implica la descomposición
del sistema de poblamiento bajo imperial, vigente en los ss. IV-V
d.C. Ello pasa por la liquidación del sistema clásico de villa y la evo-
lución hacia nuevas formas de hábitat más aglutinado.

Así pues, la especialidad de estas zonas mineras no reside
tanto en una diferencia claramente cuantitativa como cualitativa.
Es decir, estas cifras de poblamiento –con toda su problemática tipo-
lógica y arqueológica- pueden ser llamativas per se, pero lo verdade-
ramente relevante para nosotros es que revelan una diferente acti-
tud del estado romano en función de sus intereses, ligados a la exis-
tencia de recursos estratégicos vitales para su existencia. Así pues,
lo que se produce en estas áreas mineras es una intervención directa
y decidida del estado romano, un proceso histórico innegable (Do-
mergue 1990), pero siempre más discutido en su faceta arqueológica.

Se puede argumentar que el crecimiento de las zonas mineras
es uno más dentro de la dinámica provincial generalizada de los si-
glos I-II d.C. Y es cierto. Pero lo que nosotros realmente defendemos
es que lo que le da un carácter especial a esas regiones mineras es
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una intervención mucho más decidida del estado, lo cual se traduce
en un cambio profundo y rápido de los sistemas de explotación del
territorio y de su hábitat asociado. En otras palabras, lo que refleja
el modelo de interacción minas-campiñas son los mismos procesos
que en todos los ámbitos geográficos y socioeconómicos del Imperio,
pero mucho más intensos en el tiempo y en el espacio. Y es la inter-
vención de los intereses imperialistas del estado romano la que pro-
duce ese factor: es así cómo un agente cualitativo se refleja en las
variables cuantitativas registradas arqueológicamente. Esta inten-
sificación es la que podemos ver resumida en la Fig. 4, donde se
puede apreciar el desproporcionado aumento de poblamiento en las
zonas mineras y sus campiñas circundantes, en plena coincidencia
con el aumento de la producción minero-metalúrgica. En este sen-
tido, podemos afirmar que el auge minero se presenta como un pa-
réntesis excepcional en las dinámicas socioeconómicas del mundo
antiguo, y no a la inversa (Chic 2008, 2009).

Conclusiones

La minería es, a nuestro juicio, uno de los aspectos, si no el
que más, donde más crudamente son visibles los intereses del estado
romano, de modo que es el campo ideal para debatir sobre la diná-
mica imperialista de Roma, tanto en abstracto como de forma dia-
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Fig. 4. Evolución diacrónica general de la cuenca minera de Aznalcóllar
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crónica: ése es el sentido principal del modelo explicativo de minas
y campiñas. Se trata de una relación tan evidente que ya otros mu-
chos la han observado antes, aun cuando normalmente no la hayan
formulado de un modo tan explícito, o bien no lo han elevado al
rango de modelo explicativo. Un modelo explicativo por cuanto se
basa en un modelo teórico, y más que orientar la interpretación de
la evidencia, trata de explicarla desde un punto de vista histórico.

Para nosotros, por tanto, se puede hablar de un tipo específico
de romanización para estas zonas sometidas a esa interacción mi-
nas-campiñas, y esa es la conclusión principal que se puede extraer
al respecto. Carácter especial derivado, por tanto, de múltiples fac-
tores sociales, económicos, administrativos y políticos que sólo se
dan en estos grandes saltus, conformando así un tipo específico de
paisaje donde casi todo está al servicio de la producción minera. 

Estos paisajes se caracterizan, tanto ayer como hoy, por que
la minería lo impregna todo, y las campiñas cercanas están, de un
modo u otro, estrechamente relacionadas con ellas. Pero una cosa
es el modelo minas-campiñas, y otra, que merece ser destacado aquí
como una faceta más del mismo, un sistema de poblamiento común
a toda la fachada sur de Sierra Morena en su zona de contacto con
las llanuras. 

Es decir, por encima de minas y campiñas, de patrones locales
y comarcales, existe un auténtico sistema regional que parece repetir,
desde el Alto Guadalquivir al Bajo Guadiana, un mismo esquema
de contacto estrecho entre ambas realidades. Por eso mismo, desde
al menos la II Edad del Hierro al siglo III d.C., se produce la forma-
ción de una densa red de poblamiento –en hábitat disperso o agru-
pado- en la vertiente sur de Sierra Morena, en el piedemonte o zona
de contacto entre aquélla y las campiñas. La clave no es sólo la mina,
aunque la explica en gran parte, sino más bien ser un lugar situado
estratégicamente entre dos realidades sociales y económicas distin-
tas a la par que íntimamente unidas: una frontera, en suma, mucho
más diáfana de lo que aparenta, y donde el estado romano desplegó
un interés muy especial para asegurarse el control de determinados
recursos estratégicos.
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REVISIÓN HISTORIOGRÁFICA SOBRE LAS
PROSPECCIONES ARQUEOLÓGICAS EN EL

TÉRMINO MUNICIPAL DE TREBUJENA (CÁDIZ) 1
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Luis-Gethsemaní Pérez-Aguilar 4
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Sinopsis. El presente texto se compone de tres apartados que toda pros-
pección arqueológica pretende resolver. De una parte, la revisión de
trabajos anteriores con la intención de actualizar, completar y corre-
gir posibles errores o malentendidos. Para el caso de Trebujena con-
tamos con la magnífica labor que realizara María Luisa Lavado en
1986 como tesis de licenciatura, las breves noticias publicadas por
Francisco Barrionuevo, Luis Aguilar y Rosalía González en la década
de los 90 del pasado siglo y más recientemente con los datos disponi-
bles en el PGOU del municipio aprobado en 2007. En segundo lugar,
será a través de ellas, y en comparación con nuestro trabajo todavía
en revisión, como pretendemos poner de manifiesto la evolución que
han tenido las prospecciones arqueológicas tanto en la realidad de
campo como en la protección de yacimientos y síntesis histórica. Se
hará hincapié en la necesidad de la revisión de la carta arqueológica

––––––––––––––––––––––
1 Agradecemos a M.J. Parodi Álvarez el habernos invitado a participar en las I Jornadas
de Arqueología del Bajo Guadalquivir, tan necesarias para difundir entre el público en ge-
neral los resultados que los profesionales de esta disciplina venimos generando en los úl-
timos años. Este trabajo se desarrolla en el marco de los grupos de investigación TELLUS.
Prehistoria y Arqueología en el Sur de Iberia (HUM-949) e Historiografía y Patrimonio An-
daluz (HUM-402).
2 Becario predoctoral PIF de Necesidades Docentes. Departamento de Prehistoria y Ar-
queología. Universidad de Sevilla.
3 Arqueólogo profesional.
4 Becario FPU. Departamento de Prehistoria y Arqueología. Universidad de Sevilla.
5 Arqueóloga profesional.
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de Trebujena y su consiguiente actualización de cara a resolver las
necesidades que recogen las actuales leyes de Patrimonio Arqueoló-
gico. Por último, y entrando en materia histórica, intentaremos dar
una panorámica de la evolución que ha tenido el poblamiento en Tre-
bujena desde los más tempranos testimonios arqueológicos de que
disponemos hasta el período andalusí, observando cómo la colmata-
ción del antiguo estuario que se hallaba en sus inmediaciones ha sido
fundamental para entender por qué la realidad histórica del munici-
pio ha cambiado de la manera en que lo ha hecho.

Hablar de arqueología suele ser para el gran público sinónimo
de excavaciones, pero aunque es la faceta más famosa no se acaba
ahí la cosa. La arqueología como disciplina histórica tiene otras téc-
nicas igualmente útiles y destacables que son poco conocidas fuera
del ámbito académico por su menor espectacularidad. Una de ellas
es la prospección superficial del territorio. Es de ella de la que ha-
blaremos en las presentes páginas y de sus problemas, que para el
caso del término municipal de Trebujena (Cádiz), se han planteado
tanto a nivel de investigación como administrativo.

Definiendo conceptos

¿Qué es eso de la prospección?, se preguntará el lector. Siendo
técnicos, se trata de todo un conjunto de procedimientos encamina-
dos a la búsqueda sistemática de entidades de interés arqueológico.
Es decir, algo tan sencillo y a la vez tan complejo como recorrer un
área geográfica tratando de localizar evidencias antrópicas del pa-
sado a partir de los restos materiales hallados sobre el terreno, y de
cara al posterior análisis de los mismos.

Definida así la prospección de superficie, se pretende con esta
técnica, por una parte, documentar y delimitar dichos yacimientos
con fines claramente administrativos -de cara a la protección del pa-
trimonio arqueológico-; y por otra, saber qué funciones tuvieron es-
tos sitios, en qué época estuvieron activos y cómo contribuyeron a
la articulación del poblamiento humano en la zona -los llamados pa-
trones de asentamiento.

Todo ello queda recogido por lo general en un documento que
del mismo modo puede tener carácter administrativo y/o científico:
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las llamadas cartas arqueológicas. En ellas se compendian uno por
uno todos los yacimientos encontrados con un conjunto de datos de
interés para los fines requeridos, de tal modo que estas cartas son
auténticos catálogos de zonas arqueológicas con sus ubicaciones, ex-
tensiones, materiales hallados, cronologías, posibles funciones, etc.

Desde el punto de vista administrativo, el interés de este tipo
de trabajos reside en el cumplimiento de la legislación vigente6, la cual
reconoce el valor cultural que encierran en sí mismos los yacimientos
arqueológicos. Por consiguiente, se hace necesario delimitar y proteger
dichos lugares mediante una serie de cautelas. Los Planes Generales
de Ordenación Urbanística -PGOU- que han creado los municipios en
la pasada década ante el boom inmobiliario que acontecía en España
han venido incluyendo numerosas cartas arqueológicas. En ellas se
recogían los límites de los yacimientos y se aplicaban las protecciones
pertinentes para actuar en caso de que alguno se viera afectado parcial
o totalmente ante actividades constructivas.

En cuanto a la importancia científica, seguro que el lector
tiene algunas ideas en mente. Cuanto más y mejor se conozcan los
yacimientos arqueológicos, más precisas y acertadas podrán ser las
hipótesis que se formulen sobre la dinámica del poblamiento en épo-
cas pretéritas. Entender cómo se vertebraban las relaciones entre
dichos núcleos poblacionales y su entorno es de enorme utilidad en
la actualidad, puesto que nos permite trazar una línea evolutiva en-
tre cómo fueron las cosas en siglos anteriores, como son a día de hoy,
por qué han cambiado las realidades pasadas y presentes, y algo no
menos importante, cómo podrían ser esos vínculos en un futuro a
corto plazo.

Sin embargo, a pesar de que las competencias y las finalida-
des para las que se procede a realizar trabajos de prospección están
claras, llevar a cabo esta técnica y hacerlo bien no es nada fácil. Los
condicionantes y los intereses cruzados son dos de los principales
hándicaps. En estas páginas veremos algunos de sus reflejos.

Álvaro Gómez Peña y otros 253
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Andalucía.
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La tesis de licenciatura de M.L. Lavado Florido (1986)

Realizar un breve repaso historiográfico por los trabajos que
han precedido al nuestro resulta especialmente interesante por dos
motivos. En primer lugar, para dar a conocer los condicionantes e
intereses cruzados acabados de comentar. Y en segundo, para ver la
consecuente evolución de esta técnica arqueológica y los progresos
de los que la disciplina ha disfrutado.

Comenzar esta revisión supone indefectiblemente hacerlo por
la figura de M. Pellicer Catalán, catedrático emérito de la Universi-
dad de Sevilla, sobre quien se habla con más detalle en otros capí-
tulos de este volumen. Fue él quien dirigió la tesis de licenciatura
de M.L. Lavado Florido, centrada en el norte de Sanlúcar de Barra-
meda y en Trebujena. Queremos aprovechar estas páginas para fe-
licitar cumplidamente a su autora, pues desde 1986 hasta el pre-
sente ha sido el trabajo más detallado y preciso de cuantos se han
realizado. Aún así, es comprensible que las nuevas imposiciones ad-
ministrativas y las necesidades de la investigación hayan hecho que
su labor quede obsoleta en algunos puntos. El más importante es la
propia manera en que se recogía la información y se plasmaba en
la cartografía de la época. Actualmente, la tecnología GPS permite
precisar con un margen de error muy pequeño el punto exacto en el
que nos encontramos en la superficie de la Tierra. El instrumental
del que disponemos hoy en día no era tan fácilmente accesible en
aquella época, por lo que a la hora de señalizar dónde se encontra-
ban los yacimientos que se iban documentando se recurría a colocar
un punto de forma aproximada en el mapa y a registrar la coorde-
nada UTM del mismo. Es comprensible por lo tanto que existieran
errores considerables en la ubicación exacta de éstos y los consi-
guientes problemas que ello plantea para sus posteriores revisiones 

Además de estos inconvenientes para el trabajo científico, la
legislación vigente en materia de protección del patrimonio histórico
obliga con buen criterio a delimitar y proteger los yacimientos, por
lo que un punto es insuficiente para esta labor. Así pues, se hace pre-
ciso poligonar, es decir, tomar varios puntos a pie de campo allá
donde la concentración de materiales arqueológicos deje de aparecer
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para crear con todos ellos un polígono dentro del cual se encuentra
el yacimiento a preservar. Desafortunadamente, esta tarea no era
posible de realizar hace varias décadas, pero el uso sistemático de
GPS hace fácil estos requerimientos.

Entiéndase de este modo que la revisión y puesta al día de
trabajos como el de M. L. Lavado Florido no sólo es recomendable,
sino necesaria, tanto para el municipio de Trebujena como para
otros. Sin embargo, los problemas no acaban aquí. Más adelante ve-
remos otras muestras a cada cual más preocupante.

Centrándonos en la actividad de M.L. Lavado Florido, en su
tesis de licenciatura incluye un total de 27 yacimientos registrados
tanto a través de prospección como mediante noticias orales y visi-
tas a colecciones particulares. Probablemente estas últimas jugasen

Álvaro Gómez Peña y otros 255

Fig. 1. Detalle de la cartografía empleada por M. L. Lavado Florido en su tesis de
licenciatura. Los círculos indican la situación aproximada de los yacimientos do-
cumentados por ella (a partir de Lavado Florido 1986).
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un papel especialmente importante ya que no es habitual que se do-
cumenten tantísimos instrumentos líticos de cronología prehistórica
ni figuritas de terracota en los trabajos de campo. De hecho, como
la propia autora recoge en su estudio: “A lo largo de ésta [sic] inves-
tigación, hemos visitado y conocido varias colecciones particulares
y a personas que poseen alguna que otra pieza arqueológica, que
conservan como si de reliquias se tratasen, sin que nadie tenga co-
nocimiento de las mismas” (Lavado Florido 1986: 369).

Como se ha dicho, el trabajo de campo llevado a cabo por esta
autora es el que hasta día de hoy ha arrojado más y mejores datos.
De su obra se desprenden dos grandes períodos por la cantidad de
yacimientos documentados: la edad del cobre y la época romana. De
especial interés es la primera, ya que en 15 de los 27 sitios se baraja
la posibilidad de haber hallado materiales calcolíticos, aunque
siendo cautos es en 7 de ellos donde se afirma con seguridad haber
localizado vestigios de esa cronología. El principal problema reside
en que en varias ocasiones las piezas encontradas son ejemplares
líticos cuya forma y función perduran durante bastantes milenios,
por lo que no es fácil darles una datación segura dentro de uno de
los tradicionales períodos en que se divide la prehistoria reciente.
Amén de todo esto, si M. L. Lavado Florido no hubiera contado con
las colecciones particulares, probablemente estaríamos hablando de
un período calcolítico peor representado en superficie por una mera
cuestión estratigráfica. Los restos de épocas más antiguas se en-
cuentran en la gran mayoría de las ocasiones en niveles inferiores
a los de etapas posteriores, por lo que la acción del arado, del agos-
tado del terreno o de las recientes urbanizaciones del cambio de mi-
lenio no siempre llegan a distancias tan profundas.

Otro dato de interés es la posterior publicación de sus inter-
venciones en el Anuario Arqueológico de Andalucía (Lavado Florido
1987: 126-133). Desafortunadamente, la información que se ofrece
en ella es demasiado sucinta como para tratar de decir algo más que
generalidades sobre la evolución del poblamiento en torno al muni-
cipio de Trebujena y a la zona septentrional del de Sanlúcar de Ba-
rrameda. Sin embargo, resulta especialmente significativo el hecho
de que haya nuevos puntos en el mapa que no aparecen recogidos
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en su tesis de licenciatura. El ejemplo más destacado es el del cerro
de Buenavista, una elevación en el flanco suroeste de Trebujena
cuyo nombre y ubicación dejan volar la imaginación por encontrarse
justo a los pies del estero que rodeaba las tierras del actual munici-
pio por su flanco occidental. Sin embargo, en nuestras prospecciones
no hemos detectado materiales en dicha elevación, por lo que no sa-
bemos con qué tipo de referencias contó la autora al no especificar
nada en la publicación a propósito de este sitio.

Los trabajos de M. Ponsich (1991)

A principios de los años noventa tuvo lugar la publicación del
cuarto volumen de la obra Implantation rurale antique sur le Bas-
Guadalquivir, a cargo de M. Ponsich. En ella se incluyen algunos
de los resultados obtenidos en sus prospecciones por todo el Valle
del Guadalquivir, iniciadas desde la década de los setenta: Écija,
Dos Hermanas, Los Palacios y Villafranca, Lebrija, Trebujena y San-
lúcar de Barrameda.

El primero de los problemas de su trabajo para nuestros pro-
pósitos reside en que los datos publicados se limitan a la época ro-
mana, ofreciendo información escasa y referencias vagas en la ma-
yoría de las ocasiones sobre los materiales, la ubicación de los yaci-
mientos y cómo llegar a ellos. El segundo viene motivado por la
cartografía empleada. M. Ponsich optó por usar mapas centrados en
las poblaciones vecinas de Lebrija y Sanlúcar de Barrameda, inclu-
yéndose sus yacimientos en uno u otro. De hecho, el problema es tal
que no aparece todo el término municipal de Trebujena reflejado,
recurriendo en alguna ocasión el autor a situar los puntos ¡fuera de
la cartografía! El tercero redunda en los mismos problemas con que
se encontró M. L. Lavado Florido en su época. M. Ponsich ofrece una
coordenada, en este caso en sistema Lambert, ubicándola en un
mapa que por no ofrecer no recoge ni los principales accidentes to-
pográficos.

Sin lugar a dudas, a pesar de todos estos inconvenientes para
la revisión de su obra, la publicación de M. Ponsich ha sido y sigue
siendo un referente ineludible para la arqueología del mundo rural
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romano. No obstante, en lo concerniente a Trebujena, su prospección
no solucionó ninguno de los errores que singularizaron la campaña
anterior, dado que el autor francés continuó con la misma metodo-
logía en toda su obra. Asimismo, reconoce y agradece la labor ejer-
cida por M. L. Lavado Florido y A. Caro Bellido para la localización
de los lugares romanos de Sanlúcar de Barrameda, Trebujena y Le-
brija. La única novedad es la inclusión del yacimiento de Monaste-
rejos, de especial interés (Ponsich 1991: 185-186).

El Proyecto Noroccidental de la provincia de Cádiz (1994)

Tan sólo tres años después de la obra de M. Ponsich salieron
a la luz nuevos trabajos, si bien los datos dados a conocer distan mu-
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Fig. 2. Detalle del plano publicado por M. Ponsich con la ubicación de los yaci-
mientos de época romana. A la izquierda, fuera del mapa, el yacimiento P.K.
42,800 (a partir de Ponsich 1991)
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cho de ser los deseados. La publicación realizada por F. Barrionuevo
Contreras, L. Aguilar Moya y R. González Rodríguez se insertaba
dentro del proyecto “Paleogeografía humana del extremo norocciden-
tal de la provincia de Cádiz. Los procesos culturales desde el Neolí-
tico a la época medieval. Formas de contacto y de aculturación”.
Como decimos, la información ofrecida es escasísima y de poco apro-
vechamiento. Tal es así, que lo único de lo que se tiene constancia
desde aquella fecha ha sido un mapa a escala 1:100.000 donde se
han señalado puntos divididos en cuatro partes indicando la ubica-
ción aproximada de los yacimientos arqueológicos. Cada cuarto de
circunferencia corresponde a un período cronocultural extenso: pre-
historia reciente, protohistoria, época romana y época medieval, sin
que se especifiquen de manera explícita los criterios de prospección,
las estrategias empleadas, las coordenadas de los sitios, ni la infor-
mación que sirve de base para atribuirles una u otra cronología a los
distintos yacimientos. Las únicas referencias ofrecidas nos indican
que de nuevo se contó con ayuda de vecinos del municipio cuando en
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Fig. 3. Detalle del mapa utilizado por F. Barrionuevo Contreras y colaboradores
con la localización aproximada y la cronología de los distintos yacimientos (a par-
tir de Barrionuevo Contreras et al. 1999).
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una nota aclaratoria se agradece a A. Campos y a A. Arellano “la in-
formación suministrada en relación a los yacimientos de Trebujena”
(Barrionuevo Contreras et al. 1999: 36, nota 16).

Pese a ello, de este trabajo hemos podido rescatar algunos da-
tos de interés. Por una parte, se hace referencia a un nuevo sitio ar-
queológico que en su día no fue localizado ni por M. L. Lavado Flo-
rido ni por M. Ponsich: el yacimiento de Ladona. De otro lado, se
anota el hallazgo de cerámica campaniforme en el núcleo urbano de
Trebujena, hecho que conectaría con la supuesta aparición de un
ídolo cilíndrico en la c/Larga años atrás (Lavado Florido 1987: 362).
También se anota la aparición en el mismo entorno urbano de ánfo-
ras prerromanas, a lo que si sumamos las noticias relativas a un
tambor cilíndrico y a un ara de mármol de época romana en la
c/Guzmanes (Lavado Florido 1987: 361), podemos barajar la posibi-
lidad de que el actual casco histórico funcionó en tiempos pretéritos
como un relevante asentamiento humano, hecho que tiene su reflejo
en momentos históricos más recientes, al conformarse como el nú-
cleo vertebrador del poblamiento de la zona. Sin embargo, deberán
ser futuras excavaciones arqueológicas dentro del entramado ur-
bano de Trebujena las que permitan afinar la secuencia cronocultu-
ral del sitio. Los meros hallazgos casuales por parte de aficionados
no permiten, en este sentido, reflexionar mucho sobre la posible tra-
yectoria evolutiva de este asentamiento humano. Ello impide hablar,
por ejemplo, de su relevancia a nivel territorial en relación con otros
sitios del entorno, e incluso de continuidades o discontinuidades po-
blacionales, puesto que se desconoce su secuencia estratigráfica. La
arqueología urbana de Trebujena sigue siendo, por tanto, un asunto
pendiente.

Dejando este tema a un lado, la publicación llevada a cabo
por este equipo de arqueólogos permite preguntar en voz alta sobre
un asunto especialmente delicado para los especialistas y sobre el
que casi nunca se reflexiona negro sobre blanco. ¿Qué hacer cuando
nos encontramos ante un mismo yacimiento documentado por dos
equipos diferentes y con resultados cronológicos igualmente diver-
sos? ¿O cómo saber si estamos ante un mismo lugar publicado por
dos prospectores en momentos diferentes con nombres también dis-
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tintos? Más si cabe cuando la información es tan parca que no tene-
mos más que un punto enorme en un mapa a escala 1:50.000 o
1:100.000. No pretendemos resolver ambos problemas en estas lí-
neas, si es que tienen solución. Con llamar la atención de los colegas
para tratar de resolver estas cuestiones y buscar consensos en tiem-
pos venideros nos contentamos.

La Carta Arqueológica del PGOU de Trebujena (2007)

Hace poco más de un lustro vio la luz la carta arqueológica
de Trebujena realizada para el PGOU del municipio. Si hasta esa
fecha los trabajos previos se ejecutaron en función de intereses cien-
tíficos, el presente estudio tenía como fin dar respuesta a la necesi-
dad administrativa de desarrollar un Plan General de Ordenación
Urbanística donde se contemplase la protección de los yacimientos
arqueológicos como recoge la Ley 16/1985 del Patrimonio Histórico
Español en su artículo 20. Así que a diferentes finalidades, distintos
intereses, aunque con deficientes resultados nuevamente.

Navegando por sus páginas llaman la atención algunos deta-
lles bastante curiosos. Por ejemplo, la gran semejanza entre los da-
tos documentados y lo que recogiera M. L. Lavado Florido, hasta el
punto de que las descripciones sobre cómo llegar a los yacimientos
son casi idénticas. También las periodizaciones de los enclaves ar-
queológicos son las mismas en uno y otro documento, con la salve-
dad de que cada vez que M. L. Lavado Florido habla de prehistoria
indeterminada para una serie de objetos que no le permiten afinar
la cronología, en el PGOU se acota en todos los casos al período cal-
colítico.

Además de todo lo expuesto, lo realmente grave y que afecta
de manera directa a los vecinos de Trebujena es la delimitación de
los yacimientos. Las coordenadas ofrecidas en el PGOU rara vez
suelen coincidir con la realidad de los sitios en el campo, y cuando
esto ocurre los polígonos son enormemente grandes. ¿Qué significa
todo esto? Pues que se están protegiendo terrenos que no tienen res-
tos arqueológicos, con las consecuentes cautelas que supone para
sus propietarios a la hora de tener que realizar obras en dichas par-
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celas, y se están desprotegiendo los verdaderos sitios de interés pa-
trimonial. El plagio es tal que dentro del documento administrativo
que afecta al área de Trebujena se poligona un yacimiento de Jerez
de la Frontera, Las Grullas, y otro de Lebrija, el Cerro de las Vacas,
ambos incluidos en la obra de M. L. Lavado Florido.

La carta arqueológica de Trebujena realizada para el PGOU
es una clara muestra de trabajo mal hecho con consecuencias admi-
nistrativas y legales. Sin embargo, estamos convencidos de que nada
se hará para solucionar ni la desidia de unos arqueólogos que deci-
dieron plagiar un trabajo anticuado, probablemente sin ni siquiera
pisar el terreno, ni la falta de miras de unos políticos que ven la ar-
queología como una piedra en el zapato porque cuesta dinero y no
deja votos. Pero a estas historias está ya nuestro gremio acostum-
brado.

Revisión y actualización de la Carta Arqueológica de Trebu-
jena (2012-2014)

Por razones de investigación, en el año 2012 nuestro equipo
de trabajo decidió pedir los permisos pertinentes al Área de Arqueo-
logía de la Delegación de Cultura de Cádiz para prospectar el tér-
mino de Trebujena. Con ello se pretendía completar las actividades
arqueológicas llevadas a cabo de forma independiente por J. Rodrí-
guez Mellado para los municipios de Rota, Chipiona y Sanlúcar de
Barrameda, actualizándose así los conocimientos sobre la región nor-
occidental de la provincia de Cádiz. En concreto, nuestra labor se ha
centrado en revisar, actualizar y ampliar la carta arqueológica de M.
L. Lavado Florido7. Sin embargo, durante el desarrollo de nuestro
trabajo hemos localizado nuevos sitios al haberse prospectado otras
zonas del término municipal que por sus características resultaban
ser de gran potencial. Del mismo modo se ha estimado oportuna la
georreferenciación de entidades de carácter patrimonial más recien-
tes en el tiempo que las consideradas por la citada autora.
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7 La carta arqueológica de esta autora contempla el yacimiento del Cerro de las Vacas (Le-
brija). Este sitio ha sido igualmente revisado por nosotros pese a no aparecer en la carto-
grafía que aquí presentamos (véase fig. 5) debido a que su estudio sigue en curso.
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Tras casi dos años de trabajo de campo, los resultados han
sido enormemente satisfactorios vistos los desafortunados prece-
dentes. En primer lugar, se ha podido poner orden en el maremág-
num terminológico a la hora de citar los yacimientos por parte de
diversos autores. Además, se han poligonado las zonas que real-
mente se corresponden con sitios arqueológicos, corrigiendo y actua-
lizando los datos que ofrece la carta arqueológica del PGOU. En total
se han localizado y delimitado 28 yacimientos entre los que no con-
tamos los lugares con hallazgos casuales a cuya información pudo
tener acceso M. L. Lavado Florido, pero sí construcciones de notable
interés como molinos, edificios de culto, etc., que de igual modo con-
forman parte del patrimonio histórico a proteger y a integrar en el
análisis histórico. Igualmente se han incluido nuevos yacimientos,
caso de Cerro de Gibraltar, al mismo pie del Lacus Ligustinus, así
como se han ampliado y precisado las cronologías para algunos en-
claves arqueológicos sobre los que no se concretaban las fechas en
trabajos precedentes. Es el caso de la aparición de cerámica cardial
neolítica en Al-Ventus el Nono, donde antaño se documentara un
enterramiento en cueva artificial del calcolítico (Berdichewsky 1964:
68-69, fig. 24). 

No obstante, si bien la labor a pie de campo ha concluido, el
grupo de trabajo sigue terminando de procesar la información obte-
nida, por lo que poco más podemos apuntar de momento. Por ello,
pedimos disculpas al lector por no poder ofrecer más y mejores no-
vedades en las páginas que se nos ofrecen. El análisis histórico de
nuestra investigación en Trebujena todavía está en curso y espera-
mos ofrecer pronto los primeros resultados. Sin embargo, entende-
mos que tanto o más importante es dar a conocer los vericuetos y
carencias que subyacen tras los trabajos precedentes. Con ello pre-
tendemos hacer ver la necesidad y el valor de repasar lo ya andado,
nunca mejor dicho, a la hora de actualizar la información existente.
Ojalá quienes nos precedan puedan decir que nuestro trabajo se ha
quedado pequeño.
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Fig. 4. Ubicación de los yacimientos documentados a partir de nuestras prospec-
ciones: 1. El tesorillo - 2. Pozo Quiñana - 3. Casita Palomares - 4. La Estacaíta -
5. Reyerta Alta - 6. El Cerrojito - 7. Penita Negra - 8. Hacienda Viña Flamenca -
9. Al-Ventus El Nono - 10. Al-Ventus El Tollo - 11. Cerro de los Castillejos - 12.
Bustos - 13. Las Grullas - 14. Dehesa del Duque - 15. Cerro de Gibraltar - 16. Ce-
rro de Ladona - 17. Castillo de Trebujena - 18. Iglesia de la Virgen de Palomares
- 19. Iglesia Parroquial de la Purísima Concepción - 20. Molino La Hacienda - 21.
Molino de la Dehesa - 22. Cortijo de Monasterejos - 23. El Cambrón - 24. El Bujeo
- 25. La Alcántara - 26. Pago Cañada - 27. Las Monjas - 28. El Redondón (elabo-
ración propia).
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ALGUNOS ASPECTOS SOBRE LA MÚSICA
EN LA

IBERIA ANTIGUA

Ángel Román Ramírez 1

Sinopsis. Esta ponencia aborda a grandes rasgos los aspectos más rele-
vantes de una investigación llevada a cabo durante más de diez años,
que apareció publicada el pasado año bajo el título La Música en la
Iberia Antigua: De Tarteso a Hispania, la cual fue presentada en la
Universidad Complutense de Madrid, bajo el amparo del Prof. D. Car-
los González Wagner. El principal objetivo de este estudio es rescatar
del olvido los diversos documentos arqueológicos, iconográficos, epi-
gráficos y literarios que se refieren al fenómeno musical pertene-
ciente a las sorprendentes fechas relativas a la antigüedad de la Pe-
nínsula Ibérica, concretamente desde los alrededores del siglo XII
a.C. hasta el declive del Imperio Romano en Occidente (s. V d.C.). El
autor hace especial hincapié en la posibilidad de recuperar, de ma-
nera hipotética, los rasgos musicales en el contexto tartésico; y tam-

bién, por extensión, el ibérico.

Introducción

La presente ponencia es una breve disertación acerca de una
investigación a través de la cual se propone la hipótesis de cómo
pudo sonar la música en la Península Ibérica durante la Antigüe-
dad, haciendo un difícil ejercicio de «musicología comparada» en-
tre las comunidades autóctonas (primero los tartesios y más tarde
los iberos) y las colonizadoras: fenicios, griegos, cartagineses y ro-
manos.

––––––––––––––––––––––
1 Musicólogo especializado en Historia Antigua
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Como resultado de dicha investigación he publicado cuatro li-
bros2 sin subvenciones de ningún tipo, ni para su edición, ni para
los viajes que por buena parte de la geografía española he tenido
que hacer para llevarla a cabo. Así y todo, van ya diez años de in-
vestigación.

Cuando uno se sumerge en un trabajo de estas características,
muchas veces cree encontrarse solo, ya que a veces la tarea de in-
vestigación es tan ingente, que parece inabordable. No obstante, he
contado con la ayuda de ciertas personas, sin la cual habría sido im-
posible el trabajo final. Es innumerable la lista de nombres que de-
bería citar, pero sobre todo debo hacer mención de tres pilares fun-
damentales en los que me he apoyado para conseguir llevar a cabo
este proyecto: por un lado, le doy mi más sincero agradecimiento a
D. Carlos González Wagner, Catedrático de la Universidad Complu-
tense de Madrid, por el contacto constante que mantenemos y, sobre
todo, por su amistad3. Por otra parte, desde luego, también debo mi
agradecimiento a Dª Alicia Mª Canto, Catedrática de la UAM y
miembro de la Real Academia de la Historia, por la ayuda que me
ha proporcionado con sus enseñanzas y los documentos que me ha
aportado. Y, por supuesto, es inevitable que dé también las gracias
a mi amigo, el Maestro de la guitarra Manolo Sanlúcar, por las lar-
gas horas de conversación que hemos tenido en su casa, que en de-
terminados momentos casi parecía la mía. El Maestro, a quien le
tengo un especial cariño, desde un principio ha contado conmigo
para realizar un proyecto que contiene una buena parte de mi tra-
bajo, el cual, en sus propias palabras, es de mucha importancia. Di-
cho sea de paso, me llevé una gran sorpresa el día en que se inau-
guró la Escuela Municipal de las Artes de Almonte (Huelva) que
lleva su nombre, cuando en su discurso de apertura el Maestro men-
cionó mi investigación diciendo: «Es imposible que este trabajo no
sea reconocido mundialmente». Palabras que, como se comprenderá,
me emocionaron considerablemente.
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2 Véase Bibliografía.
3 De hecho, la presentación de mi tercer libro La Música en la Iberia Antigua: De Tarteso
a Hispania (El Ejido, Almería: Ed. Círculo Rojo, 2012) tuvo lugar en el Salón de Grados de
la Facultad de Filosofía y Letras de la UCM, coordinada por el Departamento de Historia
Antigua con D. Carlos G. Wagner al frente.
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Cómo surgió la idea

La idea de llevar a cabo una tarea de esta índole surge en 2004,
concretándose en una primera aproximación titulada Introducción
a la música en la España Antigua y en la Andalucía prerromana,
publicación que vio la luz gracias al patrocinio del Centro de Docu-
mentación Musical de Andalucía (Consejería de Cultura, con sede
en Granada), y presentada en el II Festival de Música Española, ce-
lebrado en Cádiz. 

En esta Introducción... se intentó en la medida de lo posible
rescatar del olvido los diversos documentos arqueológicos, iconográ-
ficos, epigráficos y literarios que se refieren al fenómeno musical,
pertenecientes a las sorprendentes fechas relativas a la protohisto-
ria de la Península Ibérica, concretamente desde los alrededores del
siglo X a.C. hasta el declive de la Cultura Ibérica e inicios del Impe-
rio Romano (a partir del siglo I a.C.). 

Además de exponer los datos netamente objetivos, en la Intro-
ducción... planteé también algunas hipótesis en cuanto a la inter-
pretación de las fuentes con las que hoy por hoy se puede contar,
tanto arqueológicas en sentido estricto, como literarias antiguas. Sin
embargo, en aquella ocasión no llegué a profundizar en la multitud
de aspectos presentados, puesto que se trataba solo de una primera
aproximación. Con las siguientes publicaciones he pretendido des-
arrollar, en la medida de lo posible, aquellas directrices, por entonces
meramente mencionadas.

Así, el bosquejo de este primer acercamiento a tan complejo
tema fue presentado a los que entonces eran mis profesores en la
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Granada: en pri-
mer lugar consulté al profesor D. Antonio Martín Moreno (Catedrá-
tico de Historia de la Música Española), quien me instó para que
me dirigiese después a D. Nicolás Marín Díaz, Catedrático de His-
toria de España Antigua, especialidad en la que me matriculé. Ob-
tuve una muy constructiva crítica por parte de ambos, que me ani-
maron a que continuase con el proyecto. Consulté también con mi
profesor de «Flamenco y Músicas Mediterráneas», D. Miguel Ángel
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Berlanga, a quien le pareció un tema muy interesante aunque, se-
gún sus palabras, «algo atrevido». Con Martín Moreno y Berlanga
continúo manteniendo el contacto, así como también conservo una
cordial relación con D. Reynaldo Fernández Manzano, Director del
Centro de Documentación Musical de Andalucía (CDMA), quien me
proporcionó una valiosa lista de contactos a través de los cuales co-
tejé los resultados de mi investigación. Gracias a dichos contactos
pude entablar conversación con Dª Rosario Álvarez (eminente mu-
sicóloga de Universidad de La Laguna, en Tenerife) de quien recibí
una amabilísima atención: primero vía e-mail y después por telé-
fono, me facilitó una excelente información bibliográfica y, sobre
todo, personal en lo referente a la opinión que a ella le suscitan al-
gunos de los aspectos principales de este estudio. También fue de
muchísima ayuda la entrevista que mantuve con José Luis Calvo
(Catedrático de Griego de la Universidad de Granada) y la buena
crítica que recibí por parte de dos de los musicólogos más importan-
tes de la Universidad de Oviedo, María Encina Cortizo y Ramón So-
brino.

Y, cómo no, durante estos diez años he podido intercambiar im-
presiones con profesores, investigadores y doctorandos de Historia
Antigua y Musicología, habiendo incluso entrado en contacto con in-
vestigadores del CSIC. Traigo aquí la cita de uno de ellos, D. Luis
Díaz Viana, que me envió por e-mail, y que guardo como oro en paño:
«[...] Un trabajo de indudable interés, especialmente en la dimensión
histórica de todas las fuentes antiguas que cita, y en la relación que
establece entre los conocimientos procedentes de la historia, con
aquellos procedentes de la musicología».

Tengo, además, el orgullo de decir que hay ejemplares de mis
libros en muchas de las bibliotecas universitarias españolas, así
como también forma parte de la prestigiosa Biblioteca de la Funda-
ción Joaquín Díaz de Valladolid, la Biblioteca del Centro Tetuán-As-
mir para la Musicología ubicada en Tetuán (Marruecos) o la Han-
nibal Library de Nebraska (EE.UU.), entre otras.

En definitiva, el viaje continúa y son ya varias las intervencio-
nes como ponente las que he realizado, gracias al interés mostrado
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por tantas personas y entidades como, por ejemplo, D. Manuel Pa-
rodi Álvarez, que junto a la Fundación Casa de Medina Sidonia y
la Asociación Luis de Eguílaz de Amigos del Libro y las Bibliotecas,
son responsables de estas I Jornadas de Arqueología del Bajo Gua-
dalquivir y de este libro.

Resultados de la investigación

La parte «teórica»

Esta investigación puede resumirse en dos momentos destaca-
bles. Tiene una primera parte «teórica», es decir, los cuatro libros
publicados, en la que establezco las épocas y los lugares sobre los
que he trabajado, utilizando las fuentes primarias entre las cuales
pueden resaltarse Apiano, Apolodoro, Avieno, Boecio, Diodoro Sículo,
Dión Casio, Estrabón, Filóstrato, Flavio Josefo, Heródoto, Hesíodo,
Homero, Julio César, Justino, Marcial, los dos Plinios, Séneca o Silio
Itálico entre otros muchos.

Además, por supuesto, he acudido a los trabajos de grandes in-
vestigadores, tanto españoles como extranjeros, cuyos trabajos me
han servido para apoyar mis hipótesis y hacerme ver que cuento con
una base sólida para plantearlas. También me han servido de con-
sulta el Corpus Inscriptionum Latinarum, los Cuadernos de Prehis-
toria y Arqueología, el Corpus Vasorum Hispanorum, las Fontes His-
paniae Antiquae de Schulten, los Fragmenta Historicorum Graeco-
rum de Müller, la Israel Antiquities Authority, el Journal of Helenic
Studies, el New Grove Dictionary de Stanley Sadie o los Testimonia
Hispaniae Antiqua, por citar algunos.

Tras hacer un planteamiento como éste, la conclusión a la que
llego se expone a través de una serie de «características»4 que llevan
a que nos podamos hacer una ligera idea de cómo debió sonar la mú-
sica de la antigua Iberia, haciendo un recorrido por las diversas cul-
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4 Un breve resumen de mi investigación puede leerse en ROMÁN RAMÍREZ, Ángel: «Tar-
teso y la Música». Gárgoris. Revista de Historia y Arqueología del Bajo Guadalquivir, nº 3
(julio, 2013), pp. 2-5.
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turas que se establecieron en la península durante la Antigüedad,
tales como fenicios, griegos, cartagineses y romanos, sin descartar
otros pueblos que, de modo indirecto, también debieron ejercer in-
fluencias: Mesopotamia, Egipto, Israel, Etruria…

Para ello, he estudiado los vestigios, sobre todo iconográficos,
que hacen referencia a los instrumentos musicales en la Iberia an-
tigua, partiendo desde la mismísima Tarteso y pasando por los pue-
blos prerromanos de Levante, Cataluña y Baleares, los celtíberos, o
los pueblos del norte peninsular y de la fachada atlántica.

También planteo, a raíz de los testimonios antiguos, el contexto
social de la música: ritos mágico-religiosos, funerales, trabajos, fies-
tas… de modo que, haciendo una especie de ejercicio de «musicología
comparada», he dejado una propuesta acerca de las posibles «sono-
ridades» y «texturas» musicales que pudieron darse en la Iberia an-
tigua. 

La parte «práctica»

Sin embargo, una investigación de estas características no
debe ceñirse únicamente a estudiar los «incunables», sino que ade-
más es necesario que existan aportaciones empíricas, que tanto al
profesional como al aficionado le permitan comprobar de manera
práctica los resultados de aquella.

En este caso, la aportación no es otra que la «recreación» de un
instrumento de cuerda hallado en Aragón que, por sus especiales
características, representa un caso único en el mundo.

Se trata de la lira grabada en una estela funeraria hallada en
las proximidades al municipio de Luna (Zaragoza), datada en el si-
glo X anterior a Cristo (véase imagen nº 1). Esta lira representa,
como se ha dicho, un caso excepcional, no solo en la historia antigua
de España, sino también en la historia del mundo antiguo: contiene
un grabado en el que aparecen un escudo de escotadura en «V» y un
gran instrumento cordófono que, en opinión de la mayoría de los ex-
pertos, representa una lira. Dicho instrumento ha sido objeto de
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Figura 1.  Estela Funeraria de Luna (Zaragoza). Museo Arqueológico de Zara-
goza. Foto: Daniel García de la Cuesta, 2012.
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análisis por parte de musicólogos e historiadores de la Antigüedad
desde hace casi cuarenta años, habiendo dejado un nutrido número
de artículos y estudios con idéntico número de hipótesis al respecto5.
Analizando algunas de estas hipótesis, se ha llevado a cabo un pro-
ceso de recreación de la misma por parte de un equipo de profesio-
nales que, modestamente, he tenido el orgullo de dirigir.

A hora de redactar el presente artículo he preferido emplear
el término «recreación» mejor que «reconstrucción», debido a que
una reconstrucción requiere un material original anterior con el que
poder realizar un trabajo de restauración, al final del cual obtendrí-
amos un resultado más o menos fiel a cómo debió ser el objeto en
un principio. Nuestro cometido podría haber sido una «reconstruc-
ción» en caso de que hubiésemos contado con algún tipo de vestigio
material de la lira en cuestión, como ha ocurrido en otras ocasiones
con otros instrumentos, documentos, partituras o pinturas. Lamen-
tablemente, este no es el caso. La única fuente con la que contamos
es la iconográfica y, si bien son muchos los casos en los que ha habido
reconstrucciones partiendo de una imagen, es cierto que gran parte
de las veces el trabajo final venía apoyado por modelos físicos que
ayudaron a su consecución (Mesopotamia, Egipto, Antigua Pales-
tina). 

De otra parte, con esta recreación no se ha pretendido replicar
exactamente el grabado de la estela de Luna. De hecho, una repro-
ducción fiel no habría sido posible desde el punto de vista acústico,
que es el fin que buscábamos desde el principio6. Una réplica exacta
no llegaría a aspirar más allá de su mera exposición como elemento
decorativo.
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5 Véase Bibliografía.
6 Con motivo de la celebración de las jornadas Musas, música y museos, cuya primera edi-
ción tuvo lugar en Guadalaviar (Teruel) en 2012, Juan Ramírez Vega, lutier canario, recibió
el encargo de fabricar una réplica de la lira en cuestión, con el fin de ser tocada en directo.
Al ser algo inédito, pues de hecho nadie antes había abordado una empresa así, Juan Ra-
mírez contactó conmigo, ya que conocía mis investigaciones y mi especialización en el
mundo antiguo como musicólogo. Ambos comenzamos en seguida a trabajar en este fasci-
nante proyecto, al que se sumó también el arpista asturiano Daniel García de la Cuesta,
experto en cordófonos antiguos e instrumentos folclóricos.
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La lira representada en el grabado de la estela de Luna mues-
tra, aparentemente, quince trazos (¿cuerdas?), de los cuales nueve
salen proyectados hacia el travesaño partiendo de lo que parece ser
el cordal. Los otros seis surcos se hallan repartidos de tres en tres a
los lados de los brazos.

Puesto que la recreación del instrumento se encuentra aún en
fase experimental, estamos barajando distintas posibilidades. En
un primer momento probamos con madera (siguiendo ejemplos de
Mesopotamia o Egipto) y después trabajamos con el cuero (véase
imagen nº 2). También, mientras se escriben estas líneas, estamos
experimentando con la ampliación de la concavidad de la caja. Por
tanto, hasta ahora hay dos modelos terminados y un tercero que
pronto estará listo.
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Figura 2. Réplicas con cajas de resonancia construidas en madera y cuero res-
pectivamente. Foto: Maika Luis, 2013.
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Basándonos en los dibujos realizados por Sebastián Celestino
Pérez7, el lutier comenzó a plantear la forma y las dimensiones del
instrumento (véanse las imágenes nº 3 y 4). Por desgracia, tampoco
sabemos qué medidas exactas debió tener, si bien nos hacíamos una
idea comparando el tamaño de la estela (que, dicho sea de paso, es
antropomorfa) y el del escudo que aparece junto a ella en el grabado.
En última instancia llegamos al acuerdo de que la lira tendría 60
cm. de alto por 43 cm. en su parte superior, donde los brazos pre-
sentan la máxima separación. 

Como es obvio, el sonido producido por las cuerdas de la lira
original de hace treinta siglos no es el que la réplica ofrece. Muy
probablemente el del instrumento original sería bastante más apa-
gado, si tenemos en cuenta los materiales que debieron usarse en-
tonces. En cambio, para nuestra réplica se ha optado por el nylgut,
un material cuyo uso empieza a hacerse hueco entre los lutieres e
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7 CELESTINO PÉREZ, Sebastián: Estelas de guerrero y estelas diademadas. La precolo-
nización y formación del mundo tartésico. Barcelona, Bellaterra, 2001.

Figuras 3 y 4. Boceto inicial de la réplica y detalle del taller del lutier. 
Fotos: Juan Ramírez Vega, 2012.
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instrumentistas especializados. La razón de ello es que, bajo tensión,
ofrece mucha más resistencia que los materiales usados hasta ahora
y supone un menor coste de producción que la tripa, además de que
su apariencia recuerda mucho a la de ésta. Es sonido resultante es
brillante y muy versátil.

En cuanto al número de cuerdas, seguimos el criterio que ha
convenido la mayoría de los expertos: aunque en el grabado original
de la estela aparecen quince trazos, en realidad lo que hizo el artífice
del grabado fue representar cada cuerda con un doble surco (típico
del estilo decorativo de las estelas del sudoeste); y en lo que respecta

a la última cuerda de la derecha
según vemos la imagen anterior
(la cual podría parecer que
queda aislada), se considera que
el tallista soslayó el segundo
surco, por coincidir éste con el
que da forma a la silueta del
brazo (véase imagen nº 5).

Pensar en 8, 9 o 10 cuerdas
es plausible si tenemos en cuenta
la influencia próximo-oriental.
Cordófonos como la kinnor o el
nablo semitas se caracterizan
por poseer un número de cuerdas
similar, e incluso más elevado
aún. Y si aceptamos la sonoridad
tan común en el Mediterráneo
antiguo, como lo es la harmonia
o modo de Mi, podríamos conje-
turar con dicha sonoridad tam-
bién para nuestra réplica8, cuyo
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8 Me estoy refiriendo aquí a lo que Peter MANUEL denominó sonoridad mediterránea,
presente en todas las tradiciones pertenecientes a los pueblos bañados por este mar desde
la Antigüedad hasta hoy. Véase MANUEL, P.: «Modal harmony in Andalusian, Eastern
European, and Turkish Syncretic musics». Yearbook for Traditional Music, vol. XXI, 1989,
pp. 70-94.

Figura 5. Hipotético número de cuer-
das que pudo poseer la lira de Luna. 
Dibujo: Sebastián Celestino Pérez,

Estelas de guerrero…, 2001.
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resultado final puede observarse en la imagen nº 2 (vid. supra.) o
bien en la siguiente (imagen nº 6).

La música que pudo interpretarse en la Iberia antigua quizá
partiera de escalas de entre cinco y siete tonos, siendo quizá la so-
noridad más característica la emparentada con aquélla que los grie-
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Figura 6. Acabado de la réplica con caja de resonancia en madera. 
Foto: Maika Luis, 2012.
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gos denominaron Dórica (Modo de Mi), además de otras probables,
como la Frigia (Modo de Re), la Lidia (Modo de Do), la Mixolidia
(Modo de Si) o incluso la Hipodórica (Modo de La), según se extrae
de las fuentes antiguas9. Sin embargo, no existe el temperamento
exacto en la afinación de los instrumentos tal y como lo entendemos
hoy, por lo que también habrá que suponer «interválicas» próximas
al cromatismo10.

Conclusión

La idea original que dio pie al desarrollo de esta investigación
se planteó desde los poemas épicos de la Antigüedad, concretamente
desde la Odisea (Cantos VI-VIII), donde se describe una tierra, Sche-
ría («Esqueria»), en la que existía una sociedad (la de los feacios)
que otorgaba una especial importancia a la Música.

No habiendo profundizado aún en la cuestión, sino simple-
mente con los datos ofrecidos en el poema, llegué a la conclusión de
que aquella tierra podría llegar a ser identificada con la civilización
protoandaluza que a día de hoy constituye un auténtico enigma:
Tarteso. Y lo verdaderamente interesante del caso es que, de ser
cierto, estaríamos ante el más antiguo de los documentos literarios
referentes a las costumbres, no sólo musicales, sino de toda índole,
de los enigmáticos tartesios.

Actualmente se sigue investigando acerca de la probabilidad
de que la Ilíada y la Odisea, constituyan una importantísima fuente
de conocimiento de la denominada Época Oscura griega (ca. siglos
XII al VIII a.C.), siendo cada vez más numerosos aquellos investi-
gadores que hoy por hoy continúan opinando que los nostoi o poemas
de regreso, representan un serio punto de partida desde el cual
puede empezarse a trabajar para recuperar los episodios de una
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––––––––––––––––––––––
9 Por poner algunos ejemplos, cito a Heródoto: Historias (II, 79); Diodoro Sículo: Biblioteca
Histórica (V, 34); o los ya mencionados Séneca (Ad Lucilium Epistulae Morales, CXXII, 15)
y Marcial (Epigrammaton, III, 63, 3-6 y VI, 71, 2), entre otros. Un análisis mucho más pro-
fundo de las fuentes antiguas se halla realizado en mi obra La Música en la Iberia Anti-
gua… (op. cit.).
10 ROMÁN RAMÍREZ: La Música en la Iberia Antigua…, p. 301.
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época que la Historia viene callando desde hace más de tres mil
años. De hecho, ya hay quien asegura que la identificación «Esque-
ria-Tarteso» puede considerarse como «probada», citando a Fer-
nando González de Canales en un artículo11 de 2009 y teniendo como
refuerzo al joven investigador portugués Pedro Albuquerque12, con
quienes he compartido alguna que otra impresión.
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––––––––––––––––––––––
11 GONZÁLEZ de CANALES, Fernando. «El Lejano Occidente en la Cosmografía mítica
griega anterior al viaje de Coleo de Samos». Huelva en su Historia (2ª época). Huelva: Uni-
versidad de Huelva, 2009 (pp. 9-24).
12 ALBUQUERQUE, Pedro. «Algumas considerações em torno da construção de Tartessos
em Heródoto». Gerión, 27, nº 1, 2009 (pp. 91-125).
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EXCAVACIÓN ARQUEOLÓGICA DE URGENCIA. 
ESTUDIO PARAMENTAL Y SONDEOS

ARQUEOLÓGICOS 
EN  LA CASA DE LA COLUMNA, CHIPIONA

(CÁDIZ)

Jesús Rodríguez Mellado •

Pablo Garrido González °

Manuel J. Parodi Álvarez *

Sinopsis. Presentamos en el presente artículo los resultados de la inter-
vención arqueológica de urgencia realizada en la así denominada
“Casa de la Columna”, llevada a cabo en la localidad gaditana de Chi-
piona el año 2013, con motivo del estado ruinoso de parte de la edifi-

cación.

I. INTRODUCCIÓN

En los últimos años, debido al Plan Especial de Rehabilita-
ción de Zonas Degradadas en la zona Histórica Tradicional de Chi-
piona” (Mayo de 2006), se vienen desarrollando una serie de inter-
venciones arqueológicas en el Casco Antiguo de Chipiona y Avenida
de Sevilla, de las cuales, la mayoría de ellas, han sido desarrolladas
por los presentes autores. 

––––––––––––––––––––––
• Arqueólogo profesional; miembro del Grupo de Investigación HUM 152. “De la Turdetania
a la Bética”, Universidad de Sevilla. 
° Doctor en Historia; miembro del Grupo de Investigación HUM 152. “De la Turdetania a
la Bética”, Universidad de Sevilla.
* Historiador; miembro del Grupo de Investigación HUM-440 “El Círculo del Estrecho”,
Universidad de Cádiz.
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A continuación daremos a conocer los resultados de la inter-
vención desarrollada en Calle Larga número 105, popularmente co-
nocida como “Casa de la Columna”, en el año 2013.

II. PROYECTO DE OBRA

II.1. Localización y calificación legal del solar
El solar propuesto para la intervención arqueológica se sitúa

en el casco urbano del municipio gaditano de Chipiona, concreta-
mente en Calle Larga número 105, esquina Calle Nueva (Fig. 1).
Consta de una superficie de 94 m², de los cuales 10 son de zonas co-
munes. Corresponde a una antigua casa de vecinos de titularidad
privada hoy abandonada en parte y declarada en estado de ruina.

284 Excavación arqueológica de urgencia…

Fig. 1. Ubicación del solar objeto de intervención en el casco urbano de Chipiona
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II.2.  Estado de la edificación con anterioridad al estudio pa-
ramental-arqueológico

El inmueble se encontraba en desuso y en estado de aban-
dono, del mismo modo que un recibidor y pasillo comunitario que
da paso a las demás propiedades que componen el solar (Fig. 2). La
obra consistía en la demolición de parte de la edificación existente
y de la techumbre del hall y del pasillo (Fig. 3), motivada por su de-
claración en estado de ruina.
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Fig. 2. Estado previo a la intervención de la vivienda

Fig. 3. Áreas previstas para su derribo y estudio paramental
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III. PROYECTO DE INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA

III.1.  Justificación de la intervención 

Con fecha 11 de diciembre de 2012 el propietario, Antonio
Contioso Lorenzo, recibió del Ayuntamiento de Chipiona un docu-
mento de expediente de estado de ruina del inmueble situado en Ca-
lle Larga número 105, en el cual se requería en un plazo de un mes
presentar proyecto de demolición con un estudio previo paramental
o análisis arqueológico.

La justificación de tal intervención venía dada por las medi-
das establecidas en el “Plan Especial de Rehabilitación de Zonas De-
gradadas en la zona Histórica Tradicional de Chipiona” (mayo de
2006: 53), en la que se señala de forma explícita que, con carácter
previo a cualquier intervención que se realice en la finca, deberá re-
alizarse un estudio paramental o análisis arqueológico.

Puesto que el Ayuntamiento de Chipiona había urgido a la
propiedad a que procediera al derribo parcial del inmueble por su
estado de ruina, y puesto que consideraba que el riesgo de colapso
era grave e inminente, concurrían circunstancias graves de destruc-
ción del patrimonio arqueológico. En todo caso, las obras destinadas
al derribo del edificio y su protección perimetral, exigían cumplir
previamente con el mencionado “Plan Especial de Rehabilitación de
Zonas degradadas” (cf. supra). 

Igualmente, en las resoluciones emitidas por la Delegación
Provincial de Cultura de Cádiz con fechas 16 de agosto de 2001 y
14 de abril de 2008, se señalaba de la necesidad de realizar un es-
tudio paramental y sondeos arqueológicos con carácter previo a
cualquier intervención en el inmueble.

III.2. Objetivos

El objetivo de la intervención arqueológica para la que se so-
licitó autorización era comprobar la existencia de elementos anti-
guos reutilizados para la construcción de la actual edificación, como
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de hecho se había comprobado en un sector de la vivienda, y que ha-
bía originado los dos informes arqueológicos de la Delegación Pro-
vincial de Cultura de Cádiz..

El estudio paramental fue acompañado de varios sondeos ar-
queológicos que ayudarían a completar la información obtenida en
la lectura de los restos murarios emergentes y a documentar la se-
cuencia estratigráfica del lugar.

III.3. Metodología

Como se ha dicho, las cautelas establecidas en la normativa
aplicable en Chipiona, exigían la realización de un estudio paramen-
tal acompañado de sondeos arqueológicos previos al derribo de parte
de la edificación y de la techumbre.

III.3.A. Estudio paramental

El estudio paramental tenía por objetivo diagnosticar el ori-
gen y la naturaleza de todos y cada uno de los muros declarados en
ruina y que iban a ser demolidos, incidiendo especialmente en:

-Posible fecha de construcción.
-Distintas fases edilicias.
-Elementos muebles reutilizados en su fábrica, con un diag-
nóstico diferencial entre posiciones primarias y secundarias.

Este objetivo se alcanzó por medio de pequeñas catas previas
en los muros para diagnosticar la hipotética existencia de capas pic-
tóricas ocultas. El tamaño de estas catas se adecuó a la superficie
de cada uno de los muros y la porción de los mismos prevista para
su derribo.

La columna presumiblemente romana sita en el patio común
de la vivienda, recibió un tratamiento especial. Se retiró parcialmente
el enlucido que impedía conocer el material en que fue tallada, al
tiempo que se practicaba un pequeño sondeo en su base (cf. infra) para
determinar si ésta se hallaba en posición primaria o secundaria.
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La documentación de los paramentos se realizó por medio de
un levantamiento topográfico y fotogramétrico para su registro y
análisis técnico. 

El método de registro de las diferentes facies e interfacies fue
el sistema internacional de Harris. Toda la documentación fue con-
signada en las preceptivas fichas de registro e inventarios, tanto de
materiales como de elementos muebles e inmuebles.

III.3.B. Excavación arqueológica

El estudio paramental fue acompañado de la realización de
3 pequeños sondeos (Fig. 4), ajustando sus tamaños a las pequeñas
dimensiones de cada una de las estancias propiedad del promotor
principal, y al espacio realmente disponible en función de la necesi-
dad de evacuar escombros y residuos.

Inicialmente se habían planteado 4 sondeos para cada una
de las 4 estancias intervenidas (Fig. 4), pero finalmente la ejecución
del sondeo 3 fue de todo punto imposible debido a la existencia de
un pozo en el lugar (Fig. 34) cuya existencia no había sido reflejada
en el plano. Finalmente, estos sondeos quedaron como se indica a
continuación (Fig. 4):

-Sondeo 1: 2,5 x 2,4 m. Se desarrolló en la estancia más esta-
ble de la primera crujía del edificio, precisamente la que iba a expe-
rimentar el derribo de sus muros de fachada.

-Sondeo 2: 2x2 m. Se desarrolló en la segunda crujía del edi-
ficio, dentro de la propiedad privada del promotor principal de esta
intervención.

Los sondeos 1 y 2 fueron practicados a los pies de los muros,
permitiendo cumplir un doble objetivo: fijar el momento de cons-
trucción de los mismos y su posible relación con la estratigrafía pre-
existente, si la hubiere (cf. infra). 

-Sondeo 4: 1,4x1,4 m. Fue el único a realizar en el espacio de

288 Excavación arqueológica de urgencia…

4425058 (131-344):Maquetación 1  27/11/14  13:51  Página 288



propiedad común del edificio. Se ejecutó como complemento al estu-
dio paramental de la columna, permitiendo constatar si ésta se ha-
llaba en posición primaria o secundaria.

La profundidad prevista para cada sondeo venía determinada
por el agotamiento estratigráfico hasta llegar al sustrato geológico,
así como por las propias condiciones de seguridad dictada por la es-
tabilidad del terreno y las estructuras.

La ejecución de los sondeos se realizó manualmente. Para la
documentación adecuada de los hipotéticos hallazgos se estableció
una cota “0”, en un punto de la rasante del acerado de la calle, de
forma que las medidas negativas quedaron anotadas con una cota
absoluta de metros sobre el nivel del mar en Alicante.
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Fig. 4. Sondeos y estudio paramental planteados en el inmueble
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Toda la información arqueológica fue documentada de
acuerdo con el sistema de registro estratigráfico de Harris (1991) y
mediante el control de fichas de registro de unidades estratigráficas
y listados de unidades estratigráficas.

En fin, todas las referencias topográficas y geográficas que
pudieron ser necesarias, tanto en los sondeos como en el estudio pa-
ramental, se tomaron con la proyección UTM Huso 30 European Da-
tum 1950 Elipsoide de Hayford. La base cartográfica será en todo
caso el Mapa Topográfico de Andalucía del ICA,  E 1:10.000, en sus
formatos ráster y vectorial.

IV. CONTEXTO HISTÓRICO

IV.1. Contexto Histórico y Referentes Arqueológicos

El solar intervenido se halla en el casco antiguo de Chi-
piona. El conocimiento sobre el patrimonio arqueológico del popu-
lar Pago del Barrio es exiguo. Tan sólo se posee información de ha-
llazgos casuales tras la realización de construcciones de nueva
planta sin previo estudio arqueológico, con períodos crono-cultu-
rales muy amplios.

En 2001 se informa por parte de la Asociación Cultural Cae-
pionis a la Delegación Provincial de Cultura de Cádiz de la existen-
cia de una posible columna antigua en un inmueble de la Calle
Larga que no guardaba relación con la edificación existente. Tras la
visita del entonces inspector Ángel Muñoz Vicente, se establecieron
las cautelas necesarias para su protección al determinar la posibi-
lidad de que se tratase de un miliarium romano, a falta de un estu-
dio arqueológico (Fig. 5), así como la necesidad de investigar una pi-
lastra situada en la esquina entre ambas calles referidas con ante-
rioridad.

En el año 2006, los arqueólogos Beatriz González Toraya, An-
tonio Sáez Epigares, José M. Pajuelo y Miguel Ángel Tabales iden-
tificaron en los muros del zaguán fragmentos de ánforas romanas
del tipo Dressel 7-11.
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Finalmente, el 26 de marzo de 2008 se realizó por parte de
dicha delegación una inspección en dicha propiedad, comprobando
la existencia en el interior del edificio restos murales compuestos
por sillarejos de piedra ostionera, amalgamados con arcilla roja y
fragmentos de cerámica romana, así como un arco de herradura, con
cierta tendencia apuntada (Fig. 6) que presumiblemente podría ser
adscrito  a época medieval. Señalaban a su vez la importancia de
una columna en el patio, probablemente atribuida al período ro-
mano y de una cantonera situada entre la Calle Larga y Calle
Nueva (Figuras 5 y 7).

Jesús Rodríguez Mellado, Pablo Garrido González y Manuel J. Parodi Álvarez 291

Fig. 5. Posible miliarium o columna romana. (Antes de la intervención)
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Fig. 6. Presunto arco de
herradura

Fig. 7. Detalle de la
cantonera
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V. RESULTADOS

Como se ha indicado supra, los trabajos consistieron básica-
mente en el estudio paramental de los muros propuestos en el pro-
yecto de intervención y en la ejecución de tres sondeos arqueológicos
(Fig. 4; sondeos 1, 2 y 4). Para una mayor comodidad y sistematiza-
ción de los datos obtenidos, se optó por renombrar las zonas a inter-
venir en habitaciones (Fig. 8), exceptuando los trabajos realizados
en la cantonera, que llevan ese mismo nombre.  

V.1. Habitación 1 (Figs. 10 a 12; fotos 1-3)

Los trabajos en este área se iniciaron el día 8 de julio, finali-
zándose el 13 del mismo mes. 
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V.1.1. Estudio paramental (Figs. 9 a 11). 

En esta estancia se plasman sólo dos de las tres fases edili-
cias; a diferencia de otras habitaciones (cf. infra), en esta zona del
edificio no se documentan tantas reformas, pero esto simplemente
indica que hasta el siglo XX, se mantuvo en lo esencial la estructura
primitiva de la primera crujía. Como resume la tabla 1 (cf. infra),
en esta habitación sólo se practicaron reformas en las fases 1 y 3
del edificio. 

PARED NORTE: En este muro se han apreciado dos fases edilicias
distintas, correspondientes a la 1 y 3 del edificio (tabla 1). La pri-
mera de ellas (Fig. 9, números 5-6) se corresponde con la construc-
ción del edificio, que por paralelos próximos (RODRÍGUEZ y COSTA
2012) hemos datado entre el último tercio del siglo XVIII e inicios
del s. XIX. Esta primera fase corresponde con sólidos muros de pie-
dra ostionera trabadas con barro y cal, y enlucidas con arcilla. Estos
muros introducen materiales reutilizados, sobre todo tejas y anfori-
llas de los ss. XVII-XVIII. 

Contaba con un vano de 1.14 m de anchura que sería cegado
en el siglo XX con ladrillos perforados, con el fin de enlucir de nuevo e
incluso alicatar parcialmente la estancia, correspondiendo a la tercera
fase de uso. Esta reforma puede datarse a mediados del siglo XX, mar-
cando la última fase de habitación del inmueble hasta su abandono
en años recientes. Probablemente este espacio se adaptó como cocina.
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Tabla 1. Tabla resumen de las tres fases edilicias del edificio y su reflejo en los
distintos muros de las habitaciones 1 a 5
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Como veremos más adelante, estas reformas están directa-
mente relacionadas con la progresiva división del inmueble entre
múltiples inquilinos (cf. infra).

Descripción de las Unidades:

1. Enlucido de cemento (fase 3).
2. Alicatado con azulejería blanca de azulejos de 25x25 cm (fase 3).
3. Cegamiento con ladrillo perforado (fase 3).
4. Repisa o poyete realizada en ladrillos perforados (fase 3).
5. Enlucido de arcilla (fase 1).
6. Mampuesto de piedra ostionera, cal y arcilla (fase 1).
7. Vano realizado con piedra ostionera, cal y arena (fase 1).

PARED OESTE: No presenta ninguna diferencia respecto a la des-
crita con anterioridad, excepto que aquí no se realizó un alicatado
sino tan sólo un mero enlucido (Fig. 10). Sí debemos destacar, en
cambio, un vano de la fábrica original de 1 m. de anchura y 2,20 m.
de altura que daba acceso a lo que hemos denominado habitación 2,
el cual fue reparado con cemento en una de sus jambas en el siglo
XX, durante la última fase de uso del inmueble.
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Descripción de las Unidades:
1. Enlucido de cemento con restos de pintura blanca y azul (fase 3)
2. Enlucido de arcilla (fase 1)
3. Mampuesto de piedra ostionera, cal y arcilla (fase 1)
4. Reparación del vano con cemento (fase 3)
5. Vano realizado con piedra ostionera, cal y arena (fase 1)

PARED ESTE: Esta pared (Fig. 11), utilizada en el s. XX como
tienda, presenta algunas modificaciones respecto a su estructura
original. Enfoscada y alicatada en parte, se le abre un vano (Fig. 11,
nº 7) en el siglo XX para comunicar ésta con la calle. A principios
del siglo XXI, el desplome de parte de la mocheta superior obliga a
realizarle una serie de reparaciones.

Descripción de las Unidades:

1. Enlucido de cemento con restos de pintura blanca y azul (s. XX)
2. Alicatado con azulejería blanca de azulejos de 25x25 cm (siglo XX)
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Fig. 10. Habitación 1: pared oeste
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3. Enlucido de arcilla (finales XVIII-principios XIX)
4. Mampuesto de piedra ostionera, cal y arcilla (finales XVIII-prin-
cipios XIX)
5. Reparación del vano con cemento (s. XX)
6. Mochetas de la puerta (s. XX)
7. Vano de la puerta metálica (s. XX)

En fin, debemos señalar que la pared sur de esta habitación
desapareció hace años en el derrumbe parcial de esta crujía, y por
tanto no aparece en el presente documento.
V.1.2. Sondeo 1 (Figs. 5 y 13; Fotos 1-3).

- Inicio: 9 de julio de 2013
- Fin: 11 de julio de 2013
- Dimensiones: 6, 25 m2 (2,5x2,5 m.)
- Cota de inicio / finalización: 4,83 / 4,10 m.s.n.m.
- Descripción de las Unidades Estratigráficas: 
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- UE 100. Constructivo: Losa de hormigón. El espesor de la misma
comprendía entre los 7 y 12 cm. Se iniciaba en la cota 4,83 m. y fi-
nalizaba en la 4.71 m. 

- UE 101. Deposicional: Relleno anaranjado compuesto por un
90% de cerámica y un 10 % de tejas, cerámica y restos de carbón.
Se trata de una unidad antropizada con un espesor medio de 25-28
cm (cota superior 4,77 m. Cota inferior 4,51 m). Cubría a las UUEE.
102,103 y 104.

- UE 102. Constructivo: Zapata de cimentación del muro N de la
edificación, realizada en piedra ostionera trabada con cal y arena.
La mezcla presenta material cerámico de forma esporádica. La cota
superior se encontraba a 4,77 m, siendo la inferior de 4,17 m. Estaba
cubierta por la UE 101, y se le adosaban las UUEE 103 y 105; fue
construida sobre la UE 108.

- UE 103. Deposicional: Relleno negruzco compuesto por un 80%
de tierra, 15% carbón y 5 % de cerámica. Iniciaba en la cota 4,51m,
agotándose en la 4,42 m. Estaba cubierta por la UE 101, cubría a la
UE 105 y se adosaba a UE 102. 
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Fig. 12. Perfiles y relaciones estratigráficas del sondeo nº 1
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- UE 104. Deposicional: Vertido de piedras y arena con restos ce-
rámicos (80% piedra, 16% arena y 4 % cerámica). Cubría a UE 107,
adosada a UE 103 y cubierta por UE 101. Cota superior 4,58 m; cota
inferior 4,42 m.

- UE 105. Deposicional: Relleno anaranjado-pardo con escasos res-
tos cerámicos en su composición, siendo casi del 100% de tierra. Po-
siblemente se trataba de un relleno de nivelación.  Cubría a UE 108,
se apoyaba en la UE 102 y era cubierta por UE 103.

-  UE 106. Interfacial: fosa de basurero rellenada por UE 107; cor-
taba a UE 108.

- UE 107. Deposicional: Relleno marrón-anaranjado compuesto
por un 70% de tierra, un 20% de piedra ostionera y un 10% de cerá-
mica. Se trata de un basurero. Rellena a UE 106, cortaba a UE 105
y era cubierta parcialmente por la UE 104 y 101.

- UE 108. Deposicional. Relleno arcilloso rojizo muy puro. Se en-
contraba cortado por la UE 106, y cubierto por UE 105. Este relleno
se interpreta como el terreno arcilloso natural, situado en la zona
de contacto entre el suelo virgen y el suelo antropizados. Este re-
lleno es particularmente relevante por cuanto marca el nivel má-
ximo de afección antrópica, de modo que la cimentación de los muros 

- UE 109. Deposicional. Nivel geológico virgen compuesto por ar-
cilla rojiza y calizas blandas. Estaba cubierta por la UE 108.

- UE 110. Constructivo: Zapata de cimentación del muro E de la
edificación, realizada en piedra ostionera, cal y arena. La mezcla
presenta material cerámico de forma esporádica. La cota inferior
era de 4,10 m, y se le adosaban las UUEE 101, 105 y 108; fue cons-
truida sobre la UE 109. 

RESULTADOS: La totalidad de los escasos materiales hallados en
las UUEE 108 y 105, relacionadas con la construcción de los muros
y la primera fase de ocupación de la estancia, señalan de forma ge-
nérica a un periodo comprendido entre finales del s. XVIII-principios
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del XIX (Foto 3). Esto corrobora perfectamente la cronología del edi-
ficio propuesta inicialmente a partir del estudio paramental (cf. su-
pra). 

La secuencia estratigráfica era por lo demás muy homogénea,
con varios rellenos arenosos-arcillosos de nivelación con escasos
fragmentos cerámicos (Foto 3; CD adjunto). Las UUEE superiores
(100, 101 y 104) están relacionadas con tareas de acondicionamiento
y repavimentación de mediados del siglo XX, habiéndose documen-
tado de modo íntegro materiales adscribibles a ese periodo tan re-
ciente. 

En definitiva, en la excavación de este sondeo (al igual que
de los restantes) se ha llegado a agotar el registro arqueológico
hasta el nivel geológico, pudiéndose constatar la nula existencia de
materiales anteriores al último tercio del siglo XVIII (foto 3). Se
pudo documentar la zapata del edificio, de grandes dimensiones, re-
alizada en piedra ostionera, la cual se encontraba a la misma cota
(su nivel más bajo) que el nivel de calle, lo cual podría explicar, como
veremos más adelante, la construcción de un pie de amigo en la fa-
chada exterior, a modo de esquinera o cantonera. 

V.2. Habitación 2 (Figuras 14 a 22; fotos 4-6)
Los trabajos en esta área se iniciaron el día 15 de julio, fina-

lizándose el 19 del mismo mes. 

V.2.1. Estudio paramental (Figuras 14 a 21). Esta habitación 2
refleja perfectamente en sus muros las tres fases de ocupación del
edificio (tabla 1).

PARED ESTE: Esta pared (Fig. 13) separa las habitaciones 1 y 2 y
fue levantada en la fase inicial del edificio, entre fines del siglo XVIII
e inicios del XIX. Por tanto, separaba la crujía de fachada de la se-
gunda crujía del inmueble durante la primera fase de uso. A esta
primera fase corresponde el vano nº 11 (Fig. 13). De este modo, esta
habitación contaría inicialmente con este acceso desde la crujía ex-
terior; todo apunta a que existía un espacio diáfano sin subdivisio-
nes internas (Fig. 14).
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Sea como fuere, poco después de la primera construcción, de-
bió entenderse que el vano original nº 11 era insuficiente para las
necesidades de la estancia, de modo que se abrió uno nuevo (nº 14),
para lo cual debió realizarse un recorte (nº 8) en el muro y el acon-
dicionamiento de éste con una viga (nº 12) y una jamba (nº 7). En
esta segunda fase de uso (Fig. 14), la estancia quedaría, pues, do-
tada de dos accesos, siendo este último bastante mayor al primero.
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Descripción de las Unidades:

1. Enlucido de cal actual (fase 3).
2. Tapiado de la puerta en ladrillo (fase 3 avanzada).
3. Vano última fase de puerta (no indicado) (fase 3).
4. Jamba contemporánea (fase 3).
5. Enlucido de puerta anterior (fase 3)
6. Fábrica de puerta anterior (fase 3).
7. Fábrica de puerta de la fase 2.
8. Interfacial de construcción de puerta (fase 2).
9. Enlucido de arcilla (fase 1).
10. Muro de piedra ostionera (fase 1).
11. Vano original (fase 1).
12. Viga puerta fase 2.
13. Viga puerta fase 3.
14. Vano de de la puerta de la fase 2 (no indicado en imagen).

La tercera y última fase edilicia de la habitación 2 supone la
reducción del segundo vano a un tamaño más modesto (Fig. 13: nº
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Fig. 15. Fase 3 en la pared este de la habitación 2
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4-5-6 y 13), así como la erección de un tabique cuya huella, sin em-
bargo, no se conserva en el muro, aunque sí en el suelo y la pared
opuesta (cf. infra). Esta tercera fase se corresponde con la última de
habitación del edificio (Fig. 15), de modo que datamos la reforma a
mediados del siglo XX.

PARED W: Esta pared (Fig. 16) refleja las mismas fases edilicias
que su opuesta, la pared este, a excepción de la fase 2, en la cual pa-
rece no haberse intervenido sobre este muro. Tan sólo comentaremos
que en esta pared documentamos una ventana que se abría al patio
primitivo de la casa ya en la primera fase (Fig. 17), y que el vano de
acceso a la tercera crujía parece haber sido cegado durante la ter-
cera fase (s. XX), cuando se construyó el tabique divisorio vinculado
a la multipropiedad del inmueble.

Descripción de las Unidades:

1. Arreglo de cal y cemento de la ventana (fase 3).
2. Viga de la ventana (fase 1).
3. Tapado de puerta original (fase 3).
4. Enlucido más reciente (fase 3).
5. Tabique derruido (fase 3).
6. Vano de puerta original (fase 1).
7. Vano de ventana original (fase 1).
8. Enlucido de arcilla (fase 1).
9. Muro de piedra ostionera y barro (fase 1).

PARED N: Refleja las tres fases edilicias de la Casa de la Columna.
La ventana original (Fig. 18, nº 6) fue reformada reduciendo su ta-
maño en algún momento del siglo XIX (Fig. 18, nº 7); esta ventana,
sin embargo, no fue reformada posteriormente, manteniéndose tal
cual durante la tercera fase del edificio. Es más, se redujo la anchura
de la ventana pero no se modificó su altura, de forma que mantuvo
en uso la viga de madera primitiva (Fig. 18, nº 3). Esto se debe sin
duda alguna a que, una vez la puerta que daba acceso a la tercera
crujía por la pared W fue cegada y construido el tabique divisorio
(cf. supra), esta habitación quedó sin salida y por tanto mantener
esta ventana era absolutamente imprescindible (Figs. 19-20).
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Descripción de las Unidades:
1. Enlucido más reciente (fase 3).
2. Vano de puerta/ventana actual (fases 2-3).
3. Viga (fase 1).
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Fig. 16. Habitación 2, pared Oeste

Fig. 17. Fases reflejadas en la edilicia de la pared oeste de la habitación 2
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4. Enlucido del primer arreglo de la ventana (fase 2).
5. Muro de piedra ostionera y barro (fase 1).
6. Vano de la ventana primitiva (fase 1).
7. Recrecido de la ventana primitiva para crear ventana actual (fase 2).
8. Enlucido de barro de la fábrica original (fase 1).

Jesús Rodríguez Mellado, Pablo Garrido González y Manuel J. Parodi Álvarez 305

Fig. 18. Habitación 2, pared norte

4425058 (131-344):Maquetación 1  27/11/14  13:51  Página 305



V.2.2. Sondeo 2 (Figuras 21; Fotos 4-6)
- Inicio: 15 de julio de 2013
- Fin: 18 de julio de 2013
- Dimensiones: 4 m2 (2x2 m.)
- Cota de inicio / finalización: 4,83 / 3,55 m.s.n.m.
- Descripción de las Unidades Estratigráficas: 
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Fig. 19. Fases 1 y 2 de la pared N de la habitación 2

Fig. 20. Fase 3 de la pared N de la habitación 2
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- UE 200. Constructivo: Pavimento contemporáneo compuesto por
losas blancas y azules de 20x20 cm en disposición ajedrezada. Cota
máxima: 4,84 m.; cota mínima: 4,60 m. 

- UE 201. Constructivo: Cimiento de ladrillo de taco (29x14 cm) dis-
puesto a tizón. Dividía en dos la habitación. Fue ejecutado a la vez que
el relleno de nivelación de la UE 202 para construir el pavimento de la
unidad 200. Cubría a 203. Cota superior: 4,72 m; cota inferior: 4,48 m.

- UE 202. Deposicional: Relleno anaranjado, de consistencia
blanda, compuesto por el 75% de tierra y 25% de cascotes y cerá-
mica. Se trataba de un relleno de nivelación para construir el pavi-
mento de la UE 200, realizado a la vez que el cimiento del tabique
UE 201. Contenía cerámica, fauna, material constructiva, metal y
vidrio. Cubría a 203, cubierta por 200 y se apoyaba en 201. Cota su-
perior: 4,67 m; cota inferior: 4,45 m. 

- UE 203. Deposicional: Vertido de color marrón para nivelación
para construir encima las unidades 200, 201 y 202. Se encontraba
cortada por la UE 209 y cubría a 204, 206, 207 y 208. Compuesto
fundamentalmente por un 80% de  tierra y un 20% de teja, fauna y
metal. Cota superior: 4,60 m.; cota inferior: 4,31 m.

UE 204. Deposicional: Relleno arenoso amarillento compuesto
por un 90% de tierra y un 10% de cascotes. El espesor medio está
comprendido entre los 40-50 cm que cubre una zanja de función in-
cierta. En cuanto a la relación estratigráfica, cubre a 210, rellena a
205, es cubierta por 203 y está cortada por 209. La cota superior se
encuentra en los 4,50 m, y la inferior en 4,65 m. 

- UE 205. Interfacial: Zanja de función incierta, cuya profundidad
llega hasta los 80 cm. Es rellenada por 204 y 210, corta a 207, 211 y
214 y es cortada por 209.

- UE 206. Constructiva: Cama de pavimento de cemento, el cual
se pierde bajo los perfiles N y S. De escasa potencia, se inicia en los
4,48 m y finaliza a los 4,41 m. Cubre a 211, se le adosa 204, está cu-
bierto por 203 y cortado por 205. 
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- UE 207. Deposicional: Relleno arcilloso anaranjado (95% de tie-
rra, 5% cerámica) con una cota superior de 4,47  m, y una inferior
de 3,62 m. Junto a UE 211 se trata de un nivel de arcillas alteradas
y relacionadas con la construcción de la edificación, muy bien docu-
mentado en el sondeo 1. Este estrato cubre a 214, es cubierta por
203, cortada por 205 y se le adosa a 204 y 210, siendo igual que 211. 

- UE 208. Deposicional: Relleno anaranjado de tierra (75%) y ma-
terial constructivo (25%). Se trata de una zanja de función incierta,
que a su vez corta a las UUEE 204 y 207, confirmando su posterio-
ridad. Es anterior a 203, cubre a 204 y 207, rellena a 209 y es cu-
bierta por 203. Cota superior: 4,37 m: cota inferior 4,01 m. 

- UE 209. Interfacial: Zanja de trinchera con función incierta que
se pierde en el perfil E. Se encuentra rellanada por UE 208. A su vez
corta a 204 y 207, y es cubierta por 203. Profundidad media: 40 cm.

- UE 210. Deposicional: Relleno marrón-anaranjado compuesto
por un 70% de tierra y un 30% de cascotes. Cubre a 214 y 212, re-
llena a 205 y es cubierta por 204. Cota superior: 4,18 m; cota infe-
rior 3,65 m.
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- UE 211. Deposicional: Relleno arcilloso anaranjado, formado por
un 95 % de arcilla y 5% de cerámica.  Se encuentra cubierto por UE
206, cortada por 205, y cubre a 214. Se le adosa 204 y 210 y es igual
a 207. Cota superior: 4,43 m; cota inferior: 3,97 m. 

- UE 212. Deposicional: Relleno arenoso amarillento de un posible
intento de pozo fallido. No se procedió a su excavación.  La cota su-
perior se encontraba a 3,78 m, la inferior a 3,61 m. Rellena a 213. 

- UE 213. Interfacial: Posible pozo que se pierde en el perfil Sur.
Está rellenado por 212, corta a 214 y es cubierta por 210. 

- UE 214. Deposicional: Nivel geológico natural de arcilla rojiza
100% virgen muy afectada por la afección de 3 zanjas (UUEE 205,
209 y 213). Estaba cubierta por 210 y 207. La cota superior estaba
situada en los 3,97 m, mientras que el inferior en 3,55 m. 

-UE 215. Constructiva: Zapata de cimentación de muro de piedra
ostionera trabada con barro y cal. Se le apoyan las UUEE 200, 201,
202, 203 y 211.

RESULTADOS: Una vez más, el resultado de este Sondeo 2 fue que
no existe ninguna fase ni estructura anterior a la Casa de la Co-
lumna en este sector del solar. Es decir, la estratigrafía se agota en
el suelo natural (UE: 214), inmediatamente bajo el nivel relacionado
con la cimentación de los muros de la casa (UE: 211). 

A decir verdad, un vistazo a los perfiles de la Fig. 22 podría
dar la falsa sensación de una estratigrafía compleja. Nada más lejos
de la realidad. En este sondeo hemos documentado cómo, sobre el
suelo virgen (UE: 214) se realizó una nivelación y compactación (UE:
207/211) sobre la cual se construyó la primera casa de finales del si-
glo XVIII (UE: 215). Creemos que a mediados del siglo XIX (Fase 2
de la Casa de la Columna) pertenece el escaso fragmento de pavi-
mento de cemento (UE 206) que, a su vez, fue cortado por la zanja
UE 205 y anulado por las reformas del s. XX. 

Así pues, justo antes de la última reforma (Fase 3), se abrió
una enorme zanja (UE 205) de función incierta, y que además se re-
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laciona con otras dos estructuras negativas que, por desgracia, se
perdían en los perfiles S y E, pero que aparecen en todo caso refle-
jados en la Fig. 21. 

Sea como fuere, esta zanja fue rellenada con arenas y arcillas
poco compactas, para, sobre ella, verter las capas (UUEE: 203 y 202)
de nivelación para construir la cimentación del tabique divisorio de
la habitación 2 (UE 201), y el pavimento ajedrezado (UE: 200) que
culmina las reformas de la fase 3.

En definitiva, con la única salvedad de la zanja de función in-
cierta (UE: 205), la estratigrafía de este sondeo 2 puede considerarse
casi idéntica a la del sondeo 1. Los materiales cerámicos de este son-
deo (foto 6) son aún más escasos que los del sondeo 1, hecho que
achacamos al vacío dejado por la gran negativa de la zanja. En todo
caso, los escasos materiales documentados apuntan genéricamente
a materiales datables entre fines del siglo XVIII y último tercio del
siglo XX. Al menos en este sector, por tanto, tampoco existen estruc-
turas anteriores a las de la casa de la fase 1, es decir, último tercio
del siglo XVIII y primer tercio del s. XIX.

V.3 Habitación 3: Zaguán (Figuras 22- 24)

Los trabajos en esta área se ciñeron exclusivamente a un aná-
lisis paramental; se iniciaron el día 10 de julio, finalizándose el 12
del mismo mes. 

PARED NORTE. En este muro se han apreciado las tres fases edi-
licias definidas en la Casa de la Columna. La primera de ellas (Fig.
22, números 5 y 9) se corresponde con la primera fase del edificio,
entre el último tercio del siglo XVIII e inicios del s. XIX. Esta pri-
mera fase corresponde con sólidos muros de piedra ostionera traba-
das con barro y cal, y enlucidas con arcilla (no conservada en este
lienzo). Estos muros introducen materiales reutilizados de diversa
cronología, sobre todo tejas y anforillas de los ss. XVII-XVIII.

Descripción de las Unidades:

1. Enlucido más reciente (fase 3).
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2. Enlucido anterior (fase 3).
3. Tapiado del segundo vano (fases 2-3).
4. Tapiado del vano primitivo y jamba del segundo vano (fase 2).
Igual a 10.
5. Muro de piedra ostionera y barro (fase 1) y jamba del vano origi-
nal. Igual a 9.
6. Vano original (no indicado en esquema) (fase 1).
7. Vano de la segunda puerta (fase 2).
8. Arreglo de la jamba de la segunda puerta (fases 2-3).
9. Muro de piedra ostionera y barro (fase 1) y jamba del vano origi-
nal. Igual a 5.
10. Tapiado del vano primitivo y jamba del segundo vano (fase 2).
Igual a 10.
11. Arco carpanel del vano original (fase 1).
12. Viga del segundo vano (fase 2).

Durante esta primera fase, un gran vano de 1,75 metros de
ancho por 2,53 de alto comunicaba el zaguán con la habitación 1
(Fig. 23, izquierda). Este gran vano estaba coronado por un arco de
ladrillo de tipo carpanel y rosca simple (Fig. 22, número 11).
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Posteriormente, se redujo este vano a uno de dimensiones
más modestas, de apenas 0,84 x 1,82 metros (Fig. 23, derecha). Este
segundo vano está asociado a una fábrica muy parecida a la anterior
(piedra ostionera trabada con barro y enlucido de arcilla; Fig. 22,
números 3 y 4), la misma que hemos visto asociada a la fase 2 en
otras habitaciones de la Casa de la Columna (cf. supra). 

La última fase edilicia corresponde a la situación presente,
ya asociada a la multipropiedad del inmueble, que ha llevado a seg-
mentar y anular espacios anteriormente comunes. El vano fue com-
pletamente cegado y enlucido (Fig. 22, números 2, 3 y 8), hasta su
estado actual.

PARED SUR. El muro sur del zaguán, por el contrario, no ha ex-
perimentado ninguna reforma significativa en toda la historia de la
casa. Apreciamos la fábrica original del inmueble realizada en sóli-
dos muros de piedra ostionera trabadas con barro y cal, y enlucidas
con arcilla (Fig. 24, derecha; fase 1), directamente cubiertas con su-
cesivas capas de cal y pintura blanca pertenecientes a la fase más
reciente del edificio (Fig. 24, izquierda; fase 3).

Sí debemos señalar que en el enlucido original la presencia de
tejas típicas de los siglos XVIII-XIX es muy significativa (Fig. 24, de-
recha). No se documentaron materiales anteriores a esta cronología.

V.4. Habitación 4 (Figuras 25-27).

Al igual que en la habitación 3, tan sólo se realizó un análisis
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paramental. Los trabajos en esta área se iniciaron el día 10 de julio,
finalizándose el 12 del mismo mes. 

Esta habitación fue originalmente mucho más amplia, inclu-
yendo la aneja habitación 2 (Figs. 36-37). El tabique que las separa,
al norte (Fig. 25), es muy reciente (mediados del siglo XX) y se en-
contraba en pésimo estado, con lo que no ha podido ser intervenido
por peligro de colapso inmediato. En todo caso, se adscribe sin duda
alguna a la fase 3 de la Casa de la Columna.

En cuanto al muro sur, tampoco presentaba grandes refor-
mas. Tan sólo se aprecian dos recrecimientos sucesivos (Fig. 27, nú-
meros 3-4) sobre la fábrica original (Fig. 27, número 2). Estos recre-
cidos están relacionados con la reforma del arco de acceso al patio,
del cual hablaremos en la siguiente sección.

Descripción de las Unidades:

1. Enlucido de arcilla original (fase 1).
2. Fábrica original (fase 1).
3. Recrecido de arcilla y cal (fase 2).
4. Recrecido de ladrillo (fases 2-3).
5. Enlucido actual (fase 3).
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Fig. 25. Habitación 4, pared norte
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Fig. 26. Habitación 4, pared este y acceso
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Fig. 27. Habitación 4, pared sur
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V.5.  Habitación 5: patio y columna (Figuras 28-32; fotos 7-10)

En esta habitación el trabajo consistió en el análisis para-
mental de la columna y del arco de acceso al patio, así como la rea-
lización de un pequeño sondeo (Sondeo 4, Fig. 4) encaminado a re-
futar o desmentir la cronología que se atribuía a la columna por una
serie de evidencias arqueológicas.

V.5.1. Estudio paramental (Figuras 28-30)

ARCO DE ACCESO. El arco de acceso al patio, que comunica éste
con la habitación 4, había sido identificado como un área clave del
edificio. Ante todo, hemos desechado cualquier hipótesis que impli-
case una cronología anterior al siglo XVIII. Se ha comprobado que
el arco ha sido desde el principio de medio punto, también en la fá-
brica original (Fig. 28, número 5), con una luz de 2,30 x 1,65 m. (Fi-
gura 29: fase 1). Es importante enfatizar que el ancho de este arco
es idéntico al del vano que une las habitaciones 3 y 4 (Fig. 26), con-
firmando que corresponde a la primera fase edilicia de la Casa de
la Columna.  

Descripción de las Unidades:
1. Enlucido actual (fase 3).
2. Enlucido anterior (fase 3).
3. Arco reformado (fase 2).
4. Recrecido de ladrillo y jamba de puerta (fase 3).
5. Fábrica original (fase 1).
6. Vano original (fase 1) (no señalado en foto).
7. Vano de puerta actual (fase 3) (no señalado en foto).

Posteriormente, este primer arco -probablemente de ladrillo-
debió sufrir problemas de estabilidad, y apreciamos que fue refor-
mado sin afectar al ancho original del vano (Figura 29: fase 2). Este
nuevo arco es sin embargo algo más ligero que el anterior (Fig. 28,
número 3), y se compone de ladrillos situados de canto. Pensamos
que esta reforma fue simultánea al recrecido del muro sur de la ha-
bitación 4 (véase supra); sin duda alguna, dicha reforma afectó a
toda la casa (la que hemos denominado como fase 2; siglo XIX), pero
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Fig. 28. Arco de acceso al patio
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en esta zona se hace especialmente patente por pertenecer al acceso
y otras zonas comunes de la vivienda.

Finalmente, la última reforma supuso anular el arco y redu-
cir el ancho del acceso al patio, con una forma completamente rec-
tangular (Fig. 28, número 4). Seguramente esta última reforma se
produjera a principios o mediados del siglo XX, correspondiendo a
la fase 3 de la Casa de la Columna (Fig. 29).

COLUMNA. Identificada como un hipotético miliario o columna ro-
mana (cf. IV.2), antes de proceder a la realización del sondeo (cf. in-
fra) se decidió realizar un picado en dos sectores diferentes de la co-
lumna: en su parte superior, buscando posibles indicios de un equino
para un capitel, y en su parte inferior, para comprobar su técnica
constructiva. 

Antes de cualquier precisión cronológica o funcional, la cual
fue aportada por el sondeo 4, debemos decir que este análisis para-
mental ya certificó:

-El mal estado de conservación de la parte superior de la co-
lumna, afectada por su uso como soporte para toldos y emparrados
(Fig. 30), lo cual ha generado grietas que amenazan con un desmo-
ronamiento.
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-La técnica edilicia. La columna no es monolítica, como podría
haber parecido inicialmente, sino que fue erigida superponiendo
tambores de piedra ostionera trabados con cal y arcilla, con una fá-
brica muy similar a la de las fases 1 y 2 de la Casa de la Columna.
Ocasionalmente se introducen pequeños guijarros y fragmentos de
tejas contemporáneas entre los tambores para nivelarlos (Fig. 31).
Estos tambores estaban a su vez recubiertos por un enlucido de ar-
cilla y cal (Fig. 30).

Este análisis previo sugería una cronología contemporánea
para la columna, con una edilicia idéntica a las fases 1 y 2 del resto
del inmueble. No obstante, esto podía haber sido fruto de una res-
tauración posterior, de modo que era necesario cotejar estos datos
con un pequeño sondeo en su base. 

V.5.2. Sondeo 4 (Fig. 32; fotos 7-10)
- Inicio: 15 de julio de 2013
- Fin: 18 de julio de 2013
- Dimensiones: 2 m2 (1,4 x1,4 m.)
- Cota de inicio / finalización: 4,74 / 4,18-3.32 m.s.n.m.
- Descripción de las Unidades Estratigráficas: 

- UE 400. Constructiva: Suelo de cemento contemporáneo. Cota
superior 4,74 m; cota inferior 4,70 m. (Siglo XX-XXI)

- UE 401. Constructiva: Suelo de guijarros sujetas con tierra com-
pactada (s. XIX). Cubre a la UE 406 y 410; cubierta por UE 400 y
cortada por la 403 y 408. Cota superior 4,70 m; cota inferior 4,58 m.

- UE 402. Deposicional: Relleno marronáceo de la zanja para la
tubería de desagüe contemporáneo compuesto por de 95% de tierra
y un 5% de guijarros extraídos tras la ruptura de la unidad anterior
(siglo XX). Cubierta por UE 400 y cubre a UE 407. Cota superior
4,68 m; cota inferior 4,00 m.

- UE 403. Interfacial: Interfacie de UE 402. Corta a UE 401, 404,
406, 410, 413, 414, 416 y 417. Rellena por UE 402 y cubierta por UE
400.  Cota superior 4,68 m; cota inferior 4,00 (s. XX).
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- UE 404. Constructiva: Suelo de guijarros (mitad norte), cubierto
por 400 y cortada por 403. Cota superior 4,70 m; cota inferior 4,60
m. (Siglo XVIII-XIX)

- UE 405. Constructiva: Columna realizada en tambores de piedra
ostionera. (Siglo XIX).

- UE 406. Deposicional: Relleno de tierra de color marrón (90% de
tierra y 10% de cerámica) asociada con el pavimento de guijarros de
la UE 401. Se hallaba cubierta por dicha unidad y cortada por la
403 (siglo XIX). Cota superior: 4,58 m.; cota inferior: 4,48 m.

- UE 407. Constructiva: Tubería de hormigón para la canalización
de aguas fecales. Cubierta por la UE 402. Cota: 4,39 m.

- UE 408. Interfacial: interfacies relacionada con la zanja de cimen-
tación de la columna. Corta a 401 y 410. Rellena por 409. Cota: 4,66 m. 

- UE 409. Deposicional: Relleno de la interfacie 408. Se encon-
traba compuesta por un 95% de tierra y un 5% de cerámica. Cubre
parcialmente a la UE 416 y 410 y es cubierta por 400 (siglo XIX).
Cota superior: 4,77; cota inferior: 4,66 m. 

- UE 410. Deposicional: Cama o relleno del pavimento de guijarros
compuesto fundamental por tierra (95%) y cerámica (5%) (UE 401).
Estaba cortada por 405, 403 y 408. Cubría a 417 y 416.  Cota supe-
rior: 4,60 m; cota inferior: 4,48 m.

- UE 412. Interfacial: Pequeña zanja o agujero de la UE 413. Corta
a 414 y es cubierta por 406. 

- UE 413. Deposicional: Relleno de la UE 412, compuesto por un
80% de tierra, 15% de cerámica y  5% de carbón. Se trata de la
misma unidad que la UE 416. Se encontraba cortada por 403 y cu-
bierta por 406.  Cota superior: 4,50 m; cota inferior: 4,07 m.

- UE 414. Deposicional: Relleno anaranjado cortado por UE
412, compuesto en su mayoría por tierra (90%) y material cons-
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tructivo (10%). Estaba cortada por la UE 403 y cubierta por 406.
Cota: 4,49 m.

- UE 415. Interfacial: Zanja de UE 416, igual a 412. Corta a 416 y
417, cortada por 403 y cubierta por 410.

- UE 416. Deposicional: Relleno anaranjado bajo 409, compuesto
por 80% de tierra, 15% de cerámica y 5% de carbón. Se trata de una
unidad igual a 413, cubierta por 409, 410 y 417 y cortada por 403.
Cota superior: 4,50 m; cota inferior: 4,07 m.

- UE 417. Deposicional: Relleno anaranjado bajo 410 de similares
características que la UE 414, al ser originalmente una misma uni-
dad antes de ser cortada por 403. Cota: 4,50 m.

- UE 418. Deposicional: Sustrato geológico de arcilla rojiza cu-
bierta por 413 y 416 y cortada por 412, 415 y 403. Cota: 4,48 m. 

RESULTADOS: El sondeo realizado cumplió los objetivos por el
cual fue programado, es decir, datar la columna que se presumía era
de época romana. Durante el proceso de excavación se comprobó que
dicha columna fue levantada a mediados del siglo XIX con una es-
casa cimentación para sujetar más de tres metros de alzado. 

El primer elemento significativo es un pavimento de guijarros
que sin duda fue construido durante la fase 1 del inmueble, tal y como
los escasos fragmentos cerámicos recuperados en su cama (UE:
406/410) confirman. Este patio fue seccionado a mediados del siglo
XX por la construcción de una cloaca (UUEE: 402 y 407; Fig. 32).

En todo caso, el dato más relevante es, sin duda alguna, cómo
la cimentación de la columna (UE: 405) rompe el pavimento primi-
tivo; el material hallado en su fosa confirma que esta columna fue
erigida en la fase 2, entre mediados y fines del siglo XIX. En efecto,
la columna se asienta sobre un relleno arcilloso compacto (UE: 416)
y una zanja de cimentación (UE: 408) que rompía el pavimento ori-
ginal del patio (UE: 401/404). La escasa potencia de su cimentación,
unida a su técnica constructiva, sugiere que la función de esta co-
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lumna fue meramente ornamental, seguramente vinculada a un
ajardinamiento y embellecimiento del patio primitivo a mediados
del siglo XIX. De hecho, es probable que la propia zanja de cimenta-
ción pudiera ser utilizada asimismo como parterre para sembrar
una enredadera.

Ya durante la fase 3 del edificio, esta función ornamental de
la columna quedó desvirtuada y las sucesivas reformas del patio
para adaptar el inmueble a la multipropiedad hicieron olvidar
pronto su verdadero origen. El carácter anómalo y descontextuali-
zado de la columna es, por tanto, falso, aun cuando su posición es
sin duda alguna primaria. Su aparente desconexión con su entorno
sólo se entiende en el contexto actual, pero lo cierto es que esta co-
lumna, bien en solitario, bien acompañada de otras, perteneció a un
jardín decimonónico hoy desaparecido (Fig. 37).

En fin, deseamos concluir señalando que, una vez más, se
agotó la estratigrafía hasta encontrar el nivel geológico natural del
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terreno (UE: 418; Fig. 32), sin indicio alguno de fases anteriores. En
todo caso, debemos señalar que las dimensiones de este sondeo, uni-
das a las dificultades generadas por el riesgo de colapso de la co-
lumna y la presencia de una cloaca, nos llevan a ser cautos con la
posibilidad de que en el entorno inmediato pudieran existir restos;
a ello nos referiremos más adelante (cf. infra). 

V.6. Habitación 6 (Fig. 33) 

En esta habitación se había programado originalmente el
sondeo 3 (Fig. 4). Sin embargo, el pésimo estado de los muros y la
presencia de un pozo no reflejado en planta, impidieron su realiza-
ción.

En todo caso se realizó una labor de documentación fotográ-
fica, que ha permitido al menos recuperar el aspecto interior del
pozo (Fig. 33). La técnica edilicia de este pozo, y su integración en lo
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que pudieron ser las cocinas primitivas del inmueble, sugieren que
debió ser construido en la fase 1 o 2 de la Casa de la Columna, es
decir, con gran probabilidad, a inicios o mediados del siglo XIX.

V.7.  Cantonera y fachada a Calle Nueva (Figs. 34-35)

El 10 de julio de 2013 se procedió al picado de lo que se con-
sideraba una cantonera, en la esquina entre la Calle Larga y la Ca-
lle Nueva (Fig. 34). 

Tras finalizar los trabajos comprobamos que la fábrica estaba
dividida en dos partes muy bien diferenciadas:

-La primera (Fig. 34, nº 3), ubicada en la mitad inferior y de
forma redondeada, era parecida a la de los muros originales del edi-
ficio, es decir, aquellos de la fase 1. Probablemente fuera erigida, sin
embargo, durante la fase 2, cuya fábrica es asimismo bastante si-
milar a la original, sólo que contando con una menor densidad de
piedra ostionera. El hecho de que esta cantonera se adose a los mu-
ros de la fase 1 (Fig. 34, nº 4), refuerza esta hipótesis.

Descripción de las Unidades:
1. Enlucido actual (fase 3).
2. Refuerzo contemporáneo (fase 3).
3. Primer pie de amigo (fase 2).
4. Fábrica original (fase 1).

-La parte superior es de forma rectangular (Fig. 34, nº 2), y
fue construida con ladrillos de taco, a principios o mediados del s.
XX, es decir, durante la fase 3 del inmueble, como un refuerzo adi-
cional. 

Con los datos obtenidos en el sondeo 1 y los alcanzados en el
análisis paramental de la cantonera, pudimos determinar que se
trataba más bien de un pie amigo construido seguramente una vez
la Calle Nueva fue rebajada para su pavimentación, entre mediados
y fines del siglo XIX (Fig. 35). Este rebaje supuso que la cimentación
de los muros quedase prácticamente al descubierto, por lo que se
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hizo necesario reforzar una de las esquinas, la que no contaba con
ningún apoyo, como sí pasaba en el resto de los vértices, que se ado-
saban a otras viviendas o crujías del mismo edificio.

VI. Conclusiones

La doble intervención de análisis paramental y excavación
de sondeos en la Casa de la Columna ha aportado un cuadro muy
coherente sobre la historia de este inmueble. Podemos decir que la
coincidencia entre los datos aportados por sondeos y paramentos es
absoluta en lo referida a las fases edilicias del inmueble.

La primera conclusión relevante es que, pese a los indicios
que habían motivado la cautelación del solar (cf. secciones I y II),
ninguna de las expectativas iniciales se ha cumplido. La presencia
de materiales antiguos reutilizados en los muros se ha confirmado,
pero es en todo caso mínima y residual. Los sondeos, por su parte,
confirman que el inmueble se edificó sobre una zona sin ninguna
construcción preexistente, al menos en el sector intervenido por nos-
otros (cf. VII). El caso más llamativo es el de la columna que da nom-
bre al edificio, y que finalmente ha resultado ser del siglo XIX.

Pese a todo ello, el resultado conjunto de análisis paramental
y excavación sí nos ha permitido reconstruir con bastante certeza
la evolución de esta antigua casa, desde su construcción a fines del
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siglo XVIII, a su estado actual. La construcción de este inmueble en
este periodo nos pone sobre la pista de las profundas reformas ur-
banísticas acometidas en este sector de Chipiona tras el maremoto
de Lisboa de 1755, reformas que han sido recientemente documen-
tadas en el área del Castillo (RODRÍGUEZ y COSTA 2012).

En todo caso, la historia material de la Casa de la Columna
es bastante interesante en sí misma. Como ya se ha incidido a lo
largo de estas líneas, hemos establecido 3 fases edilicias bien dife-
renciadas, y que podríamos resumir del siguiente modo:
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-Fase 1 o fase inicial (fines del s. XVIII-inicios del s. XIX) (Fig.
36). Indicios indirectos en el parcelario, así como el rastro de muros
medianeros en las inmediaciones de la casa vecinal actual, sugieren
que la primitiva Casa de la Columna ocupó una superficie mucho
mayor a la actual. La fig. 36 propone de forma hipotética los rasgos
principales de esta casa, que en un primer momento debió contar
con un amplio patio empedrado. Debió ser una casa amplia y pro-
bablemente orientada a la actividad agrícola de las antiguas huer-
tas de Chipiona, ubicadas en este mismo barrio.
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Es posible que lo que hoy se haya conservado como acceso co-
mún a la casa vecinal siempre haya sido la entrada para personas.
Una entrada diferente para animales y carruajes es muy posible
que existiera en otro sector del edificio primitivo.

La edilicia de este periodo se caracteriza por gruesos muros
de piedra ostionera trabados con barro y cal, y enlucidos por una ar-
cilla de color anaranjado.

-Fase 2 (siglo XIX). Tanto los sondeos como el estudio para-
mental apuntan a que no mucho después de su construcción, la casa
sufrió una amplia batería de reformas, que, sin embargo, no afecta-
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ron demasiado la estructura primitiva (Fig. 37). En concreto com-
probamos que, mientras algunos vanos ven reducidas sus dimensio-
nes de forma más o menos notable, se abren otros completamente
nuevos, en especial para comunicar mejor las dos crujías más pró-
ximas a la Calle Larga. 

Esta reforma debió tener relación más o menos directa con la
modificación del patio y la erección de la columna conservada hasta
la actualidad. La erección de esta columna de algún modo podría re-
velar que el patio fue adaptado a usos más recreativos, y todo
apunta a que fue convertido en un jardín, donde la columna sosten-
dría algún tipo de emparrado o enredadera. Esto hace plausible,
aunque no seguro, que existiesen otras columnas (Fig. 37), y que la
actual sea la única que haya llegado a nuestros días.

-Fase 3 (s. XX). En algún momento de finales del siglo XIX o
inicios del XX, los antiguos dueños de la Casa fraccionaron y ven-
dieron el inmueble a múltiples propietarios, constituyendo la Casa
de Vecinos que ha sido, y es, hasta la actualidad. Esta nueva reali-
dad supuso la compartimentación de estancias hasta ese momento
mayores por medio de tabiques, así como la anulación de algunos
vanos para crear nuevos espacios (Fig. 38). Poco a poco algunas de
esas viviendas fueron abandonadas hasta llegar al estado de ruina
actual, que en esencia afecta a las crujías más próximas a las Calles
Larga y Nueva.

En definitiva, la intervención en la Casa de la Columna ha
arrojado como resultados:

-La constatación, en las zonas excavadas, de la inexistencia
de fases anteriores al último tercio del s. XVIII.

-La desestimación de los argumentos que habían condicionado
la cautelación del inmueble, en concreto: la aparición esporádica de
elementos reutilizados como indicio de un yacimiento antiguo bajo la
casa, la cronología romana de la columna, el posible origen islámico
del arco de acceso al patio y el valor arquitectónico de la cantonera.
Todos ellos han resultado ser de cronología contemporánea.
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No obstante, aún debemos declarar nuestras reservas res-
pecto a:

-La certidumbre de los resultados más allá de las zonas ex-
cavadas. Como hemos indicado líneas arriba, los sondeos se han cen-
trado en un sector muy concreto de un inmueble mucho mayor a lo
que vemos en la actualidad. La presencia de materiales antiguos, si
bien muy escasa, no es por ello menos cierta, y por tanto, debe man-
tenerse cierta cautela al respecto, ya que su procedencia no debe ser
demasiado lejana.

-El tamaño de los sondeos. Éstos han sido muy condicionados
por el estado de ruina de los muros y el carácter inestable del te-
rreno. Se trata de un factor que no debe olvidarse.
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Fotos 1-2. Inicio y final del sondeo 1
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Foto 3. Algunos materiales procedentes del Sondeo 1
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Fotos 4-5. Inicio y final del sondeo 2
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Foto 6. Algunos materiales procedentes del Sondeo 2
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Fotos 7-8. Inicio y final del
sondeo 4
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Fotos 9-10. Algunos mate-
riales procedentes del
Sondeo 4
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